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ÜN LLAMAMIENTO 

I « persistencia, éa ocasiona, angustiosamente 
agravada, del tranco problema del paro obrero, so-
bjte todo, »os impele a 1* publicación de la presente 
Carta Pastoral, escrita el año pasado, y reproduo-
dón a su vez, en gran parte, de las conferencias que, 
primero en nuestra S%ita Iglesia Catedral y más 
tardé en el Puerto de la Luz, vinimos dando. 

JCS demasiad-o desgarrador el incesante desfile 
de diocesanos nuestros que son victEnms de una de 
las más injusitas, inhumanas y desesperantes mise­
rias que pueden caer sobre seres humanos, paia que 
un obispo pueda dejair de aipelar a todos los medios 
a su alcancé, a fin de oomseguir que procuren el ne­
cesario remedio cuantos tienen el inaplazable deber 
de aportarlo. 

donK> acaba de decir la acreditada revista 
EAKON Y F E : "cuando por fas o por nefas se ve 
una nación metadla en guerra, no se cuentan los mi-
Ihmes. Pues, ¿por qué para obras de p^z y elevación 
Kocfal no nos haremos la misma cuenta", cuando, co­
mo ahora, se trata de obras dé gravísima y, en ex­
tremo, apremiante necesidad? Poique tamíh'én "es la 
guerra". "Pej» la guerra pacífica contra la miseria". 

)Lias Palmas de Gran Canaria, a 15 de Mayo 
de 19M. 



^AXÍIA fAmmUiL 

DOS mkm Y URSEWTES PROBLEMÜS 

DE JUSTICIA 

LOS OBREROS SIN TRABAJO 
Y 

LOS JORNALES INSUFICISNTES 

¥EN]^ABLI3S HERMANOS ¥ AMABÎ QWOS HIJOS MÍOS: 

LA GKAdA Y l A PAZ DE NUESTEO SEÑOE JESÜORISTO 
SE AHÍ <X)N VOSOTROS: Y* no podemos más. Ni auestro corazón 
áe OUspo, ni la e«iorm« ré^pon^aJbll'dad de nuestro cargo nos permiten 
coutbiHar por mm tiwnpo, no cUré caQados—Que, graelias a Diios, no Is 
hemos ^tado hasta aboír»'—, pero ni siquiera el proseguir sin afrontar 
por escrito y cíoia toda n u e ^ » autoridad episcopal tos gmvislniíos pro* 
folémas codales, qpie traen sumidos en espantosas trage^as ai míHare* 
d« Mfos ffiiie»^7o^. 



Problemas de desnadez, de enfermedad, de hambre, de Ign^ranc:®, 

de imuot^lMad: problemas todos ellos que, mnchapS veces, tíesaea pOr 

lúgubre fondo común los dos aHgasífoSos problemas de los que, emi la 

gracia de Dies, vamos a teitaf én esta OarM Pastoral, que, en gran 

paarte, no va la ser sino el eco gráfico de las Oonf ereneias sobre Doetióna 

sotíal católica que dimos el año pasado ea Nuestra Santa Iglesia Cate­

dral y de las que hemos dado, este noósme año, en el Puerto de la Luz: 

el problema del lísfr» obr^o y el de los jom&ies iaSk^ficíénies. 

^ E A 
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;̂ Necesidad de abordar eslos problemas 

Ejdsten, htqr día, en ésta Nuestra Diócesfe, parroquWs en lag qa« 

hay más dé dneacHia, y más de ochenta y más dé cien obreros en pa­

ro total. 

Yj al mJ îBo tiempo, y en proporcionieis Ken lamentabl)^ en algu­

nas de ellas, obíéros en paro forzoso parcial. 

Y si de jornales hablamols... Jornales se dan todavía, em muchísi­

mos casos, que están muy lejos de ser el salario qú« la justicia y la Igle. 

eia de consuno reclaniaH: el "salario que asegure la existésicia de lia 

familia, y sea tal que haga posible a los padres él ctmiplJmiento de su 

deber irntural de criar una prole sanamente alimentada y vestida"; que, 

c&mo uno de IOB postulados o exigencias fundamentales de la concordia 

so<áal, acal)» de proclamar una vez más Su Santidad el Papa en su dis­

curso del último día de Pentécost^. 

* * * 

PrecisanKmte y a propósito del pIausM>le rasgo del Excmo. Señor 

GGiberaiajd>or Ovil dé esta Provincia, que abordó sufragar los gdstos d© 

desempeño de papeletas del Monte de Piedad, corréspondlientes a efec­

tos de uso personal empegados, y oomprendidios entre dos y quince pe­

seta®, hablaba um periódico de esta Capital de las "numerosas familias 

que necesitan semanabnente completar con empeños de ohjetos de us» 
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p^sonal él áé&dt que arrastraáB stJS pr^supítóstos íamafliares. N-ada mka 
angustioso—añadía—qm esas colas de empeñadoras, que se puedest 
coeatemplíir lias vísperas de is^rca^o, para de|a^ pignorad^ sáhajias, 
toallas, t r a j^ y divas prendas neoesariste para el más decente ia^Bscn-
rtit dé la exiistéJMáa y de las qne tíenea qu« desprmderse p a » espranar 
OH cocido o improvi^* WH poitaje". 

Entre teis mujeres que fonuan en e^as angustiosas filas, icoantísl. 
mas que son pre(^saiménte esposas de obreros vícttmag de jo rn^^ in-
su&áeates o del par© ftfraoso! 

Profelemas aatrambos—él de les jornales ÍMSuftei«nfés y el del pa­

sa obreí»—qne tieneai «n expotténte isoméa, de ím más doloirt̂ oís pa*a 

Bn corazón episcopal. 

Y es él que se ve obMgad» a contemplar cada vez que sale ia la ca­

lle, cuando entre los niños que a bandadas afluyen a besarle el Síidllo, 

observa a no pocos que traen impresas, en sus carites lánguidas y sus 

ojos tristes, las huella® del haaibre. 

Comprenderéis que, ante problemas de esta monta, el Obispo no 

puede menos dé levantar su voz de Padre. 

Y no con ánimo de exasperarlos ni d© acibararlos, Yertamente. 

PEECAUCIOIÍES INDISPENSABLES 

Y es doloroso que loS Obispos, cuándo aboidamos estos projblemas, 

nos veamos obligados a adoptar y a cofusignar preeattciomes de esta 

índole, ! 

Y sin embargo éis ello indíspensaJblé. 

Porque nunca Mtan quienes se flguraoa ver en etáfcé génerot de eaî  

sefteazas episcopales, excitaciones dé las naasas o exacerbadíén del 
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cdio de clases, eiiando soin e^almeate lo oonttario, eampUmiento ñe SH 

ndslÓB Cvina por parte de quienes tíeaen "ante los ojos de la bitefi. 

getnda y aate el impulso del corazón la doíitrina de josíScia, eqU'dad, 

antor, recíproca conisidera'eióii y oanivivenc'a inealcsydas poí la ley de 

JWos y por la voz dé la Iglesia", enfocadas y proyecta&i^ sobre esos 

problemas cuya elución eis necesaria, "si se quiere qm la sociedad no 

se vea sacudida dé tiempo en tiempo por turbios fermentos y convulsio­

nes peli^osas, sino que se apacigüe y progresé en la axmonfe, tea la 

paz y en el mutuo amor", en frases del mismo Papa. 

Con lo que dicho se está que nadia tan lejos de nuestro ánimo como 

el afrontar estos temas con intenciones de hacer una labor meramente 

negativa, y mucho menos, demoledora o deanagógica, AI contrario. 

NO POK AFÁN DE CMTICA, SINO 

DE (X>IABOBAO[ON 

Somos los primeros en asraitir a las aiseveracSones perfectaimente 

aplicables a España, de uno de los más cultos y eminentes poiítócos ex­

tranjeros contemporáinéos, cuando en uno de sus últimos dtecxirsos ha­

bla de líus dificultades eaiormeg con que tSeaen que hialbérsetes IÍKS go­

bernanta en est(^ momentos; los obstáculos políticos y «oonémicos 

que a caito Instante tienen que vencerse; los disgustos, las discusioines, 

los riesgo» que corre todo en esta hora en que to>do par6o0 haber sido 

¡sometido a revisión—^promesas y tratados, intereses y amistades, fron­

teras y soberamías—; en esta hora en que la angustia de la humainidad, 

que no puefle vivir sin sóMos puntales de certidumbre moral, se ha uni­

do por doquiegr a las insufid«neias eoonómteas, M ^ de la guerra o de 

sa recelo. 

Somos los primeros, sobre todo, &a. tributar nu^itro e l o ^ , ©orno lo 

hace el P*pa y MrviéndoBios dé sus mismas augus to palaíbras, "a «sa 

paeíñca coiBoordií* de áüfitocSj e invitaauo» y extioirtai^ts paltersKilmén, 
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te a persevéiar en ella con firmeza y dignldM" "a los trííba^taorea y 

tsabajadoras, que oonsciétites dé su gran reáponsaíbilidad en el Mea co, 

mún, sjenten y ponderan el deifeer de no agravar el peso de las extraor­

dinarias d:flcultades qne «primen a los pueblos presentendo claniioiwsa. 

menté y con movimientos desconsideiraidos gus reivindicaciones en estm 

momentos de universales é imperiosas necesidades, sino que persisten 

en el trabajo y perseveran en él con disciplüna y calmia, piwcurteidonn 

aiH)yo inesttmable a la, traSiqííilidad y al provecho de todos en la oon^^-

vencia sodfal". 

Nada por tanto más ajeno a Nuestro ánimo que el afán de soaneter 

al escialpelo de una crítica morbosa la labor del Estado o de sus gober­

nantes, en éstos tan difíciles momeaitos. 

Nio. Nuestro afán es cabalmente el opuesto. Es el anhelo de apor­

tar nuestra, desde luego modestísima, cooperación a la labor social que 

en pro de las cteises trabajadoras está deísarrolando el Estado Español. 

Anhelo que responde a la convicción arraigadisima dé que todas 

esas meddias soeiales en pro de las clases proletarias fructiñtíairán es­

pléndidas y ubérrimas, si emp'eza por darse la giolación que la Justicia 

reclama a los dos gravísjmos problemas que esta Carta Pastoral enfo­

ca, asi como habrán de restiltar a todas luces insuficientes, cuando no 

absolutamente ineficaces, si toddB los hombres de buéma voluntad no 

conjugamos nuestros esfuerizos para empeaar por dar a aquélloB prolble-

mas su justa e inaplamble solución. 

Porque ¿que ventaja puede reportar el subsidio familiar—pongá-

motslo por ejemplo—a un obrero recién casiado que sea esclavo dé uno 

de esos justamente denomioados "jornales de hambre",, o a un obrero 

cargado de hijos metnores, pero vfijtlnm del paro «íbréro? 
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En oamMo, dóteseles a todos de trabajo, y désele a eada cual el 

salario qíre la Jnslíida y la Iglesia ré<;íaiinaa de acuerdo y n» sólo réali-

nágén todi» su lazón de ser los subsidios, sino qne, a mayor b'«nestar y 

abnndanc-a dé cadia obrero, serán menos nectisarioe y menos costosos 

los que hoy día se ve obligad© a aportar la soc'edafl OOB tan laudable co­

lmo tantas \eee¡s poico agradecido esfuera». 

BIVEESAS ACTÜACIONI^ ESTATA02S 

Porque, en esto de las actuadones estatales en el campo social, su-

^ d e que, a veees, los l i t ados se extralimitain, como cuando, en vez d» 

proteger las asociaciones profesionales que, en uso de su derecho, for­

man los ©JudaidaaMís", las ateoibem y destruyen, en cuyo caso, justo es 

opomeBse y reslsíft- a tales actuaciones, por la sencilla razón de que "es 

injusto y al mismo ttempo de girande perjuicio y perturbación del recto 

orden siocial, avociar a una sotáedad mayor y más levada lo que pueden 

hacer y procurar comunidades meinoTes e inferiores". (Ko XI). 

Pero existen én cambio «tras actuaciones estáfeles en las qu«( los 

Estados se preocupain dé adoptar su legslación a los Sítnos principios 

de la justicia social en materia dé tanta importancia, llegando a formu­

lar toda una magníñea serie de leye» y decretos qué luego no surten 

efecto por la resistencia, más o menos consciente, más o menos activa, 

pero desde luego, innegablemente injusta, qué encuentra en los subdi­

tos, que ise niegan a secundarlas y las esquivan despreocupiadamente, 

crejyendo que nada atañen a su conciencia y que pueden hacerlo sin res-

pons'abJ'Mad «tgnna aaite la- Moral. 

Por ello hemos creído necesario recapitular también los principios 

que, en este orden, han de regular la actuación de los Estados según 

la doctrina católica, creyraido cou ello, no solameinte cumplir un graví-

síBio deber de nuestro magisterio episcopal, sino contribuir, en cuanto 
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esté de nn^tacu piaacte, a que la le^IsatMa, tantas veem ejesapfaor d« 

niHíStro Sstsido Español en mateila social, HJO quede redunda a l^txa 

maeita, o méd&i asfixiada en un ambiente imprep«u^o o patgiT» coamdo 

no hostil, y no ciertamente por culpa de la Iglesia. 

Porqué "te. Igle^a, por lo qué a ella toca, os diremos eoai León XIH, 

ea ningún tiempo y en ninguaia manera cotns^ttrá que sé edie dé nae-

nos su stx^éu, y será la ayuda que prest* tapto mayor «santo mayor 

sea 1» lll^rtad de a c ^ n que se le deje, y esto, entiéndanlo partíscular-

ntente aquéllos cuyo deber es mirar por el Men pfibteo. ApUqueai pues 

todas las fuerzas de su ánimo y tedia su industria los eagríiflos nÉnis-

troSj y precediéndolos vosotrws, VeneraMes Herma'aos,—díoe dirf|pén-

dose a los Obispos—^no cesen de inculcar a l«s hombres de tedas elides 

tas easeñanzíEUS de vida ttmi^idas del BTa9^;eilo". 

E« lo que, por nxLf^x^ parte, imteatswtes en estas páginas. 



-̂ ei derecho cié la Iglesia a intervenir 

en estas cuestiones 

PeiTo, aate totb, ereemos que n» será feúttl ^Mr ítí p«80 €e ana 

oí»Je<¿óa «soe, pudiera formolámeaos. lia dbj&cióa és la éigniente, Ex-

pcttgánMísia ett toda su cmdeza. 

"Y ¿quién es el Obispo pa^a metei'se én e s t ^ cosaJ? Los problemas 

apantados lo san de índole econóndco social qme atütñen al jElstedo. ¿A. 

título deque van a kimiscuírse én ellos ía Iglesia o el Obispo?" 

Que ¿á título de qué? 

Pues a título precisamente de Igkaia y de Obispo. 

Porque ia Iglós'a—^y vamos a deca'lo con pialabras del Asesor Na­

cional de Cuestiones Morales de Auxilio Soe.aí—"la, Iglesia, cmaoto de­

positara e intérprete de la Ley Moral, tJene el derecho y el deber de 

urgir a los Estados y a las oonciencia* de los i¡ad=v!duos la virtud mo-

xa! áe la jast cía en todas las relacioiaes humanas. Por esta razón, ea:c 

déatro de la órbta de su ©omtpeteneia e! juzgar y urgir oportuna eino-

portunairaente el caraplímiiento de la Ley Moral, lo mismo en el campo 

^íiíliv dual que en el orden sedal, 

EL BBlüECHO DE LA IGLESIA, A 
INTEKVENIB EN ESTAS CUESTIO­
NES, EN FRASES DE LEÓN XRl. 

"Aninioisos y con detecho plenamente Nuestro—escribía el Pontí­

fice de 1» <*feríWíi N«vaímB"---entaRHB08 a tratar de esta materia, por-
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que cuestión es ésta a la cual no se haiUará solución ninguna aceptable 

si no se acude a la Keligión y a la Iglesia. 

Y como la guardia de 1» Religión y la aidministrac'.ón dé la potesteídL 

de la Iglesia a Nos principalísiimamente incumbe, con razón, si oallára-

mos se juzgaría que faltábamos a nuestro deber. 

Verdad es que cuestión tan giSave demanda la cooperación y es­

fuerzos de otros, es a saber, de los príncipes y cabezas de tos Estados, 

de los amo# f? lOT^- fífecé, f íftíJ® W lo^ fesSíóí pJtííbbakbs, de cuya 

suerte se trata; pero^^ii^sIfi^to^SíW^oaflWainos que serán vahos 

cuantos esfuerzos hagan lois hombres si dcsatte¡nden a la Igles'a. 

^-^ • P^qtie'i^igfeM&'ésTfc' #é'dei'©í»hgel^'áaica doctrinas talcs^ que 

balitan'©'ádMnÁ (feftnqiíetariíeñte eslfe eóniSettáá; ó por lo menos, a qui­

tarle toda aspereza y hacerla así más snla^é^ eU& és la 4ue tíabaj», no 

sóto«n*l»gtfuii' el is9iteadíntí»nt#,'sirte-tertregífeWi stís preceptos la vida 

y las coétunltores dé toldes y cada uno dé los hWnbteiS; ella, la que con 

muchas útilísimas ínáíitufeiones promueve el mejoramiento de la sltna. 

clon de los proletarios; ella, la que quiere y pide que se aunen los pen­

samientos y las ÍÜfeíztó rfe todas láh clases, para poner rémed'o, el me­

jor qiie seSí posible,'á iás necesidades dé los obreros; y para oonsegu'r-

lo, cíeo que se deben emplear, aunque con peso y med:da, las kyes mis­

mas y la autoridad del Estado". 

EL, DÉKECeO DE LAi IGLESIA A 

- -̂ ^ '••• •' ••• -̂  • • lOTPERVMNm'EN'^ESTAS CUESHO-

, ,•• ; ; ^ . -: . •;„• NES; EN'FRASES DE PIÓ XL 

, 1 ' , ' • 

Por eso Pío XI, siguieiido los paíso^ de Léóni XIII, afirma en la se-

guuda parte,dejSu.EnQÍclic^"Quaff3gesimo Anno" "el derecho y de-

hex qué Nojsí Incumbe die juzgar con átttof-'dad suprema estas cuestio­

nes Süciales y ecoaiómicas. Es cierto que a,la Iglesia no s» 1? encomen­

dó él pftcjio 4e ^íM^lna-riía l<ísj»í>i3(ibfes a uj»4elicí4a4 salainie'nte 0a-
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daca y peresoedeMí, «too a la eteatoa; más «finí k, Igl^ia j i u :^ que wo 1« 

eg penniíMo »"n m^&i snflctente im^iHáarse «n esos a soc ios tempcasiles. 

«Más reannefar al P r e d i o dado por Wos de intervenir cwn sn aut»-

fMad. no m. las cosas técaíe^, para las que no ttené medios proporeio-

aados ni misi6a algitna, ^no en todo aqaeilo qae t̂ ^sa a ta mortal, d« 

oingán modo lo puede hacer. En lo que a esto se refiere, tainto el or­

den social cnanto el orde» eecnómi'co están sometMos a Kiuestro supre­

mo jfáeS», pues Wo« Nos coaifló el depósii^ de laj vértÉad y el giovl^mo 

encao-go de pubKi«i,r toda la Ley Moual e iaterpretarla y suin u r ^ I a 

oportuna e inoportunamente". 

"Añádase, oca el Asesor citado, que en los tiempos modernos se ha 

lanzado eontra la Iglesia cte Cristo la acusación calumnCosa dé que es­

tá iiicUnada de pairte del capital y de los caplta&tas, en oontm de los 

des "ijhos del trabajo y dé las masas trabajadoras. No ha teistado I* 

iTfsiEi? Instara die Sa Iglesia a través de estos veinte siglos—^histoaia 

Ho.i-a de oooíiaistas sedales ganadas por Ella en favor de los hum-l-

des—, n' lias Bncícíieas soc'ales pubUcai^as por los últimos Komanos 

PosííSoes, patra arrancar del eoiiassóm de las masas la sombra pentído-

ra de t'sta aeusacsón. Y la explíoación está en que te. Iglesia ordena y 

lu'ge el campltaieaito de los postnlados de la juSWcia socM, pero ha 

hato do, y aún hay, algunos hombres de apéllMo catól'oo y de oorazóa 

pagano que, consciente o inconscientemente, se ha«ea sordos ante las 

cBseñanzas y normes sociales de la Iglesia católica. Enérgica, y clara­

mente denuncia Pío XI esta realidad lamentable y &A esta explicación 

cuando dice en su "Quadrage^mo Anuo"; "Hay, además, quienes abu­

san de la religión y se cubren con su nombre en sus exacciones Jajustas 

para de¡«aidersé de las reclamatóones completamente justas de los obre­

ros. No eesarcimos nunca de condémai' semejante conducta; esos hcon-

bres son la citnsa de que la Iglesia, iraaered-damente, haya podido te-
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aep,la:aiQ^i0m^íatj,ser «cBsMaifté iacJisíístí 4a p#rte .dé-los i^cos, s-n 

coamaverse ante íass itóe&sldadeís y.estrseheees de Qu¡ie¡aes s® enoonti-^t, 

Imífitano d«§J).ered$^íps,deJ^Jí pastp;^©; bi«ae«teT éa. esta «i4*". 

.. . "J^a tafrm,.^ ^ tof a5gBi:pents»S;rTl;P"<^Wye qpn razó<ii el Asesoy Na-

cionftl tlft,Aux|.lJ() SpcM a quien citai?i«>s—g|^eba iiítidameH.te.el d îsre-

cJio,y éj debftr ígB^ sisist§a a I^ Iglesia pai*» interven r,con glepa autori­

dad sn qjie^s© -ba^an ejecutiyps los dpracbos y, deberes de la. justic a 

s«íp"iaJ", ,, , , ,. ,, .,.. ., _., , ,, ,... . . ,. . ; . . . , , ; 
' / . .\.,,, '^L DEBEOHO, DE L^k, IGLESIA A 

''•'' ' "' ' •''' ' ''' '" ^ ''^'''^' '̂  ÍOTÍEI¿VEÑÍtó'BN ESTAS'CUESTIO­
NES, EÍfí-'FRASES tíli'PIOXn. • 

- Es lo qué, resumiendo en síntesis magistral la doctrina d© sus au­

gustos prediecesores, exponía el Pantíflaí reinante; en su DCsctorso con-

iHsmoratívo dé I» gpsin Bncíci;«a-Social de liBón XIII: 

' "MíívMo—decía Pío XH—por la convfce.ón proíanda áe que la Igle. 

SÍB tiene nó sólo el derecho, s'nó el deber, de pronunciar su autor, zada 

pajabra en las cuestiones sociales, dr-g'ió León XIII al mundo su men­

saje. No eS que preten*diesé él establecer ndrmas d« carácter puramen­

te práctico, casj diríamos técnico,, de la constitución social; porque sa­

bía bien y era para, él' évidenie—^ nuestro predecesor, de santa mtmo. 

i-ia Pío XI, lo declaró hace ,«n decenk» en su EncícEí^ cí^iimemor;»'; va 

'íQuadrag^simo- ^mmf'-fí-qiie la Iglesia no ge- atw'.buye tai m sión. 

"Es, en cambio^ a no dudarlo, competencia de la Iglesia, allí donde 

el orden soc «1 sé aproxima y llega a tocar el campo moral, juzgar s2 las 

bases da ua oidcá socM-exWente" estáii de ac»erdo con él cirden inmu­

table que D:os, Oiíador y Redentoí, ha promulgado por medio del 

derecho natural y de la reTelación: doble manifestación a quo se refie­

re León XIII «a su encíoUoa.-Y eon razón, • 

"Porque los dictáníenes del derecho natural y las verdades de la 

revelación nacen poj d.versa vía, como dos arroyos de agua no oon-

tmrlos, SIBO wínjordes^ ## k Wr^nm fwíaté ;^vina; y porgue la Iglesia, 



gmíraíaaá áe}- ®rien sofetei&tw^ ^Isfiaiíd, al '̂ fWéíbflMveĵ íí naturafíe-

za .y.gracl7^ tiene qii« foisnarilas ©on<áwcá*te>i aua 4as ^ a.quéihm >iiie 

est^HfUanmdoiS a< busca* soljicioaes; par* Jfts problemas,• y deberes áti-

^aestos por la vMsí soe'ftl. ¡ . i ^ . • -• • -; 

"Pela,foi3tna dada.» Jajg^ieda4) c©níopméo no.a las leyesflivÍHaSj 

Ciépeníe y se insinúa también eí.bit?H o el.mal.en las a&nas, es deiclr, 

el que los iiombrts, Uan^ados todos a ser \'ívyica.£Íos po.r la gracia de Je­

sucristo, en Iios tra;iices d^^-pursp de la, vJda tejEyj^Ha,^|spiren el ,^ap y 

vital aliQBtode la verdad y de la yirtad,. o el baclp morboso nuichas 

%'eoes mortal del error y de la depraivación. Ante tales copsideraciones 

y prevsiones, ¿cómo podría ser lícito a la Igles Â  Madre tan amorosa 

y s«líeíta del bien de sus hijos, permanecer indiferente, esptiqtadora de 

sus peligros, callar o ftñgx que n¿ ve condicliones sffcjaies que, a sabien­

das o no, haoen difícil o prácticainei»te imposible una conducta de vida 

er.stiana, gfBiada por los píécéptos del Siimo Legislador?" ' • 

POE DBBBGHO Y POB BEBilK DH 
HXOttANroAD 

Y Si todavía quedase, alguien, qjae,. reehazandft tan opnvincentes 

ray,0Hes y autorizadísimos testimonios, se empeñase en continuar pre­

guntando qué con qué título intervienen Iglesia y Obispos en cuestiones 

como la del paro obrero, habríamos de respoderle, que a título de hu­

manidad, aun en el supuesto de que no tuviesen otro alguno. 

¥ para cgke teingia, no diremos que más objetividad, pero sí más ga­

rantí^ externa de imparciaMEftd nuestra respraesita, vamos a darte, en 

los términos mismos en qué la dab* un iijfsigne conferendaaite extran­

jero, anterior a la guerra. 

•'intltítiáfele—vtoia ia d'ébíK-^ue ías'ooliivttlsíones ttirríbleg qué su­

fre el mimdo lo sota tariibiéni,''aÜhqiJ;e ftó excItíMvsítoietffcé, de índole eoo-



Hómvca. Obre, por tentó, a los ee(Hi«ia3tefais tga«¡ díscntaai, & los politó-

í»3 que diseurrañ, a los pubüciistas qa« diserten sobre la baja de vaí«. 

res, la. elevación de la tasa de descnento o el desequilibrio entre la pro-

ñuccón y el consumo: libre a dios el ir subrayaB^ las shnios'tfaSes 

ñf- la línea que marca, de mes en mes, sobre sus gráficos, la earva at-

eendéittte o descendente del número de millares de quinlátos de tr.go 

qae se qneroaoi en la Argentina: loa millares de toneladas de maíz qne 

Se destinan a earbón en él Canadá y los millonts de sacos dé café que 

se arro jain al mar en el Brasil... Pero por encana dé tod^s &S&S p á ^ a s 

téeiüeas, y a través de todas esas cifras estadístcas, la. Igleisial está 

viendo mks, algo qué vale ínoompais^lenwnte, más y es ios m'Jtones y 

millones de hombre sin. tralbajo, oflcMmente inscritos en las te tas de 

paro de eada una de las naciones; la I g l é ^ está v îendo a muehediun-

bres de seres hurnaaos debatiéndwse impotentes entre la masería y el 

hambre, después de haber agotado sus últimos recursos, después de ha­

ber empelíiado hasta sus muebla. 

Muchedumbres de hdigarfó apagadois: muchedumbres de essas va­

cías en las qué flota macabra la prcifunta de sí, al día» s-guierií», ten-

dráiS el mendrugo indispenSaMe para no morir y continuar arrastrando 

esqueléticos su agonía, 

Y mientras que, de tddas partes, sube hada el cíelo tormentoso el 

sordo clamor de todas esas angustia^ y de todas estas desgtórradwras 

mleerias, ¿se queriía que la Iglesia permaneciese muda: se (juerrfe. que 

la Iglesia asistiese Impasible aü desastre, sin Mz;ar su vm y sin intentar 

un gorto con que tratar de colaborar con los obligados a remeidiar ta­

maña mliseiria, contentándose cotn señalar el cielo a esos desgradados, 

con los que tan dura se muestra l̂ oy día la tiiérisa? 
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No. La Iglesia ms puede hiacér ieSíí.- fcít1§lé^-n» jHtede; en ñáaiiéria 

alguna, desentenderse del hecho de qne en una parroquia haya docenas 
y docenks, y en una di¿eés& centenares y éénteááTes de hoanbrés que 
carecen de tddó, hasta'de la ííoábilldad dé ganarse hónradaínente; «oh 
el sudor de su frente, el pan de cada día. 

Y, este es precisamente el caso de nuestra Dlócesfe t 

Que ¿qué significa eso? Que se pangan en el casp eadéuno de los 

padres de familia que eso lean; que se pongan sinceramente la mana 

sobre su pecho de hoanSbres que. tienfn mujer e hijos» y que me digan si 

c a ^ , paya un padre honrado, t;ragedia piás ho i^aque la' de salir: ê d̂a 

mañana de su oasa, no a pedir an^ tarjeta para un-h^óflw^^í*, Wi un M-

ilete para una excursión, siUo un puest* de psón, dé cargador, o de pi­

capedrero, trabajo, en suma, con que poder mantener a ios suyos, para, 

después de pasar el día de puerto en puerta, recibiendo más desprecios 

y negativaís que un mendigo de oficio o un i^ago de profesión, v&rm obli­

gado >a volver a su hogar con el corazón henchido de penas y sus ma, 

nos vacias, s'n una peseta en los bolsillos con que comprar unos pobres 

pañales a;} niño que antes de mucho espera, sin un pedazo de jabón con 

que su mujer pueda laviar log pingajos qu^ le euelga:n, sin nada con 

que consolar a sus hijos que se han acostado hacsnados Sobre un jer­

gón sin sábanas, pidiendo, tal vez, un poco de goftó o un pedazo dé pan. 

Bastaría que se diese un sólo caso de éstos—y no son hipotétieos 

precisamente ésos a que estamos aludiendo—, para que la Igles'a alza­

se su voz angustiada con el clamor más henchido de derecho con que 

pueda haeerlo cualquiera madre en pro del más desvalido de sus hijos 

¿y habrá nadie que pretenda que permanezca, insensible eto Iglesia y 

mudos los Olbispos que s<mios los represeintantés de la njisjna? 
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¿pfero es que, y a i^tas altaras, paede haber todavía lalguléa qué 

aún no se haya dado cuenta áe las pépercHsKmes y eompKtíacioiies que 

esas tragedlas tienen en todos log órdenes, desde el faraíMaar y el mo-

í^ hasiaeí mismo (^ezt íiiteniaei"0«al? 

m 

"El lema, "tengo compai^óa de la miQicheduml>re"— l̂e diríamos con 

palabí:^ del Papa^ a. quien tal osaia-.--^ paiai Nos «na consl^ia sagra­

da, jnvíoiable, válida y acuraaídoK* en todos los láempos y en todas las 

situaciones humanas, oosno era la divisa de Jesús; y te Iglesia rene­

garía de sí misma», dejando de ser madre, si se Meiese sorda a los gri­

tos anguetosos y filiales que todas las clases de la hump-nldad iíaieea 

llegar a sus oíd<«". 

Heles, pat ISTp^fca pairi», a este tepírftu de la Igfela, viaanos a 

labordar los dos graves problemas apuntados, empezando por el trá­

gicamente angustíoso del paro obrero.' 



Los ODre ros s in f r a b a j o 

"En el enadro de la miseiáa—decía «n escr'tor—s© li?y na<la má^ 

eáioso, ni que más subleve la caacienc'ía humana que el hecho de un 

hotobre que necesita trabajo para luchar con el hambre, y que na lo 

encuenfa-a por más que lo busqué". 

Nada, en efecto, más odioso, ni más desamparado. ¡ Cuan pocos 

son— l̂o decimos por experiencia ya antig«a-¿los que conceden a este 

trememdtf ppoblema la impartanda que ti^ue!" 

¡ Cuan pocas son, aun entré las más sensibles a la compasión y al 

infortunio, las peTaonas que se dan cuanta de M tragedia iat-má qué 

lleva continuamente en su alma el obrero parado! ¿Qué digo tragedia^? 

Be la interminable serié de tristísimas tragedias que se de; arrollan de 

eantúiuo en el déssiado hoj^r de ese pohré hombre ¿ n trabajo y sin 

REPERCUSIONES EN EL ORDEN 

íiPAMILIAR, 

Sobíe la m^sa en que escribimos estas líneas teaémoj el fichero de 

f^millíls de los tubércnl'fiísos pobres de la ciudad. 

En varias ocasiones, y por dh ersoiS motiycs, Oj hemos dado a cono­

cer algunas de esas fichas verdaderamente desgarradoras.. 

Pues bien: ootejantlo las fichas entre sí, ctdégimos quej en ua» 

f Ean mayoría de las familias en las que aparece «no dé sus miembros 
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atacado por la terríMe «afermedad, él terreno estaba 3® prepas-aSo pe? 

el 0;mMento de desaiatrícíón y mi r r i a en qut* yace la fl'mrCa cuyo pa-

üie es víetima del pairo. 

Destaquemos aquí unas eaatota® fidiás de ésag indicando—per ele-

a í en t i l ^ msones de delicadeza—con simples Iniciales, los nombres y 

a|>eirdflg de los padres dé que se trat». 

Padi-e: 

Madre: 

Hijos: 
ti 

tf 

w 

» 
?> 

> í 

M. 0. m. 

T. A, G. 

Carmen 

Rosaura 

Pino 

Juan 

Pedro 

José 

Octavio 

Tuberculosa: P a o 

de 40 1 
)J 

» 
>í 

J ? 

9> 

?J 

J í 

>? 

39 

19 

15 

14 

9 

7 

3 

1 

años — 
M 

W 

W 

Í J 

» 

« 
?J 

J> 

Sin trabajo, 

l'&úiei 3. M, B, dfi 52 años sin trabajo. 

Madre: 

H jos: 
>f 

3S 

ff 

ft 

>J 

J> 

L. C. C. " 

Pino 

Bonúiigó f?^i;''í 

Carmen " 

Encarnación " 

Pablo 
Juana " 

Vicente " 

45 

20 

'17 

16 

13 

11 

8 

6 

XubercKlosos: Pino y D«raíiigo, 

* « » 



m. 
R ^ e : 
Madre: 
Hijos: 

ft 

>f 

9f 

55 

m. p. H. 
J. ñ. M. 
Carmen 

Mmm 
Jfaana 
Manael 
li[»gdalena 

de 
» 
59 

« 
n 
yf 

» 
Tuberculosa: Carmen, 

4S años --
38 " 
19 " 
14 " 
9 " 
6 " 

,.:>á3:-!'íí-

- SiH 

.-,_ ". 

SralAjo. 

" • 

Padre: S. &. O. de 40 Añm — sía tratoís. 
Madre: C. G. D. " S6 » 
Hijos: 3ma " 18 " 

" Antonio " 12 " 
" Jorge " 7 " 
" seirastíán " 6 " 
" Carmen " 4 " ,, 

Tuberculoso: Plutonio. » 

P>3drei 
Madre: 
, Hijos: 

>f 

•9 

» 
n 

í ? 

B. B. 0 . 
S. S. B, 
Georgina 

Francisoo 
Vicente 
Emilia 
Dionisio 
Dolores 

de 
í> 

!l 

» 
JJ 

J> 

JJ 

». 

43 años -
36 
13 
11 
9 
8 
3 
3 

w 

99 

»> 
» 
JJ 

Í 5 

>í 

- s n trabajo. 

Tuberculosa: la madie. 

Padre: J. D. S. de S3 años — sin tiabajo. 
Madre: F. D. P. »5=5á8:-wlf'f3¡.-. --
Hijos: José " It " 

» Juan " 13 " 
" Justo " 11 " 
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• Hi jos : L«jls " .íjfiy^'É» 

" Cornelio " 8 " 
" Felipe " 2 " 

Tuberculoso: José, 

Padre: A. E. P. de 5>t años — sin traSaje 
Madre: 
Hijos í 

99 

J J 

99 

99 

99 

i. M. C. 
Jua^n^ 
Bita 
José 
Soledad 
Antonio 
Teresa 

>t 

y j 

w 

M 

w 

« 
« 

36 " 
9 " 
W í í 

' ¿íSy i- # ^ ' ,• 

4 " 
% " 
2 meses 

Tafaérculosas: JLa maidie y Soledad. 

» * » 
C;-. 

Son fietas éstas, oomo recordaréte, a las que dimos lectura en la 

primera de nuestras Coo|erenc¡a§, de la Catedral sobre el paro; fichas 

que liemos querido r€{srad«c!rí3s aquí porque "suponemos les ha de 

agradar el verlas ccffls'gnaídas por e:erito a los que, al recontoeeise alu-

didoG al haberlas oído eji la m!sniia Catedral o a través de la Radio, nos 

demostraron luego su gratitud, profundamente conmovidos. 

Lo tr/ste es que nuestro fichero en «sste punto, lejos de disminuir, 

ha ido acrecentéMoSe oon nuevas fichoé^ igiUialmente demostrativas d« 

nuestro ¡aserto. • - . 

Véanse, por víia de muestra, lalgttnas de las que han venido a su-

mearse a las anteriores, durante el último mes de Mayo 

Padre: S. B. B. de 50 años — sin trabajo. 
Madre: P. A. S. " 40 " 

Hijos: Ana » 13 " 
"" Pino " • 14 " . '̂^ 51 ' . sfKs3& " 
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Hijos: Alicia 

Maiia 
Hoktenslíi. 

Carlos 

Gloi^a 

)> 
99 

n 

íf 

? J 

(mi 
IX 

8 

5 

4 

SubercKlosa: Pino. 

P a d r e : 

M a d r e : 

Urjas: 
» 
M 

>í 

Í J 

>J 

J í 

TabcTcu 

J . S. M. 

M. M. 

C^rmejü 

Ignacio 

Francisco 
Pino 
J u a n 

Antonia 
Manuel 

de 
J» 

91 ., 

» 

» 
) J 

>J 

» 
í ? 

loso: Ignacio. 

5'í 

50 

'W 
22 

21 

17 

14 

12 

7 

aífios -
? j 

'^'^rt -'ÍJ, 

11 

> j 

• 
>j 

> í 

>> 

- Sin tpaibajo. 

- • ; ^S^^' í^ ' ' 

P a d r e : 

MíEdre: 

ri i jüí: 
J> 

J í 

J* 

99 

N. J. S. 
F , M. S. 

Nicolás 
• José 

Bamón 

Franc 'sco 
Norberto 

d e 36 

" 31 

" 12 

" 11 

" ' 9 

" 6 

" 3 

años -
if 

79 

Jf 

19 

SI 

99 • 

- Sin' trabajo. 

-

" ' 

Tuberculoso: N'colás, 

P a d r e : 
Mstlre: 

I l i jo t : 
, 9,K 

tf 

l'f 

99 

M. G. K. 

C. P . G. 

Carmen 

SilvCr.a 
Miguel 

Segnnclo 
Maifluéla 

de 
W 

• J í 

99 

99 

"*> 
99 

33 

'33 
14 

12 

10 

5 

3 

— E n p'ixO. 

Tuberculosa :•' lua - madrev 



I»^tíe: 
Msidre; 
Bij«ía: 

* í 

» 
w 

JS 

O. M. 0 . 4<e 13 años 
M. S. N. " S8 
Domingo " 18 
BfetUde " 15 
afeaweja " 10 

Xlneam^dón" 8 
Antftnlb " 1 

luftercwWio! ]|^a»«ngo. . 

Padre; 
Mafim: 
IB|os: 

J> 

S í 

Í J 

í > 

•,'>•-'••,•'-' --•:-

F. V. B. de 36 
A. G. B. " 37 
CréscÉíBe'» " 10 
#osé " 8 
Faaneisoo " 6 
Ignacio " 4 
Gonzalo " 2 

> í 

J í 

>í 

j y 

M 

» J I, 

aSoíS 
w 

J * 

í í 

J 5 

? í 

>J 

— I»» 

* é% 

—*- sfet 

—36 — 

isa tra^a^lo. 

TiibercuJ«sá: lampare. 
« « » 

Eg de advertir que estas fichas nueras que -acabaimos de oonsigosj; 
cffrrespondeJn éxeluslvamente a dos parreqiías dé la Capital y gao en 
eBa fcsy veinte parroquias más. , 

¿Os úais tstttmim. del númeio de flefeas aiiálogag q«e ©ilo papaaé? 
¿N®s percatamos b'-ea, y a fondo, del al^sn;^ dte aniargaras y de 

raisei':Ss qoe caá» «na de cssas fichas entraña? 
Y nada digamos cimndo la víctíma de Ja enfermedad/'f-rael tés el 

propto padre de familia. Emtrances la aroaíigora, i«visté «aráoter de tM^ 
ged a de la que pueden dar una idea «¡(sera obreros, padres de faiaiiJia, 
eargaiflor^ de eairga del ntueile <im cuando yacen en su lecho, víctómas 
de te tubeíCBlios^H, y vea «fite vaai a terminar los noventa días de Ucen­
cia al cabo de los cuaíes se les retira eí socorro pecuniar^tj, son cfapsices 
de presentarse angustiados a suplicar, de rodillas, que sa les dé de alta 
y «e les fídnilt» de nuevo al ts'íth^jo» d'spuéstos como están a haceaclo, 
amqué teaigan que vomitar pedasnás de pnlmótt sobre pl m u ^ e de car­
ga, psr4ne el dejar de hacerlo y eosEttinnar tm casa supioae.el morirse 
flíí» de í¡9i!f|bre y dejajr á »« naujer y a stus hijofe desnudos y Ma pwü 
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IV 

Las tragedias de los obreros en paro forzoso 

Y aun ÉM llegar a esas extremas íte mtiérte, jqué tnage^as de 

amaBguias tan hondas las que se vlvea fea les hogares sin t ra te jo! 

Escuchad s; jié;unad©las twtas , referidas porune^^critor liisigae, 

i ERJ, «npejíaniília ubrera compuesta del padre, lá madre y un niño 

apenas destetado. El padre iba al taller y allí"ganaJ>a su¡ jojfn^l. t a laa-

dré, muy buesia costurera, cosía. En t-empo noraial ppdíáji vivir. Em­

pero s©breytoo el paro obrero, y llegó un #ía eji que s,e acabaron todas 

SBiS •pequeñas:eico¡nbmías.-^ -,,, . ,. '.' •^, •;-..•'•.:• - * . s - ^ ^ 

El pa^ie^ iba pcr.las calles oíeciéndose a tabajsar, pero en vano.i. la 

Rjiadre, por sa parte, titaibajaba... cuando lo tenía... y tm ofestaate, 

eran las diez de la mañana, y la pobre, mirando s«s manos, m afligía 

al pensar que todos saa recursos estaban reducidos a la miséralble P®-

rra gorda q«e en ellas tenía... que su marido Iba a llegar y que el días 

anterior habían comido las última^ paía^tas... Tomó pues una hoja de 

papel, escribió ciü eUa, temblando, M cuenta de una factura; que íe de­

bían, y esacoméndándose a Bitís, se fué... 

"Que no recuerda haber enriado a p«dir su eu?nta", fué la res­

puesta que lé Cerón en la, puerta cfó la cas ; 

l í i pobre mujer ahogó nn.soQoaso.,, yolvíó la espalda, coiaofnena de 

sí, y se Baairché. Om. sitt última perrsi compró ^ panecíljo 1̂ 1̂ = qué él 

BÍlío }o«omÍer%rdefpuéSjTCii$md« hubo (Wiiá^ peqt^ñftf le b * ^ , ' » ] ^ * 
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fáanaAaxaeaiB como una loca, hontedeíc'éndo su escita c«n las lágrimas 

que derramaba, y serenándose un poco, esperó a que voHíera so ma­

rido. 

Ahiazó a su esposo y le dijo le que pasaba... liuego, sacó ée su de­

do el anillo nupcial de oro que él le haíbfa regalado el día de su matrimo­

nio, lo tomó, lo besó y, oon el oorázéta la-eongo jado, ise marchó a eanpo-

ñarlo. 

Aquel dísâ  al mraios, padieron éomer. Pérí» ¿qoéipasaría. por aque­

llos dos cOíajíones mientras estabui comieíado?... ¿no lo seaiife voso-

ttosf 

Ah s: pudiesen liaMar lus ventinillas de los Montes de PjecMd y 

elsoelo de l i s Cajas de Prestemos! jiQué de lágrimas tan amargas 

y urraites las que sofere ellas derranc^íii cada día tantas roadrég y espo­

sas de obreros sin tralmjo, eoaaid», para alim.entar a sus peqneñuélí-, 

se vea obligadas a, empeñar el primer di» ¡su anillo de btiáa, litegio, ui» 

reloj; después un armario o una cómoda; mág tarde, su máqtfna de 

eoser; flaialiménte, ias saltonas, ^ sillas, las camas... todo, para poder 

camexl . 

Además; el paro obrero—oomo decía un escritor—tiene sabré te, 

famil a. una acción disolvente. Destruye el rftmo normal de la vida. 

Cuando él padre traba ja, cumple el papel de sastenedor de f a f a 

mUia y siente respetado sú derecho a la consideración y ref.'erenca d« 

los suyos. Cuando pierde su empÜeo, ciíando todos sds esfucrzois poi 

(íaicontea«r trabajo resultan inútiles, ndtia como' que va perdiendo auto­

ridad y esta pérdMa de atttoíidad del padre es uno di? los factOi€s que 

más Inftnyen en la mala eduoáclón del niño. 

Al desa«ti«so efecto de la forjsa^ oeloRidad del padre hay que aña-

#íí,íel'id«t *tirfb»i&. #é tal isadre,' iMuf- « mmnéOf cwmié fü hmm-



"^ulb' 

bre m queda stn t i s b a ^ , 9« mujer busca «n empleo. Se toita oaiá 

sl^Hupté de empI«os »{al referli»4dbs y en horas mi Ia« Que necesMü es-

ter en su casa p i ^ el evadido de sus hijos. De «M el que ésto® eatren 

a Migr^ar las tristes filas #6 mos vmicMááum radiejesros, taeflucaáos, 

insolventes, vicJosos, «aináttatos al Befoircaatorio o a. lia TtMóa Pi»-
•viaesai. 

1,08 OBBEBOS EN PAEO PABCLaLL 

Y a todo esto, sólo aos hemas referídd hasta ébota, a dbreüos que 

Se hallíin ©a paro forxoso tot»l. Existe la injusta ©ostambre de no áP-

vémneív parado sino al \ictinia dé ese paro laiteoluto. Pejpo ¿e» que no 

es tamben paro el paro parcial? ¿O es que ereranos que al obrero le 

bastí., con comer an par de días por séssana, o no caemos en la cuenta 

dé los dasgarrcnes de una familia en la que el padre no t-eaMs por se­

mana s a o ten s6Io dos o tres díais de jor»»!? 

Era un d » de íueves Santo. Hacíamos lais visitas de Monumentos. 

Al salir de una de ellas, se nos ateérca un itapasiaelo, y sé Itei, después 

de habéiin-os besad» respetuosamente el aiüSo, cuamdo, de príwto, se 

vuelve, y desabrochándose el viejo chaquetón que le pubria, y mos-

trándoBos su pecho desmudo: "Señor Obispo, Nfls dice, mire cómo ^s-

toy. Si pudiera darme una, (aunisilía..." 1^ hago venir a Palacio, y 

mientras ge la prepai^n, eanpiezo a preguntarte. Resultado. Padre, 

madre y once hermanos; el maytHc de quince años. ÍEi p ^ r e , barniza­

dor, con dog días de tralbajO' a la semai» y diez pesetas por Jojínal. 

EíC pregunto, entre otras cosas, qué es lo que el día anterior haJjían 

comido. Respuesta. Infusién de agua de ncgal con gt^flo, por la ma­

nan». Infusión dé agua de no>g8.1 con gofio ai miediodía. 11 la misma in­

fusión de aigma, de jtoi^l con gofio para cenar. En aquella casa no ha­

bía, ni podía haíbéir otoa eosa. Ni (Slquleiía n» trocito de ^boa eom que 

poder Iftvakrsie im mmm y i* r » ^ . 

file:///ictinia


— 34— . . . 

Sé fttfi. l i i eaiMsUlá déb^ sérvir'aé i«*eg«ffi. Porque, a las dos ho­

ras, hílbía a la puerto del Palaeáo Epíís'cogpal, todo xm enjambre de 

rapaces y rapáisas. Aprovechamos la ocafeién piará someterles a faite-

rrogatorio íHdMd'aaí qu®, deWdMiafttte ci<kttprobaid«> faese a aJHjne»-

titr l a e ^ tes fichas de nnestro fiéhero. -

He a«[aí él tenor de unía de éHM. Interrogada: nnsf lapazoela de 

©Ao affles. 

Padre: L. S. 3?, —piamdo. 

M ^ r e C. A. 

Hijos: Luisa .de 8 años 

Oojisuelo " 6 " 

. " Itoieltea " 3 " 

Luis " 1 " 

¿Dónde coméis?—En ciasa de sai abuelo.. 

¿Qué fsím1L& tieiiie tu abuelo?—^M abuela y ssaís hijas. 

¿Y dónde ti^atoaja?—^En ia carga, negia. 

Los otareros dé la carga uegra som, como »e s«fl>ê  obreros aa para 

paríáaL ¥ , oabraJmente, acaban dé teiormamos de fuente autorizada. 

Los obreros de la earga negra habíaiA tenido, éa el mes aaterloír al ca­

so, 120 peiwtas por toAa entrada. 

¿Os dais cuenta de los abismos de miseria que encierra el hogar dé 

uno dé ésos obreros víclamás del paro, aunque sea sólo p*.re;al? 

Pero volvataws » ios oibreros en paro total. 

BEPEBCüSIONES PATOLÓGICAS 

Sísría imteresantísímo que ios señores méd^eos continuasen las ob-

sefirvacitones iniciadlas por el eminente neurólogo «spaño-l Daetor Valle, 

jo Nájera que, bastado en e l í^ , ha Ueg¡ado a deteriini»ar lal exlstéíiola 

y sintomatologíla de un* neurosis especial, qué é! dftiíOm^na la "aieum-

sis de í»aro". 



Lo» i^aei^cis de asia. n é n c o ^ s o n si^spre vs^^am, dasados y eon 

W|os. Tfléos ellos, ofereros ^ tmlbajo. 

"üa neur<ísis ^ p4ro—dice el títado Doctor—«e inicia cwwido s« 

han agotado los pocos ahornes del obrero y dej^i de periábii'Sé los so­

corros oficiales o procedentes de una mutual. La représcflitación mental 

de la angustio?» e inminente misóla, se ha adquirido durante las lar­

gas esperas en la cola de lag oficinas de colocacién, oyendo referir a 

títios oompañer*^ el ©alvario que sufren. En vamo tusca eolocaiáÓB/ y 

s', baila tratejo «s por pocog días, y 1<M> ingrésaos son insuflcÉ^ites pa­

ra manteaier a la fámiHa. Al futuro neurósioo de paro le repugnt» la 

mendicidad, ataviándose en buscar medios para vivía-, miunqo t̂ sea dedi­

cado a ofióois de iaaferíor categoría al que basta emtonees ha profesado. 

• : # ' • • • 

Durante las interminables e infructuosas perfegrinaciones em. busca 

de trabajo no se aparta de la. mente del parado el cuadro doloroso que 

ha dejado en casa: los h i ^ s hambrientos y. ateridos; la muj^r flacas, 

agolada, al borde de la desesperación. La repr6sent*ción mental obse­

sionante aparece más níisda durante los insomnios, cada vez más inten­

sa:' y pertinaces. Falta entonces él raposo, que en parte repara las ener­

gías gasti~das durante el día, eaier,^as ya deMlitada* por una nutrición 

rasufieente, y nuestro sujeto, que ha dormido mal, se levaiata malhu­

morado, con dolor de tmbeza, cansado. 

Pauíatinnooiente se pierden las fuerzas, el saéíío y el apetito; si^ 

brevíenen céfajeas y raqufalglas, y na estado de irritabilidad, deter-

miiíado por variadas dolenc'iás y por la imp<^iibilidad»de salvar los oíbs. 

táculos que se oponen a regular su situación. Entonces sé siente enfer-

moi, sin fuejí^íis paré trabajar: nueva lajigústia agregada a las que 

Sufre". 

Sobretviéne la representación mental de la müseria, reforzada por 

penverssicittoes, j » r la bresea mtül d« tr?!lia|o, por 0Í CB^ÍÍW io$oii^$o 
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^ e ltei(íííteeie s« e a ^ . M!;tt&í§*R*tó)fei es ««a %í1ttiaa im&m^jáMé fie 

preocupaciones; no .&s posible, p#r ttó*©, "él íepostt'; Is% léfflsr^g sé dec 

bilitan, cada vez; más, por la íalta de Rutiiclón sHficieate, y tocl» es raal-

limner, oaináî Bcie, iasotmúe, írrí&Wtóad... La aliment»©ión iniSafl-

ciénte> por faltít d«'medies, eMijagaáa con la dépresióa afeciH'a, proi-

venierite de la inutilidad del esfuerzo en Ibuscar trabajo y del pensa-

miento constante en el kaffHtee de sa mujer y de sus Mjos, ha produei-

do la enfermedad. 

Béflej» la prensa diati»,,—^sSadfet el mismo D««to>r-7~psarte de los 

tn'ñnlto.s pavorosos dramas qaé smr^n de lá falta de lo necesario paiF» 

aíestd^ a la SHfesfetenciA,- pues te. Hamada raí sis ©conémea es la más-

Cara, que disfraza el hambre qne amün^asa al mmido, y 3I él prohlema 

no ha salidio a 1% superficie, débese a que el egoísmo mdMdnal impi­

de qae partio:pem©s en el dolor del prójimo. Muchos son los enfermas 

que pasan po* las ooiisHltas gratuitas áíectats de neurosis d« pare, sin 

que él médico ahonde en el dransa seatimcfiítal de los que por pareeer-

les neurósicos vulgares despide con una reeeta escrita que BM pueden 

adquirir". 

¿Oonsecuénciasf Nosotros hemos eontfcído, en esta Diócesi^ a más 

dé vm ^adre de familia a quion esfii "neurosis de paro" sumió, prtane-

ro, em la demencia y luego, en el eementerlo. Ahí quedan sus viudals y 

sus huérfan«g para atestigaarlo. 

Pues si tales repereusitenés tiene éste en arganísm^ varomMes 

equilibrados y nermales, quei som eabalmente las wt lmas de la neuro­

sis éspecüal a que nos referimos, (l#s desequilibrados y anormales suei-

ien lefugiarse en ei vieio y en el crimKB), ayHtktdtwe » »C!3ttíT fe^^ue 

téndi'6 én^Ws »Mi|eres y e» Iw iúá^s, • 
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%ae 9K I» «iípta mm íomAxts, t sp^as de j^rAdos, a quienes ia d:«s-

a«ferei6«l^ deja^tecfcee!oaq.H©p»ie^^maMí^tara sus pequeñ«el«s. 

S«ñ«ra, le íBce el médío© al que le preíSíjiita su ch'qnitín famélice 

yeafermucbo; a este niño Sebe darle leche Biatérniza.áa porque si no, 

se muere. Preguitta cuánto vale, ^iete pesetas el bote. En su casa ha­

ce mésers que 1» entra un r«»l, ¿ Oompreodéis la. tragedia, madres que 

«st® leáis? 

Que 8S lo ^ g ^ esa» Biadres a^ártires, enyo níartalo quiera Dios, 

qoe no t e i ^ i s qqe éxplaí alg.4n # a ; ,qpe os lo áignu sus. Itijifios, víetí-

iH%s de la desautiidÓB j candxd#.tos al Mfaatismo, a la aneaiáa, al m^ 

quitISBto, a la tal^Feulosis... • 
« «-» 

¡Oh Ho, hijos míos, no! No tie««, derecho a liamarsé cristiana una 

»8«i«aad en cuyo saino exista una s*la BMAI* que, por desnutrida y fa­

mélica, se vea impotítote paca anatantaaitar a su hijo. No l¿&nc> deredio 

a Hamaise cristiana una isfocíédad en la que haya un solo niño, que, por 

notesHea* af&da OOM que d«sayunarsfe calda mañaina, tenga que «sperar, 

d^Mi«.yá.ndosí!> hasta el mediodía, para poder ingerir ia primera cucha­

rada de sop*, o el primer bocado de pan! 

En el seno de nuestras sociedades hay centenares y centenares de 

madras coin>o ésa^; mUlares y millares de niños así. ¡Y se ilajnan cris-

tiana^ií, y cuites, y civi][izada^^ coa ciyilliación la. más refinada del si­

glo XX! • . . 
OI^AS ' C O N S E C U E N C I A S GRAVÍSIMAS 

No queremos det^éaeraDs en exponer las otras repercusiones y co«, 

s^cuenetas espaotosas del paro, no sólo en el oide'n social y político, 

sino lamsisa, en él mismo orden religíioso y moxail. 

Nunca como a la lívida luz espectral del hambre proyectada pof 

el paro, he^os podido fl-hond^ ijodi» 1* .proíma^dad que eneferraii 
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aqnéllas dos frases de Sa»te Tfltetás que, a alga»o«,^^itidiepo!n parecer 
absurdas, o cuando méjaois paradógieas, "magig e^tpi^seendos fame mo^ 
ríéns quam docendus". 

¥ acuella otxa ma^tetitaliiieate engastada por JJBÓSI XIII: 
A "A una sociedad Men eonsütuída toca ts^nfoién suministrar k s bie­

nes cerporal^ y extemo» "eayo «so es necfegario pasra el ©jertíckt de 
la virtud". 

Y aquélla admojdción de Fío XI cofademando "la negligencia de 
quiaies descuidan la supre^án o reíorma áel e s t ó ^ die coJas que lie-
vaaa los puebtos a la> éxaspéradón y ppe^ffl^ el (^moio a te, involu­
ción yruiaai de te, sociedad"; profimdia verdad que tan gwíaiment® 
supo exponer y demostrar nnéstro gran Baimes, ao menos insigne co­
mo sociólogo, que como apologista f filósofo. 

¡Qué de lebelioaies, en efecto, e inmoralidades e indiferencias e 
impiedades y hasta ¡apostasías no está incnbiaQido a diario la tétrica in­
cubadora del paro obrero! 

¡Qué éxperiendas tan, dolorosas las que, a diario^ recogen los pá­
rrocos y los nadsloiaeros que, no contentos odn adm'íirfflr y pregoaar ia 
labor admirable qn© desarrollan ecm los que basta ellos vienen, se cui­
dan de llevar la cuenta de las muchedumbres éaormes que de ellots sci 
aleja»! 

jY qué doloridos testímonios y íügubres datos los que Nos, por 
nuestea parte, pudléramois aportar a la cu©nta! • 

Pei'o no queremos hacerlo, y no lo querefmos hacer porque téiíemos 
empeño en subrayar, bien claro, que la solución urgente al paro es 
cuestión que debe llevarsít a cabo, no tainto por temor a revelucliones, o 
por afán de captarse simpatías para nuestra ci4>uSia, cuanto porque 
constítuye, en sí mismo; isa terminante y gravísimo dcbeir de justicia 
social, cuya infracción por parte de los individuos, las «ociedades y los 
estados, castiga Dios con los más espantemos castigos SOCÍHIÉS que 
sea dable fma<giinar. . 

¿Prueba? l a que estamos palpando, hoy como nuaéai, • ' 
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La guerra actual, .castigo det paro 

Estamos aslstiésido a la hecatombe bélica más extensa y más es-

l^atosami^te Amaoleüara, que, ea mm dfete baya eondoido la bnnstaáii-

dad. Impwneates voontmm^ de éscoiaÍM'os en las «^da^d^ ntós opulen­

tas, ejércitos ingente», nMrastrHCSS^ máqttinBs de guCrna^ hos^tales in-

BHHteimbies, iiiülji<iés de prlsiiEsneros, milI<Hies de caidáveres, ráfagas de 

plomo, explosiones de bombas de mulares de kíl«3, espaatosos iacsiiii-

dies, tempestedés de metralla, bundiiaíeatos dlé fábricas, evaporación de 

miUoaies, ríos de saatgre, catástrofes de magnitudes cuales tí} mundo no 

las eoHOciera ni se las imagináis jaiflás. ' 

Algunos polítloths y sodólogos, mejor dfcho, lalganos curamdefos 

de la política y de la soeMogía, puCs vienen a ser én Sociología y em polí-

tlea lo qae lo« "cnrAndero»" «n medieina, tgúéi no al^nzían a ver más 

allá de los síntomas de las enfermedadífs, ^üi tener ni idsa de los ba­

cilos generadores y dé la patogeiáa de las mismas, están empeñaídos 

en no ver en la actual Mrricte. contiecada, sjio la lucha a, muerfas entre 

dos hegemonías oomerciaJes, políticas o raciales. 

Lios qu^ la estudian é, través del imaxiaviHom mJLeroscopio de la Teo-

logia dé la Historia,, ve» en la actpal gu&rra desencadenaba, por los 

hombres mismos, sordos a los clamores de la ley divina, el éspaíntoso 

castiga impuesto p4^ la Justlclia de Dios a eista humanidad ocflculcado' 

ra de sus preceptos, a cutusa de ta:os ^ímsoés prine^lhiente. Lsi ap«i^ 



tasía de ios l^taáos. La inmoralidad de 1 ^ nacionfis. La injastie^ y 

falta de caridad &m ios pobres. Cksa l«s p«a»reg sin medíernas, sin \®s-

tídos, sin recuísos, sin t i í^aje skpiiéim ami que poder ganarse diaria­

mente su satorlo. 
« « » 

EIH el m d de 192!d }iabís. al rededor de ^ez miHoEes d« parados en 

el mundo. Ea 1930 se defeló i» dfra, js en 19S3 continuaba el aumento. 

Había ¡másde trelata miSoom de ^br^rt^ íM tratejo en el Bmndo ci­

vilizado! 

Ilrelata müiojies dé ^ r e r o s parados, &m sos m«jer<»s hambrientas, 

cota sos b<%ares apagados, em ^m GB^^JS vaeías,. eon sns Mjes faméli-

eos, des»atxldos, pretabereatos«®, raqnitices. 

Trtíhiia mülanes de pamdos, es de(clr,—y teniendo ea cuenta tes 

espo^s e hijos que de ellos depéndesa—^más de ele» imñ¡me» de Seres 

humanos que tú se alimentan oü se visten, M sé educan como deben, 

victímas del hor,i«ndo paro total. 

ANGUSTIOSO LLAMAMIENTO 

• BEL PAPA. 

Y fué entonces cuatadQ, desde í ^ a.ltnras vafccanas resonó eji el or­

be todo y en todas sus naeisaes 1». vo« sollame del Vicsario def JéSUi-

dlsto. 

"Una nueva cal»mida!d—decía—-amenaza y veja ya a la grey qm 

se Nos ha coíifiado, y Mlge más duramernte a la porción mág débM y, 

oon amor más espetíai amada por No»: los nMos, la muchedumbre de 

los proleterios, los obreros y todois aquéllos a quienes Uo sobran medios 

de vida. 



mmém q«» ^ema sebre t«a.»s lo® pwetoi^ y «(ae, ««• teAos tes psifea 
raaptijaii a machos hfu^ uai pavoireso y tívedmáe ^m é® el fas-baja. 

Así eontemplaaiios reducidos a la iaercifc y @éía:gm0tMmiemlSe¡ a la 
mayor pebrez», jastaiaiente cw» SHB hijos, a na oaasiderable némfito &e 
!»ta©hiaMes obreros que no desesm ^tra cosa SIHO ganarse hoHifSiSajnfta-
te el pan qm, seigósi él diviao mafflítoto, pides a Dios todofe los áias. 

Svs gemJdips N<^ tocan el eonazóa y, raovMos de arta misnia eo«i-
pasión. Nos Uevaa a repetir 'aqu^Ua <iaéja qna del'aaite de an eoHcnrso 
de gefates hambrientas, brotó del amantísimo Cor̂ ẑón del Matsstro: 
"Mé da coî ^aslÓA esta muchedambre". 

' L& tnvifacióu'no podía stít vam s^^asm». ' ' ' 

« * * 

"Pero más piPOf anéameate Nos eeamoeve—m&tímiaim dioíéndo el 
Papa—e^ oti^ mttchédonibre dé niños qne pidiendo pan, sin qne haya 
meá&n se lo dé, han de ¡soportar, sin enlpfa saya el peso de las tiS^ísliHas 
circitnstaBcias actuales, y consumidos por la miseria, miran marchitarse 
la alegrk/ prftpfo. dé su edad. ^e^Ao adesnás de t«mer que e»t^ plaga 
del paro forzoso se vaya agravando h^ ta el punto de que la no reme­
diada esíStsez de las fiamllias indigentes—^Dios no 1» permita—^1^ pre­
cipite en el abí«inH> de la desésperaelóa". 

"Todo ésto pomdeta temblores© el cor̂ -edn dítl Padre de todos y, 
par lo mismo, a sem ĵanisa, de Nuestnas Predecesores, atasando nuestea 
voa eaicarécidameate, ejchortamos a todos cuantos abriga» seíafíaiieii-
tos de fe y de caridad cristíaniíi', y enderezamos Nuestra ínvitaoléia a 
mover en todos una piadosa empre^ de auxilio y de amor." 

* .* * . 



«aaí y p»t a« poesía á© ios «ine, ^» tener to 4icha de serte, eran, i*a em­
bargo^ bdmbres de oomsén. 

^a eseBíMo, im litados... 

Mientras los naos se hactain kxs $OFáos, las atrtm res^csidftto aon 
algaaos esfuerzos presaptiestoiios, insafleienteSj par de pronto, para 
rt;3»lver el mal, e iasignificantés, desáe loego, ea proporci&i a sas enor­
mes recnrsiK flnaaiáerof. 

Y emm, entre tanto, d paró obrero iba, contienda, ej F i ^ ^ cre-
yéébüsaá'OArtmíva.i de naevo «1 ItofmaHdento, pero ¿n tono más sé-
vero, y eateeveíado con la profétáea amen^aa de scumbríos y terribles 
aeontecindenit^. 

"La caridad de Cifeto—é&cia—Nos movió a Invitar cosa la Encícli-
ea "Nova ímpendet" -a, todos los hijos de 1» Iglesia OatóHea, y íuun a 
todos ios bombí*» de oorazwn, a jnntarse en sania eroizadia de amor y 
.de socorro c|a r^són de aliviar dé alguna manera fes terribles conse-
cáencias de te, crisis eoonómica coa que lacba el género banano." 

"Pero la indig^cia ha ido erécleaido, <á número de los pifiados en 
casi todas las naciones, ha aumentado, y de eso se aprdveehan log par­
tidos snbi'ersivos par» sos propagandas; por dcjído el orden pá&bEco 
«ada día sé ve más ameniazado, y el peligro del terror de la ana^qía se 
aléate siempre más gravemente sobre la sodedad". 

"En tal estado de o8»as, la m ŝma caridad de Cristo Kos estimula 
& diiSgiraos otra vez a voisotros. Venerables Hernuaaios, % vnestros fie­
les y a todo el mando, para exhortarlos is todog a qne se ««tan y opon-
pm^ eoin todas sos f oensas, ai Im males qné oprim^i a la, homanMad 
cwttra,<y.K.lo8i atapeoreg ^iie }» a«e«a>fan". 
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fitelrá ^ mmvo |b^«raérites «8fB««o« aMa#8S» Pero «n fiümb'M, 
las grandes ^mp îKtas íBiámlBaMS, isidastaMés y flfflifflfeWHs, de t«i eaor-
ia« potenela eĉ ŝaÓBtieaM. y I«% l^taA&ñ moM&taas, peténtedios twi ^s-
traordluaFi^ineate poderosos... co»tíBtt>SqFen herraéticaiinéaite » M ^ ^ les 
UHOs y apor^sndo, Bialltiaiioradt^, 1»$ vtt&Si &w¿¡ñ<m éeonómieos qae ¡í 
algaBOS, en sn scftdidfeí, sé les aatojalma imgente*; péPo qrié no dejas-
bffia de ser evMraiteimeitte iaeáqoMos, d̂ ada la magMtad del prófclei&a 
por ona parte, y, por olífa, tó iplétóía de espléndidas émpresteg y fioan-
jsas floré-deates en las diveisás níuáiHi^ qne teíiiao plaaíteadé eii su 
m:smo seoo él tiá^éo pimblénMi enyá tolHdlóa pedísb aogasltado ed Papa. 

Y eoioo el Hanwaméwt» papal coiatinBJífca r^son^tdopor bete&dts 
los OMspc ,̂ reoeífdaBdio la arg@B:te neee^dad de r^oe^^tr el pt̂ re a 
Estod'Os y potentado^ llégé el mcaiieiito ea qae, # no ooia palal^a^, eon 
la sorSskV&z de los beelK®, más elocuente y efi<5S« qae la i ^ tas paSa-
bras, habieron de responder al Papa qgm los Uaam^bía, nú üwai^wlesá» 
de sn deíber: "Paes aosotros no lo podemos remedáair; Hosotros ni po­
demos dw mm de lo qué dakw)̂ , ni podemos bacer más de lo que ha­
cemos". • 

Y LOS DEJO OÍOS DE SU MANO... 

Conque ¿no pedéis dar más? ¿Ni podían'haeer más? Pnes ahoe» 
vMs a ver voftotr»s y va a ver el HMindo «ftter« su lo podiaiís. 

Y ios dejó Dios de sn nmno, y permitió que,"eB»s Husmos" eaieen-

Cesen la horreí^^ guerra miuiidial. 

Y.abí los tenéis a esos Estados, a é»os mism»» Estadeei que &ñím 

se declaraban impotente» para properdoniax trabajo a los parados, ahí 

ios tenéis frenéticos, anhelantes, stloc îdos, derroobando estd& mes ^ü 

les de Mitones, mja, ml^stima punte imtdése ^&& Si^^nlie p»ia re­

solver^ e^satotaMad^ el-paro obr«(i», • . 
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gáa la évaAnt«áéa de ev&jmsbo puA ÎInMíft f>os el Mia^^ieil» é& Oomercia 

^ s m « i ^ eflas. , , . , 

», ( , . - , . , , " • . ' ' . • • . * • í^ 

Y ĉMmo e s ^ sq^ttones los ejctacaea I<os Esticos de lá^ arcas y hiñ-

si!l«^üe los íÉttdadfewos, ahí \m teBj&Jp a hi» ftué aa qmt^m <S^pmtes, 

par^ledoif^ áe log petare» Tii un» pa^te de SBS .iatei*!^, aM les téaéis 

^«thor» fwraados a ^jtregar p u ^ pétralla sss íateresfís, SIBS ^fk'fel®* y 

hasl^ gas jtrpptios ,liy<^, acraaca^as a,l x&^m^, ñp s«s i w ^ e s para mo^ 

rir <a<!irii)01ítdés a ibalazos... mientras crujen y se arrumaH y se éesplo-

maa y se j t a o ^ ^ ee^^s, empre^^i^ iadwpitiikiB j'imajim'^... e s » ame:»-. 

ne» m Im ^tm, a lo> loelor, üaMese Bieig. ttbrfüdb.'Ae ̂ mertvM^linas de e$-

i» itec^feandfte, ^ patentas » la voz dtet F ^ ^ , fatiM^^M á«stina«b a i i'e-

m paraijbonifo^, tn^tr^JIa y, mmov^>s, -. ., 

ipajos iníosi iHüysftS míos los que, acaso viví^ ^^pgf^ 3f désppBo-

eHjpados, sin cuMar^s de las trag«dias cjae el paro proyec;fca sofcre tantos 

hogarep dé este, násma Diócesis nueatra, ¿ao peasáás »2i que Dios pne-

de castigarnos, como lia castigado a, i»ata.s otms gentes f ¿ao temWák 

ante la idea de qne el día raénos peasudo, pae«fe ve;rae pjra^da fie me-

txfilia nttcitítei) <áfilO) redacldas a eaoowbr^is vuestras msm, y oonv^ti-

dos en cementeries naestres campos, y vuestros estajaques de agua en 

rajos estanques de sangre f 

f l íOeBBE» P0B AMOK 

Perd n¿; tt© giaerfemos qm ptoeédáis poü? móivSÍe» de wied*. l ^ c e -

déá per móviles dé attWjr. 

' ¿^^o m mjBxi(m§e4&M «Ima-^aatK ^ 0iia%i9a d« ^ n t ^ s n t e s de&a-' 

Pto«s áombrlos, 9 eaytts poltreg Biadi!«^.M>les<9ai^^ f^uiéxaíla fa&m 
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flusién dé los dks áe mp&tto por ©artilla, porrea, para ellas, teAm 

eHestiefieaei macabro y moBéteao aaíargisr éé áí«é SKI eaaütiila, Scm 

repasrt», SÉB luz y m Jearaal? 

iQtté coeatrast©! Murmara todo el mando y todes proteste» y se 

teáignan y pidea qtne las autoridades intervemgaa mmeSlátame&te, 

cuando amanece vm áía éd lae, p«r ao haber lle^i4o el baíeo qae se 

esperabfa, e por lo que sea, faltan ea las tieadias el gofio, el ̂ ua © ia« 

patatas,.. Y ;cHán pocos son los qne caen en laeneata de quediasc»)-

iHa ése son todos km días del afie pira el infeMz parado.: días ̂ ta papas, 

sin pan, sin goñ», sin Bada,—nada, ^ae no sea nn» llmosn»—preeisa-

óiéat* ^rqne no üeme en sus nmsos irada c»a QUe pwie^Ios ees^rat! 

¿%ié bseser paia remediarlo f 

Por de pronto, aportar cada cual los recursos de urgencia qm pue.-
da éji dinero, ea víveres, o en medicinas, par.a alivia* a las pobres víc­
tima^ del paro, raieaitras éste no m resatílva y, al propio íieaip#, aifrosi-
tar rápida, denodada, urgentemente, la solacSón. 

wW 
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VI 

¿Oué solución? ¿Y quién éehe eporbrla? 

Hableíaos con plena slneerMad. Nos prop<wiett»»s pablicar, Blos 

raediaate, otra C^rta Pastoral ©a la «pie eon litoertad apostóllf^ trate­

mos del gravísimo deber de. sofoorrer a los pobres qwe, en éstos tan ^f&-

ves míBneHtós, pesa sobré tamtos, y «t»e mracíios, des^RMaflaaneate, 

Bo eompl^ ooHfto deben. V» a ser an anev© toqaa de ateodóoi a V B ^ * 

tra eariidad. 

"Nos referimos—digánteSlo cen palaibras de Pío XI—a ésd cari­

dad "patóente y benigna" qtie evita toda aparleacia de proitatocióii «i-

vileeedora y toda ostentatíén; esa caridad «pe, desde los cffnMenzos 

á0l Crist^ajnismo, gauó para üiisto a los más pobreg entre les pt^bres,. 

a los esclavoB; y damcrs las graci% a todos aquéllos que ea las obra* 

de beineficftincia, déMe las eMifereiicias de San Yiceate de Paral, b a ^ ; 

la® giaades y reeientes institucioiies de asistencia social, han éjfeíredta-

d« y ejerdtian las obras de iKSséiricordia corporal y esp'ritoal", 

"Pero la carjdad—.aSadiremos oosi el Bdsiao Papa—nnaea será ver­

dadera caridaé, si no tíené siempre «M cuenta la Justicia. Jja. caridad 

no debe coa»^erarse eoi»e una sustituiáón de !«s deberes d^ justicia. 

%m ^ j u s t a i a ^ t e 4 « ^ <le 0raiapllr«e .̂ m ^i o^trnto tw&ite a e a i ^ W 
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fie redb'r osmo llsmonia lo que le ooH-esponde por jostíeía; ni puede 

pwífceader nad'é eximirse, c©a pequeñas dádivas de miserlcord?», de los 

grandes debei^s impuestos por la Justicia". 

Añadamos con la rada franqaeKa coB que debe hablar el Obispo 

en ocasiones com>o ésta, que el prtíM^aa del paro obrero es «n pr-oMe-

ma del justíc'a: de los más gravéis problemas de Jnstieia social y uo 

puede resolverse, por tanto, ni oon los Wnos de tes Conferencias ni con 

los Corc^ d«l "Bao®» de tos Pobres". Ciomo que ni lafe Conferen«&s, ni 

éi"BaHio6'Ue il«s'fBbr^sí'tolero» fi^kdE^ws paní que con MÁosnas re-

isí)ív\«s©a problemas que exigen una solución de justicia por parte de 

Quiénes esfeáa a eBe ineludiblemente cíbügados, 

Y ©oino d« los bosios y de les coros, y hablando eoai idéoatím iiber-

t2d y áfirecbo episeopales, hemos de dedr de k>g coanédores de todas 

c l ^ í s : ^ue prestan preciosas auxilios de urgencia, en ©ircsmstemcias 

siaguiaaMeate apr«BHaat»s, b&KéMom hecho ^»tameate a^eé<aai«s 

a las be*idie:ones dé la Iglesia. Es ello evidente. Pero e%«demte tam­

bién al propio tíempo> que, con eHos, ue se r^uelve el problema del paro. 

- ; . * * * . . 

a ' ' ' • •' • . 

La solHdda tiene qué ser otra. Y srfhíción verdad~no hablo de 

palfetívos—BJO puede d%se sin* una. Propordonar trabajo a los pajsa-

dos coa el que puedan ganarse! «n salario suficiente para sí y para tes 

Trabajo. Pero ¿quién habrá de proporcionárselo? 

¿LA IGLESIA? 

Kansea c«»o en estos díais angustiosos, en las q«e nos toca ver tan 

ifs ¿erm, la miseria desalada y hambrienta de tü.ntís!mos MjoiS nuestros, 

heme» tie^aido & ms^ieíiár el erimén, »o •ísélo de saerBeigjto, ári» d» lesa 

|iip^iii¡iÍiaiiqu0<es»iie#é e l^$ks ts4« '» íp^ al >p^^petti»r :ri; m b*m d«l 



Sttsf̂ HS'BfétoéMe® y'Pela^it^ lat^efaátt iamenso de te áe^tBJortiíadÓH. 

1 Ah! si la Iglesia estuviese en, poseMÓQ.de los Menes q|ie„ooaio pa-

trHMMio él más legítimo del mtiado poseía y qne se l«s arrebatar^B, 

Hf9.«e)v«tí*«Í9S'p9feres y los^ébrísrosieii gemerttl, en.la tótusf^éa «a Que 

Porqne coáitiiiiiaríaB siraid» loŝ  felfee» nsB^r^etnaiáos^ las Me-

rms q^ie, méentra^ ,fae£«!n,,proipiéda4: de la ígigsift, sa las, terren^'bai. 

]̂ o£ nnatenita o TÜB o«a^ tas i<3i^}pitt0antes com» los de mi c e l e o ^ 

sBual de trigo o de pebaflaij hseta queviniero» los, goWeBaas steaieen-

fe% antíclerieales y demóerateí, a despejarles igí(nim3eiiiite.cb:el}08, p ^ 

ra>npiplye^éES€¡li}^,j, 1 ^ rióos por H» puñado de pesetas ea papel de­

preciado, de^Bdo sninldos ea la Bdseria a los qae gozosamente los ve-

HÍga ^sfPutTOdo^ coimojccionBsds l í i i l^éi^, . . ; . 

De esa Iglesia qae, lo mismo que dé sus arraadatarios y c<d<wos 

labradores, cuidaba de los obropos rnaanales y» cuando veía qué ha^ 

bíaa luenesf er de trabaj^j oon que ganarse el pan de ead& dftt, no 

contenta am repartir, cada año, miliares de fanegas dé trigo—ademási 

de camas, abrigos, medic!na,s, carne y regalos para los enfermo®—oo-

rao lo h'deron los Obispos de esta Diócesis D. Bartriosné Jinrénez Gar­

cía Eabaidán, y D. Lincas Conejero^ y D. Pedro Dávila, y D. Jnan Fran­

cisco Guillen, y D. Fray Juan Bautista Servera y tanto» otros, g» lan­

zaba, intrépida y goscosa a hacer conducciones de aguas y a erigir hos­

pitales, y a abrir caminos y a eons¿niir puentes y éd"Lflc% ermitas, con­

ventos, iglesias y catedrales, teniendo eomo fln primrfrcHal el de hwt-

rar ai Dios* pero iirtentando al propio ttMapo, pr«^Pciona* trabajo a 

los obreroSj de tal §é«rte que todos» deedái tes maestros de los dSvesr-

sos ofidos, hí^taf los peoíiés, taít-̂ ^sem doMe trabajar y gafeérse tligita» 

mente-'s«'snwleMljb iscU^^^iHli-F ia^^ibr . 
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¡Ob si egtavieimn en maioosida In Xgtesia 9113 bl«aes dé^aatesi ¡Ova 

caánto ardor se lanzaría a emplearlos ea. «bra^ qué prorpoiciímasea a 

síis hJ|og t*abajoy sálaMo y biéñestaír ' ' -> »-

i^sro Hoy ^«e-,'privada iníetuaHéate de su patrime^ijio porkb iiî Hi-' 

ciaWe oriJieia y desemfrenad»g rapiñas de Estados la^mi f asaMcJertea-

les, carece en sí misns© hasta de los meiaios más elementales coa qne 

poáét'&íiméÉt^'tíÁWtMítMt&SÉ'f'ateaMt^^ Itó'iitás nrgénties éí inipres-

clridíbWá «e^eáiíMtó-a«lÍeiílÍo 'di'̂ Sfe tetó ̂ tó ténlplds ¿tfué redaíSo I® 

«ftíéHla boa %[iíe?ateBd*¥ 'á las'Ééo^tótedé^ ít^rem&iii^ljnas díe éus fójt>á 

ea páieo'foaizi^i'q'ue pideífí áinüeldMtes "t^^j^is tícte qtte p»de(r gáaarse 

seapsn'f .IMRji-toa^séto»'''' •• i- i-t: ' ••! ,• '• Í, .< ^'-w • > • •' 

- ^" -•' ' -' "-'• -••üM •NUllVO"St;MI?íA»IO 

El de extender su mano saî licanlÉ;e fié' Madre y 'dé Etóna—qué no 

deja de serlo por pobre—copxo la exteatdemos Nosotros, lujos míos, pa­

ra pediros las prfmeras pesetas con lais que ^ d é r iniciar, ea plan de 

afecto pateraal para nuestros parados y de ejapiplo alecefonador para 

todos, ana obra que, aparté de s« necesidad v'ital paiu la ffi&césás, lle­

va en nuestra mente la finalidad de contribuir, bien que ©a ana parte 

pequeñísima, a dar trabajo a los obreros que se encuentran sin él. Nos 

referimos^ a la oirostrucctón de un Nuevo Seminárip DioceisaH©, que en 

Huestj?a mente, quisiera, ser, ai propio tiempo, un gran Sewínario Mi­

sional. , , V , 

.Se t ia ta de una obra de no pequeñas .proporcionéis ni de e s c a ^ 

duración. Pero, aun cuando oontásemos ya con lo qué todafvía estamos 

muy lejos de teaier en nuestras manos, es cAÍdente que sólo podría em­

plearse ein aquélla, jm j^úme^a, de obreros de&gr^dWiameínté i^s'gnifl-

ca.nte, para poder absorber tsl paro, que, en Nuestra IJjócesis, no puede 

memos dé preocupar hondamente a todo el que Heve en su ahBoas îHtt̂  

mienttíS, no digaiiaos ya de qristíwBO^ sino ümi de sJm;^ hawí8íiid*d. , 
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, i 5 .Urge pnH^ a c » ^ a pe(^irs0» y medios más potentes y eftcaí»s q«é 

iog casi Bulos y problemáticos de qué !a Iglesia dispione hoy. 

, ¿A q̂ Bfi medios? A l^s- qne t3»a«|i en svs.maiios los pudleatea y «4 

Bs^ao. ,. . , 

BL FBOBUEMA DEL PA|IK> OBB;i@i^ 

P é r o / t ó t ^ , és mmestéi'qée é^¡emtfs 'iñetí asenía*lo tía "ptínto; y és 

e! de que el probtenía, dei paró «Krertí" és « H pibbTéiía dé justSirfá. Oo^ 

mo lufi S8 trata dé lona cuestión en la «pe el oín«ro .]^rado tí^m de-

rc<ihos irrenuncM)^es y perfecfaifliente definidos. ^Sí^Bttíijnentéha se­

ñalado S. S. el Papa Pío XH k, tah. I^f^ica de epte. jfe<« deirédhos 

arrancan, éa este sintético y pro^onda párrafo del; npíérfdo Di^ujrao, 

c9aia^eri3,^5vo de^s-"Berp^ Niov.aram". - , , j . -

• flLa, "Eernm Novasnim"—diese—enseña iqne dos son las prqped*-. 

des úel trabajo hnniano, que gs personal y nectario. 

"Es personal porque se lleva a eabo con el éjereidqi de las fuerssas 

psrfíeuláites del hoi^bre; necesáíji», porque sSn él no sé pa©de ooissegjHr 

lo indispéiasaMe para la vldá, c«yo manteninúento es deber naftaifil, 

grave e individual. 

"Al deber personal del trabajo, impuesto por la nátnraiejp, corr^-

ponde y sigue el derecho natural de cada individuo, a hacer del tra­

bajo el medio paca proveer a la vida propáa y dé los hijos; tan extensaí-

mente se ordena a la conservación del hombre él imperio de la natu-

ralez». 

" P e ^ inotad, que esté deber y su corresp^idiente dereeho al tra­

bajo lo impone y lo eoncede ail feadividuo en primerta instancia la natu-

nalesea y no la soeiedaa, eprn^.M él hambre no íttese eteu e o ^ q n e 

!^ple!^^flfv*»íwmío«^o.íte I» wMKŴ df̂  = 
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Nunca sabremos agradecer lo bastante a Ntiesfa-o Sajitísfano Padre 

fk lÉnpá, ia rfit'teñáá §kií¿í¿díá' oon iftoS, *eii ^ife paisaje '̂ tík aí^ajléao y de­

finido y consagrado el tan asendereíaáo "Derecho ail tratero". No «aér-

t&*e|ítfii'<^íK ifcífeBfflaí) rfif <*tí. laátíitté eíi'íqae k> enteadlera la Bevwln-

cióhíPMí^^a SM ^tñ& S^fe'tíéí-íár'itóa^topía, per© mocho méiids para 

expUead-o ê i ei sentido en que \'énia hao'énáolo cierto tíimdo y Men 

haflítd#»,iíl^,^coiifí9irv1^}iri^e..Bís^|e^flr, í ^ I© primer©,eímstí-

t}w:̂  qij^a^.opí3, l^sefURd^.yésyí^.Sf^ W. ^arpas»^ , 

iPíJnqne' décáámís 's^ cabe '^rfeaáioia' más'sangrfeiií^ qae asevCíaile 

pompesahiente qué "tteaé dfer'éélioái tr^hajó, en cuííiatt) significa «1 de-

/echó' a huscaVsé ana ocújAclSá tí6f ¿a q¥e eiñptóársfe y OOM que ga­

narse honradaménl* la vid»", al iaíera pa -̂ad© que vuelve desespéi»-

do a su hogar hambriento, déspü^á dfe haftbrse pasado ísl Óíá üaxíma^ 

«o^üttófikéiíitf á*1[á liraertlí, SÜ Udbs los patrii^itó, fte todas las «topre-

sas, de todas las bolsák-de tratoaj'o'y <*e todas las ofieÍMas dé eolocac:©». 

, No.El derejBhó al | raí^|o, r^cepoíido.y proc|ani^e p ^ el Pa,pa no 

puede tener ese sentido, El derecho al trabatjo incluy^—dlgámosio en 

frases del jisigne sofciólogo D, Miguel Satocho Izquierdo "no sólo el 

%<réeho a teatoajar, es decir, a emplear su actividad sobre un objeto 

para producir una riqueza y poder sustentar su vidaj con la ¡part® de 

esa riqueza que a el—^al obrero^—le corresponde, sino el derecho a que 

se le dé trabajo ál que uo tiene otro medio, dé vida que el ĉ ijeríáoSt) de 

su actividad. 

No importa no haya sido reconocido en Declaraciones de dércfchos 

qué oyiriénzai-cín per no'réoorioceif'el Deíécho fttnfiftmteíilál «a la \4da, 

qwfzáfe,'por cMstdérárltí'ínneteesário. FuCs bléft; éií eiste déreaho evi­

dente á la viha áe*fíníd*íaéHtJá: á "tífe'jpgeMtí'UÍ ti'á'tíiá.Jo de quien noHene 

otro medio par® vivir, ya qjtófe'llatóiite' 1^ #i*feí9ied"á-^p8<* léprtííte s« 



acth'Mad sin que alcanee su preteaslón (dere^a subjetivo) a qae se 

le fa>oíl'te materia so¡bre que éj»rcitarl«, msteiia de que él carece, sé-

ría una bnrl». Sería eomo decirle al que se muere de haimbré que na­

die le priva del derecho a ejereitar sus niaelas y su aparato digestivo". 

For eso el Papa h» cousigaado el "derecho al trabajo" ookuo un» 

C^Jisecuencia del "deber personal del trabajo, impuesto por la natu-

ralcisa (porque sin él no se puede conseguir lo indispensable para la vi­

da), al que orfrreisponde y sigue el derecho natural de cada individuo a 

hacer d»! trabajo el medio para proveer a la vida prwpia. y de los hijos". 

Luego si cada iindividuo tiene M derecho natural a hacer del traiba-

jo el med-.o para proveer a la vida, y mantener la vMa es un deber na­

tural, giave e individual, sigúese lógicamente qué, para todo individuo 

necesitado, su derecho al trabajo ¡no puede consilatir en ua derecho in-

coner«t8, irrealizable y quimérico, sino que es menester que al mismo 

co«*spoiida el correlatívo de'bei*, poir paiiíe de otros, dé proporcionarle 

él trabajo con que pueda ganarse un salario. 
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Oravísimas obiigaciones que fresan sobre los ricosl 

, de proporcionar irja|>a}o,a,los,pobres 

líS efid«ttte qan "«I ^ebe^ y ,̂ 1 ĵ fí̂ r̂ eclto. 4«̂  <^gatíúza«|tÓBi del tralm-

jo de aa paéiblo perteacce^ anl^ todo a.l'ps iaaiediatos intere^iáos: pa-

tronoiS y oferepos". . , , ; . ' 

Per» si "por tíaccBBfcSfcaiBei^ e^érialeg y iextartóoi^Barias"-, ciiales 

lo soa sia dnda las pi^entes , HÓ pnéd«n eampür ellog cou su eomfetiao 

eñ «ste laftsv el deber de pr^tsatar ti5al»j& a l a s «rtííéros eonsigüi®»-

tealderecko qué éstos tienea al mismo, jMjrrespoaBde'taxativamente a 

los ríeos y al Bstaáiov . • • . . 

t a Ig l^ ía lo tte!ne'í3^r«sameiite r^eonotídó y Consignado, ' 

•Son tar&iifia.nt^s >te» frases, a«lr P»pa ^ M en 1% EneícBea "Qua. 

.drageslmo An»o"i.. .. . .i-. -•' ,-. ., ; . ; 

''l!aanp«eo ia^ir^iisaisidei i^lrinMtajbí^aManjen^bi^lnt^^ 

•d«'l Ubre «írbífcrio W hombre; os deeir# lajs Que urt l^isomné^ses^axia^pa-

raJagastentMión'déoovQis» y eonvenkinte de la. vM#. ; 

Al coiatraiío, la Sagrada Escritura y lo» Santos Padres ísoíiátaaté, 

mente d#cl%^».£oilt«;If.ri»iiusis g l a b r a s que los tipas están gravísima-

mmb& obligactos papsel precepto de ejarcAtait la, Uim^m», la. beñ€*c»n-

ci& y la nuagaiftcencia". • " - '"• . . 



Subrayemos en primftr Itlgsar qoe el deber dé hts rieos áe «áercáfer 

ia iHagn'fleenci'a lo «oloea el Papa, cia an grado de eiMlgadóifl gra.\-ísl-

ma, no sBéiwJT al gravíi^mo qoe seg&n la S. Escritara y los SS. Pa­

dres coinstaiiteraente declaran, tíesea de praciicar la InHjSína y la ba-

neficeneca. 
LA MAONIFICENCIA 

í * « 

¿En qué consiste? Sigamos oyendo «1 Papa; 

"Ei que ésmplea grandes eantldadc^ ea oittais qae progcrdonan ma­

yor oportunidad tíe tseaííaj»,*oúft'HMl qtté "se tea*e^dé «toras vie^aiaeiia-

mente útiles, praetá^ de uem, manera masnifl^i y may aeomodada a 

'lasHece^ft^iés'de ttaeátrt^^ttMí^josia üáítt^ 'dé'fe náa^iñc^iáa, &&-

mo ̂ e celige-^sieairiao ías-eOflseeOéíicia^ de los'^ftóíilpi'BS pae^ te •poiriel 

I>oct<^ Anig^lioo". 

Es dedr , que él exnplieo iie ̂ maáes «ftattiaOm lieidinera e|ii obras 

út^ÉS que prop<*eionen'MaíyBr op©rttini*aid de ü'ab'ajft a las» obreros, 

'Sobretodo en las ineeésidades'-de auestrog tiempos, e8-lo'<ÍHe coostíta-

5^ predsam%iteJb'H^^^eeaeia,tesaipag^fl@ea:em a l a ífaé Ic^ ii«os 

están gravísimameaite obBgadiOS, én f^se del mSfttoo P»pa. 

Es.indudable que, a l r ece t a r . e l ,Poflitífioe.la» fwses vfttte.éfirt^mos 

comentando, tenia ante sí̂ —como dicen aufcoriza1dísiaM>s intérpretes de 

la énetoliea—ei teiíribíe e#]^ee^áctiby$tel'^i<o,'ié!íéiaAwPde líciiaiseria que, 

si no es oombatído sino por las limosnas o las stíbvencWnesiíbéaéfieüs, 

absK»rbe stoaasque, por'»aa^wtí^«nO'resafelvem'el»p«»ibleHaa^ y^ptír otra, 

iejossde tenérsobre'el b>8aeÍKáario' toaiaeecwíieííítóoíra.y m&t^iU&tüo-

ra, se corre eí riésgjoí-dehalWtHAríe a una piígividád y a unaímerdadé-

gradaaites.• .•_ ^ • • • ,. • :, -i ^ 

Por eso el P a ^ éüiomk». iA'isalmeiáxí>^l {íxiobleiua d^.pttroa,.tra­

vés délamagnlfiíse*icía,-«dv4rtie(ndéal®» rieosqiie-estSn-si ella-grañrÍBÍ-

mam^nte obligados. • ; • , , , • > 



ii&£tn.^*.«—i.u->... ..u.-—-^.——.«,.„•.— » - , ,..„ — — . . ; _ . . — , — ——^-..-^wi.M^,.ajaa. 

,,,. , . . , ' . . . _, ,.,.., 6BAV3BM]̂ TS3?IE//,̂  .., 

* No'cabé 3ááa áe que gdn eJíos tós q ie pr^iicipálméaíe tót» dsa re-

'^h'er í4 terriBlcj pti-blbiéma dfei paro, f qa« «s a Wós a ^Wenéá^tófe^ 

acaso ia parte prtacipál de la-graagísíH» peápon^Milfesi 'ujiie 'éi 'tíéva 

•.con^.ge.., ,, , •>;.. , , , . ; • • ,.• , . i . . • -;,. 

vftísaaieiite repaitldas, para mayor attUdad y beneficio dé ^,j^^t& 

swcié^dí Peya de, s^ag&^fo^tfííige^^Ta, que imas clases m apwívecha^ 

ran casi m£lia^Vametfte»denlas'riquezas, mientras las otras quedaban 

condenadas a una peipetua é irremedtafeíe ifldigenela. Qoiso, «a efecto, 

te píotldenfé tf iitfc«ítá*^áM«¿2Ía*aé'lDfds-4«é^&^ qtte póéesn la 

parte mayor de"'í>fe'bienes de lia t t e r a , sepan ádmitatótrtelos fle t á l ' f i ^ 

ñera qxne se beñ^ciesa de élias los demás iñdivMuos'de ía á o c ^ i ^ ; ya 

qüfefel r«eto aso de aquéllois es an mer^o BéceSari» para el cíampiíaflien-

todel deber de cadí» imo, al que están obíigadoÉ todos sfíí excépc:^á. 

Es por tamtoííieM%a4ón<gBavi§iwaiide»la^ elaeesiPadMwtí^f^ljdáí' 

trabajo abundante y blfeíi retribnído a aqnelJas otwís clases de ia socle-

'" dad'qíié,sfii«''mediante él, pueden líegaa: legffifliámenteá M poseisién. 

de aqtt^la eSíntiaáa de'Ménés materiales «neiésaríía^piaf a el (tosetti'íáví-

miétato de sWvida y eoné^ecucióri del ftn qiíe'ftSftá'le^'^éSálS. ' ' 

No han de olvidar jamás los favot&cyfO«f%>il|i 4o;rt(tii^ que, el,|iia^ 

cratísimo derechd a la vid»,* esencialmente vinculado a la naturaiesía, hu-

ttiana,' y aí que'itadid ptíede, iií aún válátotariamenté renuneáar, se idetn-

tiflcia practicameote, para muchos individuos, con él d©re,cho al traba.' 

, .jo. ¥ qaé'piiíj^cItQs in|ras^ampa^ d^ escd^^eet^o e^.,#^tax' dtreeta-' 

mftate«mtm>Jía.milsji)».^a,'de.qj}|p^es B@.,tíe»«^rO^$,m^^^ 

'•**nifcaJ?la.••̂ ..; . .-.,.,-^,,, -t, v ,•.'•• . ', ^ •,•,••=•.:,.. i: ._.-. ...r*. 



^̂ _̂,̂ .̂ ; ^ ^^-^ . ..„.,L, 11..,•.......^ 
«I?! 

' » ^ é» fe #lé *<pérfé%éttl©aí SaM»tomte Leifei x ra , ca*ndo> rt tó-
tóar del tra*ají>,' p5»hé éaWe sos propiedades tnadamentale» la d© qae 

^és n«cegariio y p^ r̂sonaj. Y pocos Bi^es poedein v^mx sobre la sociedad 
emtQ, los gravf̂ flMís que se î gHen ñe hk í*lta ^e traíbajo psum lo», gae 

, h|iii de mfEoníâ ar en.él el sust^to propino ^¡elde stf faníU^ 

De ^tos graves pñacápos de la ética cristiaiia, se áeáncéb c»Msí6-
¿Héncias pc&ctícas, nti'ineiM}» graves, qúíí tittpoiliá' naaoli'o sejaüi' ieaÉdiaiS 
ea eaéiita, én lá orgaaitasádén y dé^árrott^ dé lá'vtóa écoaéi^ja de foi 

' ' • j & i á e d a a , • • • • ' • • ' " " •' " ' " ' • ' ' ' • • • ; ' • ' • • , • • • . . ^ • • : - • • 

'• • •'• '•"':•- - • • ••'••' •'• •'-mmMAH'tM. iúm l a - ' i D ó a m i H A 
'••••'•̂ --•' - • -•'• • •••• •somáJbCA'mmcA 

P«ro la ígi]^aa<^ de l&átíeiwma, cñsfSiüaa, ao digamos ya '4e te 
, fieRcia teolpigícp,. aue en taatísS^ims clases sodtallés existe hoy iáa, es 

, tan ̂ wnne, y, cuando se, traía d« la doctrina sactal católicB,, revisté ta-
. les eaiacteres de eras», sa|diia y analfabética, ^ae no SBéle teney aada 

de éJEtraño qwa haya qttíenes caManep de socialistas a los presMíeros y 
hasta a los misnM^ obispos cuando les oyen asertar ssobre estas enes-

tíones, y predsamente en el momento en qa& las están éníoeando a la 
laz dé ite tóás ptira y antortóasda doetrioaa'poffllltóa» • 

4. fi^ de que inln^iuio de vosotsros, amados Hije^ mío», cmga coi la 
j tentafá^ de adopl^ actitud mental tan poco airosa, va% a permitir 
que recapitalenuif alg^oo^ dtj lo$ pantos f.ondameait^les de la doctrina 
católica en ^ t a miateria, exponiéndolos con palabras textn»!^ de los 
AilsmDS Bon^nAs Pontiftfíés. ' • . 

SIETE I'.imSf'K^ .PUNl>AMElSf5CA3LÉs qsIJE 
AI^ÜNOé NO QÜIHREIAN; ADÍtfHCIK. 

1." — «Panto ittádaáifeátal d» te ctaenfié* social e¿ que los blaaes 
cl«aÉ6S ]^í Wbi p«jsa tedos los liombrea aflny«B'^«ltativaanéinte a to­
dos, segáffl I«s prin<%ios de la justí»» y de la #aíMad... W<»s,-qB« "^to-



w e a ttíaa'eatt eoBsejós dé sttprCMm iKWtdBiiy ha ftsttWe^dtó'qtó'iSlra el 
ejeriáéio de las vlrtofl^ f pera mattVo de tórítb ej£ls6tn"(fe ét iiumdo 
rtic«s y iK*íe8, p ^ »o «prferé qwe aliónos tetoganíííiuezas eügietftóas 
y offcpos Sfi encuentwsn en tal estíechéz; qwe les falfe lo tteeé*arió i«ra 

: • . , . . . ; . . . . . . • , ( . , . , : , , - , • , . , . . - . . , . > . 

*2.°— T̂odo hombre, por s®r viviente dotedo de razéta, tlen* efectiva» 
méate el d^'edio natural y fanúnmimiil de osaa- dé l«s Meses materia-
le» de la tierra, quedando^ e ^ ^ , a la yolontad Mmaaa ^ a las f ontKi.s 
jurídicas délos ^eWos íjl regular más part'eulannente la jactuació» 
prácüca. Este derecho individaal no puede suprimirse en utodo algOBo, 
iú aun por otrjs der^tátos cJeortoa f; pswáflc^ sobi« tos bienes mateiía-
les». (PioXH). 

S."—^"Sustentaír la vida es d^ber común á todos S a <adá'tütó, y lal-
t̂ ir a esté deber es B8i«rl!inénJ>& aquí BaeesfiriBni€aíe.»w» el díere<dia 
de frotettiarse a^pellas «^íi^ que stott.m«tt^er para, susteníiaí la vida 
y e^tas eosas no hts hallan 1<̂  hmtAses sfam ^uaaado m joraial.eoB su 
trabajo". (]Mí%i,XJII)v.v . • • . . : . ..,.•..•.•• 

4.°— "̂l<ey es santísima de lá nator^deisa que el padre de faanJHa áe-
he defender, alimentar y atender een todo genera de cuidados a los hi-
jos que engendró, y adquirirles y preparta-les los medios c<m que hon-
radamenie puedjan en la pelitgrosa ar tera de la %tia defenderse de la 
desgracia. Y ésto no lo pueden hacer sino poseyaado bienes pnodueti-
t^.qué! fife^a en heneíida tj^asmitlr a sus hijos". (León Xni), 

,, S,.°-ti"J4itmui#ed«pillW'e'»ormé de proleterios per una parte, y las 
enormes recursos de. unos eitantos ricos por otra, son argumentos pe-
réntorios dé que las ii4uéz!as iiíultiplicádas Mú ábundiHatemente ef» 
nuestra époéiá., ê ntáú máí repaa^ks e'üijüá í̂iaaOSíeilte'áp^oádStóá 14s di-
veífeas cktóMBS...'l]fee ptiés'á c»fta cuál íápííite de B'-énas que le cortes-
dojide, y hágMé'4ue íá distübaeiéá ttft los WSíWs-éreados vftelva a' d«». 



6/—^"EH efecto, además de la jastícia e8nimítótó^'^xistfe"Iá. ¿os-

íieía Sodál, qué impone tiOitíblén deberes a los que ni patronos ai obreros 

se pueden sostiaer, Y piecísamente es propio 'd* ía jus'ttcia social el 

éxígft de IOS individuos eoanto es ineísesarió s& ta'eíi eoimfin. i no se pro­

vee al Wen ¡Se üoda la sociedad si no se da a oadá parte y a oáda miem­

bro, es Beclr a lote hombres dotaftos de I» dignid!24 de persoma, cuanto 

áeSésiteipati^eiinipI^ sás fnneiones soeMies... Por eso, no $e puede 

'dÉstárque se haya satísíecaio a la jnsÜcia soíáal, si ItHS «breros no tíenen 

í^iegarado is»i p » ^ o sostento y ^ de sug familüEte coa íin salario pro-

.porctena^oaeste &i". {Pío XI) . , 

1'.''i- îákSad«Bios a-esossds^nto^ml a«terior«ieate rfted©y expH«s-

*0 S« Qaé **las .reafeis del paiaftíBonio BO ^medagt a werced del libre ar-

bilaúoiielbOTnbre; ^'dtecir»la6¡^*^8«'qne no 1* #MI aeeésftrias para*,la 

sustentación decorosa y conveniente dé la vida,-isiao'qiae¡^ ©étatrarfo, 

la Sagrada Escritura y los Santos Padres constantemente declarain con 

clarísimas palai i i^ qué los ricos están gravísimasuenfe obligados pot 

el precepto de ejercitar la limosna, la beneficencia y la i»a.gnificenoia,, 

qué i¿ ejeircita el que emplea grandes oantidáde^s en obras que propor-

do3ita« ntayor op^irtuniébd de trabajo^'. (Pío XI). 

• . CIKCíO«e<>MS«CllJBN0MtS ;-M(tAiSíS. 
CENDÉNTAUES QUE MUCHOS SE 

Y.»}*£#% cjweeotoad vueiitra attsaeión,.porque de todos estos gun-

i,^s.iund«#neat^le<$,^e.])a dpetjñina, cAtólícaí, é:^pnesta, con»> 1# habéis vis-

. 1»,,«!^l»s.palíi))r»^ IHífiaa* de tos,P?ip8S,fluy^fl lógicítHi«p.té tos^sisTiieB. 

,4«s Jwwi8ei?il#^i¡íflg(Si.s«j»S©eijí^q^^¿^^^ tssím^m^ apli<^óia: 



^ " " ' • * - ' • ' ' — ' — - — • — . — • — - - — f - j * 

í¡Í«írftó>, <íapíWÍgtó.s, eldítE'fettlíajtt sofiéieitt* y Ktítt-tietilliítódé i » -^©^ 

llkfe otras «Itóe» dd la>i^SiátSañ <ta^^üesmA'"él Mt^b áfe prWatteWe' 

aqiieJlfts cos&s ^aé IM».» ití«ae«tfe^ ^sra sitóteotar !#* tWa;» y qéfe Kki fóN 

hTmm.olas bSí^ii'SÍHO' gaáiWMlft títf Jcttml coa su tt^Sai}®". '•• • 

No elviden que «1 pobre más patee iu> es xin asiiaal al que se le 

que 'anadié pn«deimp«n^m^1^ vii^Iav I» digi4da4'delrJb(^Biib]re, de^|b>ya#' 

el IBÍSB]« p̂ «(S dispone eOB,grfta i^yerapeá^".. . , < ,t .i 

2 / consecuencia. Es toMna^nte ©puesto a la' jusíicte sorfal el qae 

patronos 5* emp?esiíts, fui&dáadoise en que él negocio no rlnñe los esptóti-

diSaos beneficios de <#fcras épeéas, sobre todo ¿i rinde los suficientes pa­

ra cubrir gsastos y algo más, dejea en la caHe sumidas ea la nalaeaia. o 

reduc'tíos a la mitad de jornales por înseaina, y medio muertos de baan-

bre, 3 kottiados oibrerofe y empleades^ sobre todo si son padres d« fa­

milia. 

3." etfnsée«eaa.<da. Es aslStnisiiw opuesto a ia j«sti<f a so«ial, máxime 

én tiejtnpos de paro obrero tan pavorosas como ei actual, el que pS.tro-

»os y empresas a los que la explotatíón del negocio les r'íida k» suñdea-

te para, qué puedan seS" varones los trabajadores que necesitan, em­

pleen sistemáticamente mujereis eon la finalidad única de tesver una. 

mano de obra más barata qué te,.del varón, dándojsct de «¡se moáoel 

contrasentido social de que esténn tral^jando nna madre o una berma-

íi^ oon jf^males infersiores a los ya de sí e'jdguos del varón, mieaitras el 

bermano o el marido yacen tendidos én la caflt*, víctimas del par© íor-

2tmo, y sometidos a todais las laímentables ísonsecuencias familiares, mo-

Miles y sociales que el paro oíbréro su^le originar. 

4.* cottsecuancia. Es asimismo totalmente opuesto a 1% jitstieia »o-

<iial~-̂ td^3ié>g de ^ B ^ ^ t ^ , «a ú na^mo, ^gmvísipa, iaf raoeárái de «aspa-



',9^f~-

700, l o ^ a a i ^ ,qpeipodjaí^ s ^ v k de ¿orasUdli^rift a 100 obreros más que 

lióos y d®sn«dos, 

••• *í5*."";tíétaíset[(!e*ií®r I^ , finalinfetfe, tfttal y absolutan^níe opttesto a 

I#ffcSFft[<!?fe SdiaMl'feF Í^H*,'*fcr¿'todé éto iafeitapos dé paro í*r;ft)teo ooitto 

ei pr^eate , y fuñándose éa fató'ateaves^aanos mojaetírtos de btii^s eco­

nómicas, que impiden sacar al ínatejo nn- provecho igaal al «ae réndi-

ríap «n tíem^s más favoraibles^ sé paralicen, por esa sola caasm., gran­

des capitales, de cualquier cte«6 que ellos sean, y que, en vez d» em-

pl&3rlos para la producción de nuevas riquezas y fomento dct! trífeajo, 

peimanezeíitii avaramente inmóviles y estancados, sin eontrbuir ni ás 

Í0ema, de limosna ni em forma de beneficencia, na en la de magu'ücen-

cis, a resolver la espantosa miseifa Stí mlfareg dé personas que se en-

eaenti««t en estado de grwve y, n© poca» veces, extrema ne<»sid3d. 

- V ' * • « 

( . • t - f í ) . . 



iBi^M^Mt»i^iV"ai!iBaMiüU.T.̂ w,iifiau'! mfk w i\ wiufmnímM ¡M9MÍ \¡;;truti*v g^wt^tuBLWa^m^affwterJMW^^ 

WT. 

wta 

W l u á í b W deber del Estado de procurar trabajo 

a ios que se encuentran en paro forzoso, y en 

éspeciát a los padres dé laml lk y a h juvenfüd 

Tan gpaves, a^renÉteutee é iaelu^iblés, como l«s expeestos, soa les 
impÉí^tives de la justicia soeial qae pesan sobre le® rices, ios ew^taiís-
tas, los ¿¿dilates. 

pero £i, con siiicida íiiíeonsciéHíSia y egoisaio ÍMJHuetÉ*s se Bfestínim 
éstos @a ne#ir t r » i ^ a ^sienes ArremediaJbteménte « é̂esVfcande éf ]pa.-
ra sosteaitep Stt vi^a, deber ^ del Ested® él groeurárselo. < 

La doctrina pontiflcift, en este pnato, no paedé ser más tessmiaante. 

He aquí las péáahiés d« Píe XI em su céfebré S^cícdy» G»ntr<a él 
(Momaiilsmo: "El Estede debe poner todo euidad<o en crear aquellas 
condi<áontís «tateriales de vida, sin fes cwales «no pnéde subsistir un» 
sociedad ordeatüidft, y en procurar trabajo^ especialmente » im mt&ss^ 
de familia y a la juvéatud". -

"Para esto, Mdimsa a las dases íip^, a que, por Iŝ  urgente n«cesi» 
daid del Weai cojov&B, tmam sobre sí «iqnella^ ̂ mtg&s siii las cúsales la so­
ciedad humaiiá ns puede mhmtsB'^ ni elISis peidrían bailar »al\̂ a<eiéa". 

"P^o ías piroñ̂ déncMas «pe t««Ha el Estado a esterna deben ser **-
tes que Uéguea ^eetivaan^aite Imsta los qne de heclto tíeuéa los me^'-



' " " " ' • ' " M A ' ' 

res capitales y los vaaa atumcotaado 09ntiiiTiíí.iaente con grav« daSo áe 

los denaás". 

Jja,s frases del Papa no paeácin ser HÍ más graves, ni más trEraso©»-

áentaies. 

Ntftad, étt primer tt^emmts, el t ^ ^ ^ d« atendén qae dirige t in to al 

Esiadc eimnto a las clases iicasi, referente a que es menester que tomen 

s*br$i sitia solncién á^l eoaiflíctm so p«Hade qa# se ^undat IB soéjeiflaá, 
• > t * > f f A , ; . £ . < i ' . . ¿•••o it' - ? - - j e ' - , : í - ^ - ••-•-'-i'iiL, ^ j i i - f - ' - í . . 

5 ellíís con ella. ^ 
. i t » V • . : ' > ^ ' , ' • ' ' ••••>•;•••{ y^' '•• • * , < • . • ' » : ' - ! : . r ^ _ . ; < 

se d'rig© a las clases pudientes, reviste acentos de eanminac'ÓH. 

, De eanminac^ón á ; porque n« es posible adMÚtSr qnp isaa sociedad, 

en que el paro y el desampara candan coai el caráeter dé írr©mediaJ)lés, 

pneda ÍCX ati! sólida ni duradera. ; Cuántos descarríos y rebeliones y vio-

I«ncas«se iBemtan'ei»! el a£B»tó!̂ itê  te fe. miseria} sobre .toda cisanfto es 

tni^éreo^» é iffjBStfw! Oonntea^Mñ ajaéit!g«a> a ^ o é & t oiim: tâ nr gieisve 

del misniío Papare»oiJía^afe susIffiteíéLieas qw0lifein<»eitadó más-arriba.: 

**Ma>for condenación mereeie aán la negligencia; de quífcnes descní^daB 

la supresión o reforaia de eíste estado de cosas^ qné üéva a los poeblos 

5 la eííasp®E^;% y p^pfea eí. caa»i»o alaorpvolweSgn y ro^na d é t e m-

é m h ^ " < u • : • • < , ' • • • \ ,•••:.. •- - f / • • " . < . . . . . . -

¿A qnléiHes debe proearar tnabajo el Estado?" 

•'-isa ]fr«p»l<ii «misígtó éon enteiía óíáfriBWa. ' •' • ' ' 

. ^'Bl Ss^todo dalM»-p>3«i0r'tjOtdo.oiddado»»'en pííH^nr!^ tecabíá<»> s»P®-

eiahn^t»'«Iosi p « d r ^ d e f«n*lfe» j>» laf'fBwe»Wl^ .áieeen éltgate.re-



EL I^TADO BEBE PEOOÜRAB TEABAJO 

A liOS FAfe>BI% B E FASBDLIA. 

Son, en efecto, los padr«s de flunilla los que llevaai sobre sos Tama-

bros &i peso priad^pal de la^ sirgas sociales, y los que, más qoé nadie, 

tíeBén el deréeÍM» inaega'ble de poder «mptear sus fuerza>s y su trabajo 

esa «1 sosterihnieiito de los hijos y de la esposa, que, défficMa a los que­

haceres d'Oméstíoos, n© puede darsa eon regularidad y ^n perjuicio de 

la naisraa familia, a 1 ^ tareas que la aparta» sistemátlc»ineute dfel 

bogar. 

No pueden ser más enérgicas a «ste propóáto las frases d» la "Cua­

dragésimo AuMo". "Es un crimen—di<^—-^u^r de la edad Infantil y 

de la debilidad de la mujer. En casa primspalmente o en sus alrededo­

res, las madres de feímilia pueden dedicarse a sus faenas sin ñié§m las 

ateaciones del hogar. Pero es gravísimo abnstí, y con todo empeño ha 

d© ser extirpadlo el que la madre, a causa dé la escasez del salario del 

padre, se vea obligada a ejercitar un arte lucrativo, dejand« abando­

nados en la casa sus peculiak^es cuidados y quehaceíes, y sobré todo la 

ftducac'ón délos niños pequeños". 

Pues si el Papa t^lifica de abuso gravídmo, digno de ser extirpado 

coai todo empeño! el que, a causa de la insuficiencia del jornal del padre, 

se vea la madre obligada la trabajasr fuera del hogar, deddnos con qué 

calificación merece ser execrado y con qué radical enetrgía extirpado el 

abuso de que lo que a la madre le obligue a lansairse a buscar trabado 

fuera de su hogsír no s«a la escasez del jornal de su marido siaw el que 

éste no pueda aportar al hogar su joraai diario, poar ser una de las tris­

tes víctímas del t ranco paro obrero. 

» • « * 



La primara coadición imara qné la insütudán sagrada de la familia 

paeda subsistir es onasoc^e'^Hi debMamente organizada es <lue aqué­

lla pu«da contar, ooiB séguridaid, siquiera oon lo más eliemental para su 

propio sc^tenlmientn y para el cuidado y la educación de sus niños. 

Y esta seguridad no podrá tenerla nunca si ©1 Estado no se preocu­

pa, en los momentos de crisis sobre todo, de procurar trabajo al jefe d« 

familia, de la misma manera, por le menos, con qué se preocupa de exi­

girle el cumplimiento de otros deberes Sociales. 

EL ESTADO DEBE PKOCüEAK TRABADO 
A LA JUVENTUD. 

Y como a los padres de familia, el l i t ado debe también, según el 

Papa, procurar trabajo a lá juventud. 

Es indudable qué la juventud, a la que él Papa se refiere en este 

pasaje, es la masculina. Son los jóvenes a quienes con especial cuidiado 

debe procurárseles trabajo como aíatídoto de la oc'wsidad, madre dé to­

dos los vicios slempr», pero, sobre todo, en la edad en que irrumpen más 

fogosas las pasioinés.. 

Son ellos los qufl se encuentran precisamente en ésa edad en la que 

la mayoría de los raismoS, por disposición sacratísima del Orador, ha 

dé pensar en la formación de un nuevo hogiar. 

Nadie ignora las graves consecuencias de todo género que{ trae pa­

ra la sociedad el he<dio que tantos y tanto» jóvenes se vean sistemática­

mente i«fivados de la posiMlidad de constituirse ese nuevo hogar am-

te la perspectiva de no poder sostenerlo por falta de trabajo, sieaido 

ello una de las causas lamentabilísimas no sol» de la enorme corrupción 

do las costumbres, sino además de H ateri^dora dismiinución de te na-
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taljdad en las naoione». Mal graivisimo que ha llevado redéHtemente a 

alguna de «Blas, seg&u oanf eSión aatortzadísima dé «no de sus hombres 

más preclaros, a un grave e inminente r i^go de des^arfción. 

* « * 

¿Qué dedr por lo tanto, V^aieiabl^ Hermanos, de las normas por 

las que se impide, sistemátii^mentd, el acceso al trabajo a jóvencis bírai 

desarrollados y capacitados, único sostén de su faiiülM en ocasiones, por 

él sólo hecho de ¡no haíber cumplido determinado número d© años? 

SIN DETEIMENIX) DE IX)S PABKES 
DE FAMnjA. 

Y 3 la inversa, ¿qué d<scir de otras nxírmas poj las que, en ¡el afán 

de proporcionar trabajo a toda una claise de jóvenes, se llegase a privar 

de él a padres de familia, cargados de hijos, que ao disponen dé otros 

medies ni recur^>s para subsistir? 
> 

¿No habéis observado qué, tratándose de padres de famll'ai, un pa-

dra de femilia desposeído del trabajo sin el que no puede eonsieguir lo 

índ;spe¡ii?ablé para la vida, es un hombre que, al reducirlo al par© for­

zoso, queda condenado de golpe, con su mujer y sus hijos, al hambre 

toital, por cuanto al privarle de t r abad se le priva no sólo del salario 

sino hasta del subsidio familiar? 

Y, prédsamente, "el Estado áabe poner todo eiddado en procuraí 

tralmjo, especialmente a lois padres de famOia y a la juventud", pero a 

los padres dé familia en primer término, como es natural. 

¿Podrá privar de él a los que necesitan del mismo para podear vivir? 

Porque "notad que él débeo" y su correspondiente derecho al traba­

jo lo impone y lo concede al individuo en primera instajacía la natural©, 

za y no la sociedad, oom© si él hombre no fueséi otraí cosa que simple 

siervo « fttncioiBstrio de la oomí»id*d". Mí M h a b i d o el Papa. 



COMO HA DE PBOCÜEAE TBABAJO 

EL ESTADO 

¡ISéne el Estado, para cons^uirk», tantos medios en sn maBo! 

Fijémonos, por vÉi de ejemplos, en dos tasa indíreetos j lejasios, 8l 

parecer, como ésos a que üémos aludido baee poco.' 

¿N« os habéis puesto a pensar qué obligando a las empresas a con­

ceder a sos obreros él descanso debida en ios días dé ftesta, se Wm&. 

mueíias vecss posible el eanpléo de un mayor número de trabajadores 

en las ndsma*? 

Basté la eonsideracíóu que acabamos de haccir sobre que el trabajo 

Que realizaH en domingo get«cieint(® obreros, sería suficiente para que 

la misma empresa tuviese trabajando durante toda la semana a táen 

obreros más, y que podría ecpa ello proporcionar sustento a otxa^ tantas 

familias, hundidas en la miseria a consecuencia del paro. 

Es decir, que haciendo cumplir como Dios manda la ley d«l desean-

so domiinieal a tffdo el mundo, nadlie perdería riaSa, porque el febrero 

que tiene colocación gana Su jornal aun en domingo y sin trabajar «n 

él, por ejemplar d'spoi^ción legal ú&l Estado Español. Y, en caknbio, el 

no impedir él trabajo sin necesidad en los días de ftestai, impMiea, ade-̂  

más de dar al mundo un escandaloso ejemplo de laicismo práctico, e í 

dejar «in la miseria a centenares de fandlias e<n paro f oraoso quey de 

©tea suerte podrían tener diariamente tra^bajo y jornal. 

IMPIDIENDO QUE LAS EMPRESAS 
SE SIRVAN DE MUJERES PARA 

EL TRABAJO 

Otro medio también indirecto, pecro no menos efteaz pífíra la solu­

ción del iMU-o obrero, medio que el Estado tiene asimismo ®» stí mamo, 

s$tísk el de impedir btexoíablepjéiftte el que patconosyempresaf a los q*e 
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el iictgocio rinda 1© sufijctente para qiie puedan eaiplear efl sug tKafeajes 

a varcinés, se sírvaíft sistemáis caiaentfe para. ©Bo de luüjespes, sia otra 

mira que la d« abtener un IUCPO niayor, por enaníto emjrfiezain por con-

eedier siempre al traljajo de la mujer ana retribución inferior a la fci 

var«n. 

¿Será ne;cesario que insistamos mucho para que se eche de \*r la 

flagraifite injusticia Social qm entraíiía esta manera de proceder? 

" Pre.pcindamos de mojnei^s de extrema miécesidad para las nacio­

nes, en los qué é»teis se vea muchas veces obligadas a susjftfcuÉr por el 

trabajo dé lag mujeres el que los hombre» no pueden realizar. 

Prescindamos de <sisos parttculares oomo esos en que se haee i»-

díspensablé proporcionar trabajo a alguna vitida o aüguusas fauérfanaa> 

Que sin él se verían huadidas eai la miserm. Atengámonos a lo general. 

¿Quién »o ve las desatrosas consecuenoias y hasta la profunda subver-

sióji familiar y social que aearreia la sustitución en el trabajo del varón 

por la mujer? 

Mjémofflos simplemente en el aumento de parados: poique^ en tiem­

pos de paro, cada mujer empleadaí «n trabajalr por una empresa, es un 

hombre d^plazado del trabajo por !a misma y un parado más en 1» so>-

ci«dad. 

3E¡sto sin contar para nada lo que es todavía mucho más grave» des­

de todos los puntos dé vista: que tales oomsecuencias van siempre acom­

pañadas de una corrupción de costumbre, iamentable fruto de esa per­

manencia en centros de trabajo de jóvidaes alíSjadas de toda vígiíaneia 

maitemal, tan necéisaria en esos años, y rodeadas de ejaormeg peligros, 

ya por la índole del trabajo, ya ptnr las circonstanicias de hosca, lugiU', 

persona» y ambiente en qu« se desatolla. 
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"El aMmo se horroriga-t-eseribía él P a ^ Pío XI—al posi!d«r«í los 

gravísimos peligros a que' está expoesto en lag f ábricí^ mcdemas él ptí-

fior de las doncellas y demás mujeres". 

¿Será necesario insisfér eiu que ten graves ooiaáderacionés no se 

paeden posponer, en manera algrana, al bien paartieular de «na empresa, 

que pnede vsr aootentado el capítulo de sus ingresos por el fáe'l recur­

so de emplear mujeres em lugar de 1«» hombres? ¿Podrá la soteiedad, 

sin preocuparse, peinnitir qué se t K i ^ i n e tan fundamentalmente el 

orden natural establecido por Dios al eoastltnirla? 

¿Podrá ©1 Estado continuar permitiendo un pr&eader, eu^a extir­

pación contribuiría a resolver em parte un problema tan angustioso eo-

mo estei d«l paro obreM ? 

INDUCIENDO A LAS CLASES EICAiS 

A QUE CUMPLAN CON SUS DEBEBÉS 

He ahí pues dos mediog indirectos qué el Estado puedio pbnfcr en, 

práctica para solucionar, sijqulera en pairté el tremendo problema del 

paro. , 

Pero mo basta. La Justicia—^y la Iglesia intérprete fiel d© la mis­

ma— l̂e ©xígeai más. 

El Esfai/do para, procuraír trabajo "induzca a las claSes ricas—con­

tinúa dideiido él Papa—a que, por la urgente necesidad! d»l hiea ecH 

mñn, tomen sobre si aquella» carpís sin las cuales la sBciedád humana 

no puede salvarse ni ellas podrían hallar salvación". 

He aquí la misión del Estado, expresamente déteim'na^a por el 

Papa^ indudr a las clases ricas a que cumplaoi con su deber, a que to­

men sobre sí la caírga tan imperiosa como ineludible de solucionar el tre­

mendo problema. 



índaelrlas a elio oo ahéirojándoteiSj no esdavizándoias, ni meáfatl. 

?ánúoltfi porque "eíetotivamente sería áiotínaturíá ha«cep alarde dé un 

poder civil que, o por la sobreabandaatda de (sugas o por exceaüva? in­

gerencias ínaieáiatafe, hiciese no falsa siuio vana la propiedad privada"; 

mnclio menos considerándolas como a enemigas, sino al contrario, ani­

mándolas a establecer, contínaar o am|;liar las epapregas o explotacio­

nes qné más ieg agradwen, bien sea con la exeojcáán d© impuestos, ora 

ooH la facillíacién de materiales o con snbv^ewsones especiales é¡a pro­

porción directa al número de nuevos obrerois que raí a^uéHas emplearen. 

AdvJrfe'éndoles al propio tíempo, como lo hace el Papa^ que es afe-

solntairaente indispensable que tom©n sobra si la soludóa del oonfllctso, 

so pena de q«e parezcan ellas y la sociedad, porqué no es pí^ible ad-

mitór que una sociedad m la que el pafo y el deisampaíro de mHes de fa­

milias eiHiden y se prolon^iai, no desemboque en una revolucióai san­

grienta cuyas primeras víctimas serian las clases adbieradas. 

Los avisos de las Encíclicas en este punto revteten el tona d^ tre­

mendas profecías Cifliminatorias. 

INTERVENCIÓN DIRECTA DEL ESTADO 

¿Qué a pe»% de ellas y de todas las invitaciones del Estado^ los 

llamados a resolver el problema se obstinan en hacer oídos de merca-

dtír a todo, sin otro afán que el de ir aumentando su capitail con los su­

mandos de su renta libr», mientras la gran masa de los ©brearos parados 

se muere dé hambre? 

Pues es el momento en que ei Estaido—después de cumplir ñeln^n-

te ccm lo que la justicia social y la misma justtcüa distributiva Ite étsd-

gen, a Saber, qtie no invierta con prefereanóa una sola peseta de sías 

píCSupuestos 61» atenciojnes menos urgentes, ménog graves o menos ne-

c^aarias qué otras, enfocando siempire la neceísidad, I» gravedad y 1% 
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urgenda desfde eí punto d« \^sta únieo áe fe proteedán y fomento áél 

púWico bienestar,—es el mosmeato en qaé, Míi iSbaheos ni dandícado-

nes^ y, mediante los jnstos y propomomados impuestos, extpa%a de las 

caja® o bancos €ÍU que sé dep<^teB áqaelias rentas Ebies, (ejsto es, tas 

que no les son necesarias a sus depositantes peora la sustentación déoo-

rosa y conveniente de la vida), ínanljo es menester para qne n« quede 

aa solo obre¿o que no tenga, o traba|o snfitíentemente rémHjfteíado, o 

nn subsidio de paro digno de éste nogubre^ (aunqoe siempm eg Ineom-

pacablementÉ! preferible ío primero). 

PBIMERA EAZON FüNBAMENTAJL 

Y eUojCntr» otras, por á<m mzoates principales: Primera, porque 

•"íá proteiedón o custodia del púbHoo bienestar—eomo decía León x m — 

es no sólo la ley supreoEmí, s^no el fin único, la razón toifol déla sobera­

nía que ejeirc<|i los que gobiernan. ¥ débe^ proteger » los individuos o 

partes de ia sociedad, porqué la filosofía^ igualmente que la fe cristiana 

convienen en que la administradón de ia oosá pública está por su aa-

turaléza, ordenad», no a la utlidad de los que la ejercen, sino a la de 

laquéllos siobre quienes se ejerce". 

"Peiro debe además temerse en cuenta otra cosa que va más al fon­

do de la cuestión y es ésta... que sosa las proleíiarios con el mismo de­

recho que los rióos y por su natnraleza, duds^danos, es decir, partes ve¡r-

daderas y vivas dé que, mediante las famSlías, se compone el cuerpo so­

cial, por no añadir que en toda dudad es la suya la clase, sin compara-

ción, más numerosa. Pues como sea absurdísimo cuidar de una parte 

de los ciudadanos y descuidar ott», sigúese que debe la autoridad pú­

blica tener cuidado ooñvenieiaté del bienestar y provechos de la clase 

proletaria; de lo contrario violará la jus t ída ,que mandaí dar a cada 

uno su derecho", 

MÁ» aán: "A ana bien eonstltnidb iSoelMad toca también sumiuJs-



tear tos M&am o(JrpíMa.les f extera^, "eoyo as» es aéoesario pam «1 

ejerelcb tíe fe, virtud". "Afesra bien: ?»Ka la. predaceiÓH de ^ « s Menes 

B9 hay Hada más efioaz ¡ni más xtéeesario que el trafcaje de b» piíoietet-

lios, ya empleen ésíjps ga hablMad y Sins maat» en Iflts «ampa^ ya en ks 

talleres. Aún más: es ea este parte su tmrm j su eñ£»ém, taate, qn* 

oo3t grKndMma vezi^id Se pnede de<^ qm la iiiC[i»3ia de los piwM'as no 

lá hace sina ei ta^feajo de los ©bi«r«s". 

' 'Sbüige, paes, la €<iai&d qne l& «atotíd'ftdl páMica, tenga e^dado áel 
proletario, baciendo qoa ie toqne alge de lo que aporta él a te ooméa 
utilidad, qué ©on ea^. ea que HJ»riar, vestído coa que cubrirse y protec­
ción, con qiM defmderse de quien atente a su bien, pueda <wn menos di­
ficultades soportar te vWa". 

No olvidando nunca que "sustentar la vida es deber ©omún a to­
dos y acada uno y faltar a ^ e deber és un crfat^; que de aquí Meice-
satTíamente nace el derecbo de pctíeurarse aquellas cosas que son me­
nester paxa sustentar la vida y qnq ^ tas cosas ne las batían los pobres 
sino ganando un joraal con su trabajo". 

"Debe pues la autoiidad pública proveer qué a cada uno se le guar­
de su derecho, evitando y e^fóg^do tírfa violaelán dé lá Justicia. Más 
aún: en el prot^er los derecbbs d© I|os partí®HlarBS> débeeé teaier cuen­
ta prineipalnieiiíte coeA los de la clase íAfima y pobre. Porque 13 élíÉM» 
de hm isleos se defiende por sus propios medios y neei^ita menos de la 
tutela pública; mas el pobre pu«blo, falto dé iiquez% que le aseguren, 
está pecullarmente confiado a la defeíisa del Estado^ Por tanto, el Es­
tado debe abraem- coa ciüdMo y providencia pecnl'ares a los asalaiia-
dos, que forman parte de la clase potoe en geneííal". 

He ahí la Tffíismiesm lazún fimdámeHital, ^puwstn eeu fia>8e« ii-

t«isales de la Bucíeüc» "Memm N«yáraiB", 



SEGUNDA SAZÓN CAPITAL DE 
CANDENTE ACXÜAUDAD. 

Es la que óxpoíaía Nuestro Santísstoo ^drfe el Papt en su alocu-

eón T^io>i&nwa,de 1.° díe Sxaé»de 1941: "Todoh-ómhte por ser iivi©ate 

doiíado de razóa—décia el Papa '̂̂ —tiene efectivametite el dettjcho n^im.-

ral y fandameaital de ns®r de los bienes materiales de te líérra., qnedan-

do, eso sí, a la volunted hvmsmm- y a bes- forma» Jarídícas de los pweibios 

ei regular más partáculannente las aotitaekines prácticas. Este dereeho 

individual no puede suprimirse eu modo aiguaio ai aan por otros dere-

clíos ciertos y pacíficos sobre los bienes materiales". 

Comentando estas augustas palabfeis—^ue justamente oaliftoaba 

de' fortí^btttast—tócribía, el insígale sociólogo P. Joaquín Alipiazu, S. J . : 

"Existe paira el sentido eñstiamo una. Baátación del uso de los bJev-

nes matertaíiest: dé manera que el pobre — no soliam,mte el que se 

halla en extrema índigentíLa—, el pobre que queriendo no puede traiba-

jar y, por lo mismo no puede llevar una vida humana, tiene derecho al 

uso de los bienes materiales que necesita; "derecho que no puede su­

primirse por otros derechos ciettos y pacíficos sobre bienes materia­

les"; es decir, por el hecho de la propiedad individual. Esta es la doc­

trina pontificia enérgica, ctoia, taxativa. Distingan los juristas ^ les 

pía*» él cafáoter de este derecho por parte del pobre, pero no discutan 

ni empeñezean la obtigscáóm del rico, que está chaa. 

"Lia conclusión es que wf hay por qué tachar de Buevo \in plan Be-

veridgé, cua«ido su contenido, en una u otra forma, Ip ex%e ©I espíritu 

cristiano y él mismo "deseo de Dios de que los Wenes creados por El' 

para todo» los hombres Ueguén con equidad a todos, segán los principios 

de la justíola y caridad". 

" l a ooaeiusióni qué el Pomtáflee aqxií no pone, pero que tí lector con 

entera razón puede dedatcir, e» que sociedad eai la cual viven mendl-

gios y pobrism(to« ^ un alivio por parlié de los MeiB«g de los ricos, ni es 

Bondad cristiami ni está cri»tíaiaamente organizad)»* 
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"El Estado se preocupa más o laenois dé la miseria íaeaaaio para ali­

viarla de la sodediad l<*s bienes méeesaiics. Tiene pleno deiedio s eilo-

¿No cumple la sot^bdad su eonwilsdo? Venga el Estado y lo haga", to­

mando las prwvidéaieiE^ y apelando a la« medid'a» que fuere meiaester. 

Pero con dos eondicliones. 

PKIMEiEA OONDICION: LA DE QUE SE 
IMPONGA, SOBRE TODO, A LOS MáS 

BICOS. 

"Las providendias que ton» el Estado a ese fin d«bén ser tales que 

—oomo lo íUoe la Bncícliea "Divini Bedémptorls" en el pasaje que ve­

nimos exponiendo—lleguen eCécíívamente hasÉa los que de bedbo tie­

nen ea sus manes los nmyoires capitales y los van aumentando continua-

meiate con grave daño de k« demás". 

Sería un escandaloso crimen de lesa justicia disMbntiviael que t«as 

providencias y exacciones no llegasen efectivamente a tas más ricos, o 

no llegasen «n. la medida requerida por esa misma justída distributiva 

que exige de ellos—^y éis cosa, que suele olvidarse coa harta írecuencja— 

no sólo tina tasa mayor que la inHf&rmenienté tmltaiíaj sima superior 

aun a la sMplemiente^ proporcional. 

Pffrque, conut escribe en otro lugar el mismo iluistre sotíólbgo aho­

ra cIt(ado, ¿acaso, "representa igU£ÉI sacrificio dar un 2 por 100 a quien 

fleine 35.000 pesetas de renta, que dar el mismo 3 por 100 a qu'en tie­

ne 1.000.000 de pésetaSj casa 3.000 pesetas al día? El primero^ dando un 

3 por 100, diaria 500 pesetas; ej segundo, 30.000; pero al primer© le 

quedarían pai-a el año 34.500; al segundo, ¡980.000!... Por eso, piara 

quien sólo t'̂ ene una peseta^ valen más aneo céntimos que 10 pesetas 

para quien tiene 300; y que 1.000, para quien tiene 30.000; y que 50.000, 

para quien tiene l.OOO.OOO; y asi sueésiVameaíte^ a pesar de ser la can- ' 

tildad progp'Orclonalmente la njism»",. 



¿ Q ^ , d«cir por tanto, si las tasas y exiaeoS&aés a© se aplicasen u 

los más wco», ai siquiera en la nt'snía cánlMaa ^poporeio«3l? 

ISi mayor dflsprestiglo en que pradí«i5a caer HÜ Estado 9%ía el que 

al Smpeaier exac<á«a«s con las que poder aitender a !a soladóa del algen­

te problema del paro, se le vísese a él qae "liferfi de todo partidisino y 

teattíeado cofa» úndoo fln el b'en comalia deliería est^r erigido én s«i!e-

riano y snpr«stto krb'tr^ de 1% amMciiKaés ly coHcapiscemeias de los 

hombres", se le viese, xi^petlinos, claadfsar ante "los qae de hecho tíe-

nen en sos maaos los mayó te cí^itates y los vaso anmeataiádo «oaií-

nuameate coa grave daño de tos demás", «m vigoroisas f r a s ^ de Pío XI. 

SEGUNDA OONBICION BSENdAI. : lA 

DE QUE NO ESCANDAMCE <50N DES-

PILFABEOS E INMímAHDADES. 

"El l i t a d o míSmO—eomtiaúai didendio él Papa—a^oi^áodiolse de 

sus responsaMlidades delante de Dios y d« la soeieda^ sirv,a de ejem­

plo ¡a todois los flemas oon una, prudente y sobila, admia'stradón. H<^, 

más que numtea, la gravísima cris-s mundial cjrige que los qué dfetpongaai 

de fondos enormes, fruto del trabajo y del sudor de milloaes de ellída-

danos, tengaa siempre amteí los ojos ónicistmeate el hito común y procu­

ren promoHBrio lo más poMWfe. También los funcionarios del Estiado y 

todos los empleados cnmplam por obllgae?6n de condendia sus débcíres 

con fidelidad y desintetés, siguiendo los luminosas ejemplos aaitíguos y 

recientes de hombres insignes que en ua tiabajo sin descanso sacrifica. 

r»n todia su vMa p^r el Uen de la patria". 

»*» 



—7T-~ , 

Gravídnaas piaiabras én véi^atí, y dignas de muy sería, m^ltaeiótt 

por parte de íMjtiéBo® que tíenea a sa eargo la adáñnistradóa de la ri­

queza pública y de los Meaes que smi "fruto d»! trabajo y delsudfflrde 

milleaies d« ciudadaiios". 

Los gobemaaites, en efeeta, al elaborar tos pr^upaestos cíSfesBtaiés 

y distribuir íes mllloues dí^tíuados » los utísmoe, dél>éía bacerlto, tt<^ 

gtóados por ¡sus may<*es o meuores slinísttías ideoaó^í^ o parttdistas, 

ni por sa nuayor o menor afinidad con tíeírtos or^aisinoS, sino afeiüffiíffitt. 

do excli^iVamente a las mayores o menores necésódades, evíoieséSm es­

tafe ún&ajueiite desde el punto de vista del bien oMuún, em dedr de toi 

protección e incremento del públles tóné^r, ley suprema, fin único y 

razón total de la soberania qué ejereen ios que gobiernan. 

M Estado, que sostiene eom emoran^ dispendios y recargados pre-

sHpaestos un ten considerable número de fun<jlonari«s y de empleados, 

debe exigirles rigurosamente, no tHn sólo él cumplimiento ©xaeto y fiel 

de todas sus ofoBsaclones, en virtud de la jusfei» conmutativa, simo,. 

además, el ejemplo de una sdbria y prudieaté administracióin, qfié n» les 

permita servir dé elementos de provoeaccón desmoralizodoRi en medio 

de usaa sociedad qvte^ manifcesjiéndoles a ellos, sé viera encima ©«tadena-

dcé a verles dérrodhar las ifquezas que le extraeai, en lujos y des l iar 

rros, mientriü® cin^daiios de esa misma sodedad Sfe mi^rea de Itaj»-

bi» en miserables tuguAS, o s© airra^an física y moralmeaite en «na 

miseria inferior a la de las exigeneJSs bumanás más telémentaites. 

£sto aoüiqué no entrad em pig estrediías normas de la justicia con­

mutativa, entraría de llegpLO ea la^ ixo nmieos s^rada^ e imilMWíKMé» de 

la |t]g(tMa ̂ Mbat lva y s « ^ . 
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Por &m ¿tocia, xmo d© tos más céljeteés jef^sidte xmo de los más po­

tentes Estados de nuestro s'glo, qué an fundoiiar'o inmoral en la admJ-

nistecióoi decertws cargos púbHcos es tan criminal como vmtrador en 

el e^té^o j más criminal que. vm asesino de la calle: porque éste, a ftn 

dé cuentas, quita la vida a un hombre, mientras los funcioniaiios inmo­

rales asi^inan por asfixia a mllíareg de cIndíiiida.iios indefensos e íao-

oentés, 

UNA «AIXARDA FRi5^E DEI. 
. FÜMÍO DEL TRABAJO. 

Y Uioilad que aunque "©1 d©T)er y su odrrespondíenté derecho al tra­

bajo lo impone y lo concede al indi\iduo en primera sinstóeno'.a laniatnra-

leza y no la soc'edad" y aunque, por lo m^smo, "el deber y el derecho de 

erganizar el trabajo' dbl pueblo pertenece ante todo a los inmediatos 

intereradios, patronois y clbreros, si éstos no ctímplen con su deber o si 

por c'rcuinstaiidias e»pedales y extrisiiordiniarjas no pued^ín hacerlo^ es 

deber del Estado intervéaiir en el campo del trabajo y en su división y 

distribms'ón, segón la forma y medida que Ijo requiera el Ken oomúa" 

y, por la» tanlto, no sólo funtúnomr él parió obrero slteo resolverlo. 

Es en este séntído sin duda en el que el Estado Espafitít ha oau-

s'gnado en su Fuero del Trabajo aquella su tam gaUarda^ como rtónai-

da f r a ^ : "Todos los españoléis tienen derecho al trabajo y es deber 

del Estado el procuráiselo". 
* * « 

¡Puede hacerlo de tantas maneras, cuando no resultan 1% ya dfc 

ehas! 

Pior ejemplo: ¿no existen, acaso, en l»s presupuest»^ de los Estia-< 

dos, capítulos «atéros oon millones y millosaes consignados para fines 

menos urgentes, menos graves, o cuando menos, menos verdadénamente 

n«Besaa*:os que el de propordionar na jornal a millaa-es de eiudadaínos 

que por falta de trabajoi se muei«!a de háj&bre? 
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¿Qaé no hacen los Estados y a qué medios no apelan, caando vea 

amenazado éa su tade^ndencia tm solo pslnao de suelo dcí -ténitedo 

patrio? 

¿Y lu» han de meréoerte por lo mejios Idéntioo Mkn el bienestar y 

Í0> vMa milsniia de millares de faraUias, pftdazws \ñvos y entrañas vivien­

tes y fecandas de la patria la^ma? 

¿Qné meHiOS ha de procoraries él l i t ado , a fnev de patriaía, sino 

la réalÍ2^ón del "derecho que iJénen ¡a proeturarse aqnellag cosas qné 

saa mcm^ier para sostentar la vida y las cnatós no las hallajn sino g ^ 

n ^ d o nn jonnal con su trSabajo", caando los fnmiediatos interesadeís íio 

pueden procurárselo? 

¿Y cómo ha de procurárselo? 

Por de pronto, no aplicando com preferen^a los núllotaeg pSésii-

pueistarííís a protoleinas y necedades que s^tn m^aosT aereedores a ser 

at^ididos en tanl^ Justitía. 

¿Cómo ha de procurárselo? 

En cirounstancrtaa tan apremiantes como las presentes, y )á lo» in­

mediatos interesados no pueden hacerlo, poniendo todob los médiws que 

están a su alcance^ aun aquélloB que en circunstanc'.as B»rwiales no ^-

rian ohligatorícs ni se le podrían exigir. 
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m. 

Los salarios insuficientes y el justo saiarío, según 

la Dodrina de los Romanos Pontífices 

líO primero que, por lo tanto, es m^es t e r procurar a todos ios obre­

ros es trabajo, a fin de que todos puedan con éi ganaree siquiera elsa>-

lario eotidi^ai». 

Ptffo no basta un salario cBffitqülera, Hay que darle al <A>rero una 

re«Kíiii,eración sufleíent©. La doctaina dé la Igjesia ea este ptuito, no pue­

de ser más temunarnte. 

lEl, SAlABIO SUMOIENTE, SEOUfí' 

LEÓN x r a . 

Cual innégabl© prinelpio moral «jrría p«r gran parte del mundo el 

aserto de que tofl!» jornal o salario, ptor él mero hecho de haber sido li­

bremente contratado, entre patronio y (Jurero, era ya justo y que, por 

lo tanto, cuando el patrono pagaba el salario que prometió, quedlaba li­

bre y nada más tenia que hacéir. 

Como un héi*oe futarinó el Papa l4iáa X i n el rayo de su ottoaena-

dón contra ese primordial p<*3tulado del viejo libéirídi'-Sino éeofinánaico, 

que, eonden,tdo y todo, culebrea, y se impone todavía en las oficinas d® 

lio pooas empresas agria»las e industaciales én nu^tros ntósmos día». 
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He aquí con qné rotonda energía lo refutaba ei grSn Poíatífioe: 

"sustentar la v'da es deber común a todbs y a cada ano, y faltar a este 

deber es un erimen. Dé aquí necesariamente nace él derechtf de procu­

rarse aquellas cosáis que «o» memestér ^ r a sustentar la vidP, y esíias, 

cosas no las bailan los pobres s'no ganaind© un jom'al con «u trabajo. 

Luego, aun oo^ce^éndo que el obrero y sn amo libremente oonvieíien 

fin algo y particularmente en la cantídad del salario, queda, sin embar­

go, siempre una cosa qué dimana dié la justicia natural y que esd« 

más p ^ o y anterior a la libre volwitad d¡e los que hacen el ooaítirato, y 

es ésta que «1 s^ário no debe ser tasuficient« para 1» sui'sténtac'wi de 

un obrero qué sea frugal y de bueniais lodstumbres. Y si acaeciere algu­

na vez que el obrero, «toligajdo por la neces.dad o movido del m'édo de 

«n mal mayor, acéptase una condición más dtea, y aunque riO lo quisiera 

la tuvífilít qué ¡aceptar por imponérsela absolutamente el aano o el 

contra-íista sería eso hacerle violencia y contra esta violencia reclaana 

la Just^ia". 

« * * • 

i, 

lia doctrina del Pontífice es contundente. El satairio "no debe ser 

insuficiente para la sustentacióni de un obrero". 

¿Qué alcance tiene esta frase ©n la mente del gran Papa? ¿Ba;staTá 

para que el salario sea justo él que—como han quer'do iniíérpretiarlo 

algunos—sea suficiente para que el obrero pueda recuperar las energías 

pwdidas y volver a trabajar ni más ni menos qué si de una máqu'aa o 

de una simple bestia se trataise f 

En manera alguna. Porque eso hub'.era sido incurr'r ©n lo mismo 

quo con tan vigorosa energía condenaba el propio Peíntífice m la ttúS-

ma EncícKioa cuando escribía: "lo qué verdaderameíate es vergoíizosio 

o inhumano es abusar de los hombres, como sí no fuesen más que co­

sas, para sacar provecho-de ellos, y no est'marlos en más que lo que dan 

desistas músculos y sitnfueirüia?", • , 
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' No. M. ecineeptó ée justo saiarifl tiene en l̂ , mente ú&t Intaioxtáa 

Bontíflce «té la "Eéram Novamm" un alcantíe irioomp^áMemente máé 

ampEo. Tan amplio que el justo sa3ar?o, seg6n la doctrina expuesfe. por 

el propio Lréón XIH ea la mif^na Einí!ícli<», abaj-ea no soBimente lo ne­

cesario pam que el oferero pueda susteniaisieí a sí y a Su irnujér y a sus 

h'jos, no sólo la caSa en qué morar^ véstídí^ con qué cnlwirsé y demás 

cosas necesar&s paia los vaaios usos de la vida, sino, además, una ca;n-

tidad o eaata, de aliorro tai, que, después de cubiertos cxm su jornal to­

dos íes ga&tífe ind'ispimigaHeSj le permita ahorrar y con él producto de 

éste ahorro formarse un pequeño capital que le eonsütuya en ppopieta-

p.» de bienes produetivt^ qu© puéd^ en herene'ia tisamsmltir a sus hijos. 

» a » 

Los textos á0 la citada Encíicli(Si no pueden Ser más expresiv»». 

"Ley es santísima de la naturaieasa—aflrma^-qué dé te «1 pad^ de 

f"imlia d£!£ender, almentar y con todo género de cuidados atenida » 

los hijos que engendró, y de la misma naturaleza se deduce •qu» talos' 

hijos, los cuiaíes, en cierto modo, reproducen y perpetúan la persona del 

padréj debe éste adquirirles y prepararles los medios con qué honrada­

mente puiedan en la peligrosa carrera de la \léa, defenderse dé la d e ­

grada. Y ésto no lo puede hacer sino poseyendo bienes productivos que 

pueda en herencia transmlttr a sug hijos". 

Si pues el «breroi, por ley de naturalezia no sólo debe sustentarse a 

sí, ano también^ a sus hijos, y si por oítrá parte, como lo añram, el propio 

Pahtífiee en la misma. Encíclica, "las cosas qué son menester pítíra sus­

tentar la vida, mo lite hallan los poibrés sino ganando un Jomiaíl con. su 

triaba jo", dedúcese lógicamente que él salario corrmpondiente al tra-

tojo, "qu© no es otra ©osa que el éjerccio de la protpiai actividad ende­

rezado a la. adqni^ción de aquéllas cosas qtie son necesoliás paaria los 

varios usos dé la vida", habrá de ser sofideiite no sólo paró s¡u ptmpia 



^viBtént's^'j&ú.shm tasaMén para la de s« mn|er y la. de suS MJog q«e D «s 

le dé, edfysmM^ ésta snficieadSa con tal smpBtud que "si el chtevo i*-

clbe un joimai sufid«iate para sisst«ritea*9e a sr, a su uníjér y a sws hijos, 

será fá«Bl, si iáene jálelo, qué procure ahorrar y hacer, cmao i» ia:%ma. 

naitoraleía paárecfe-acaneejarto, que ditópaés de gastar lo nec«saiio, so­

bre algo eofH que pueda irsé iormand» un pequeña capital". 

ü s ésñLdente, a la luz de estíw téxtjis, que, paraí ei grasa Pcotffioe, 

el salarib debe ser eficiente no sólo paras el propio iambajíMior SF.no! 

tambiéji para su mujer e Wjo«. 

Innegable á;sifflis(ne que, en la memte de I*«óin XIII, esta suflc'eaicia 

no debe ser escnetaimenté eqwHnalenfce a 1¿ mera subsistencia sino que 

debe abarcar, adámSg de todo 1» fadispensable para, las diversa® níece-

sMades de la vMa, un remanente con eí que el obrero pueda ahorrar y 

eoaistttuií'se en pequeño capitíiliista y propietarlio de Wenes proiductSvos 

y tJpa.nsmis:bles en herencia. 

¿Quién osará negiar en visiá de todo e^to, que él salarSo suficiente 

comprendía, para aquel l^pa insigne, el salarlo ^dtel-f amilíar y él inte­

gral y de previsión? 

Y, sin embargo, no todos los ccíoaeítttaristas y sociólogos convenían 

en ello. 

H^bía quáenes negabaa que el justo salario tan gallardamente, de­

fendido por León XIII, hubiese de Incluir lo necesario pa«a las necesi­

dades familiares. 

Hasta qu« vlino Pío XI a resolver roffinnda, taxativaimeni» la enés-

iión. 
EL SAiLABIO SUFICIENTE, SEGÚN PIÓ XI 

Y en efecto; reeor^^ndo y resafirmando lo>s luminosos prinofpios de 

León X m , rwJrdó y rej^rmé el Papa Pío XI en la .Encídiea "CJaadrai-
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gcsimo Ansia", remémortitiva déia '"Eerani N«\'aram", lo qne gn aats-

cesSr y tes teólogos que escribieron, gnlatlí^ por él mag'sterio y autori­

dad d« I» Iglesia, Iwibíso ^díclio laáis o meaos cíaraméníe. 

"Asi como en él doin'ma,—escribía Pío XI-—así en el teabajo, prín-

cipálmeate caaná© se trata ñel trabajo e»atrat«clo, claro es qpe debe 

considera.rs& además del aspecto personal j> ind'vldmal, el aspecto social. 

De este doble aspecto," Siitrínseco por natnraleía al trabajo huma­

no, broísín conseetieníáas graví^jnas, por las cuales deben regirse y de-

teriKtSnarse los salarios. 

En primer lagar, hay (jne dar al obrero raía remttníírateión qiie sea 

suficiente para su pro]^a sastéatadón y te de sn fainta" . 

Tal aseverateión, aun can tfldK su rotundidad tajante, ao p«do <*«-

sar sorpresa, a quienes habían leído su otra Encíclica sobre el Matrimo­

nio €rStiaiio. 

"Ktoy que trabajar, en primer término, y eim todo, empeño,—d^cía 

©11 la. "Oastá CtoanabS"—^a fin de que la sociedad civil^ ooano sabiamen­

te dispuso Nuestro predecesor León XHl, establezca un rég;to<%i, ©«>-

¡nómieo y social en eí que lo^ padres de fajpailja puedan ganar y gria»-

jéarse lo necesairio para alimentarse a sí mismo, a la esposa y a I»s 

hjjofeí, seigán su clase y caiüAéión: "pues el que trabaja merece su re­

compensa". "Negar ésta o dismlnairlia más de lo deb'do es grande in­

justicia y, según Itas Sagradas Sfecrituras, «n grandísimo pecado; como 

ííumpooo os Iic:to estaJjlecer safcurtos tan mezquinos que, ifetóndidag las 

circunstancias, no sean suficiente® para alimentar » lai familia". 

Por eso, aibmidasido en esos mi¡£XEH>s conce|i>tos aseveraiba etn 

tada "Quadragésixue, Anuo": 



"'Ha éei ponerse todo esfuerzo en que Irts padres dé fmsATkn TééMsm 

ana remtraeración sufic-entejn/̂ ifce aanaplia para que puedan atender 

colnvíini«iriíeinente a las neees'dadés donaéstieas ondiaarias. Si tos elr-

cunstaueias presentes de la vida w> siempre peraúten ha;cerio así, p de 

la justicia social que cuatato íamtes se introduzcan tales T^to&áas, que á 

cualquier «ibrero adulto se le as^ure ese salario". 

Y volvía a escribir en la "Divini Redetaptc^is": "Insisttendo d« 

nuevo soferé la doetriJta secular de la I^tesia acerca del carácter indi­

vidual y social de la propiedad prjtvada, hemo^ preieisadia el clereclio s 

la dignidad del trabajo, las rdaciones de apoyo mutuo y de ayuda que 

deben existir eaitre los poseedores del capital y los tJ5abajadot«s, el sa. 

laiio debido en estricta justSc?a al obriew> para si y pftra su fandlia". 

'Es miatural que quien ooo tan alérgica y r^ t̂unda gal^udía ÍPeaftr-

maba la doctrina del salario íaraHiar, reafirmase, y confirmase tambiéii 

la idea dé que éste, para ser lo que deb^ huMesé de sértaiqae,det3-. 

pues de cubiertas las ordin;arias necesidades familiares, incluyese un 

excedente o remanente, base de un ataórr© foirmattvo de un csaipital y 

una propiedad para el trabajador. 

Así lo proiclamaba expresamente aquel diiguo suceisor y oomieata-

Ksta de León XIII, afirmando que "cofli todo empeño y todo «sfu©r¡6o se 

ha de procurar que los obreros "aumenten con el aliorroi su patrimonio, 

y administrando con prudencia el patrimonio a^omentado puediaa más 

fácil y seguramemte sostener las ©argas de su familia y salidos de Itó 

inseguridades de la vida, cuyas vicisitudes tanto a^tan a los proleta-

rJos... pueda<n confiar en qué al abandonar «ate mundo, los que dejan 

tras sí quedan de' aSgún modo proveídos". 
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"Mas es imposlMe llevarlo a efecto—ooatinéa dideado—si ño lle­

gan los obnépos a fioriaar sn mécBoa capital erái cuiftado y ahorro, como 

yaheiHíte indi«&do s'.gideado las haeüaís de üíuéstro Predecesor. Pero 

¿dte dómidie punten atorrar algo para adélajite ttoienes «o tíeoém, ostra 

e ^ a que su trabajo paría ateader al alhnento y dénife neee^dad'es de 

la-vida, sino del preeáo de sji trabajo?" 

Y se poflie a deoba-aa- y desarrollar ©<m maimvilloSa. maestría ^ ta ¡ 

caestión. del salario que 1*4» X i n ca^fleafba de gran importajuáa J¡ía-

sándola ^ tres puntas fundamentaies; la^os^entacíóm del obreuo y d© 

sn fandüa; la situaseión de la empresa; y el bien ^ b t c o emmómúe». 

Y al de^irrollar este tercer punto, después de repetir "caáaito ayu­

da a este bien oomúa di que los obreros lleguen a reunir po«o a poco un 

modesto capital, mediante el ahorro de alguna parte de su sailario, des­

pués de cuibiertos los gastog necías3a;a«" es cuando f oadam^inta y cen-

firiBia lios puntos de vista qué reaftrnaará y repetssrá luego ©n su oía-ai 

gran Encíclica Social, la "Divltai Eedemptoris". 

"No se puede dí^ísr-—escribe en esta última—que se haya satisfe­

cho a la justicia social si Im obreros no tiepien aiSégurado su piíoiKo sus­

tento y d de sus familias con un salario proporo'omado a ese fin: si né 

sé les facilita la ocasión de adquirir alguna modesta fortuna previatóen-

do asila plaga del pauperismo universal; si no se toman preeaucíionee 

€» su ftiivor con seguros públicos y privado» para el tiempo de la vejez, 

de la enfermedad o del pai-o. En una palabra, parai repetir lo que diji­

mos em nuestra EncícBoa "Quadragesimo Auno": "La eooüMwnía social 

estará sólidamente cons^tátuída y aJiftanísará sug fines sólo ciando a to­

dos y a cada uno se provea de todos los b'énes que las riqueze^ y subsi­

diaos naturfales, la técnica y la coiistitucián social de la economía pue­

de» produtír". 
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¥ aííadía; " l^ tos bísnes debía ser suflci«]fttómeate a1j«nia»«tes W^ 

l a sattsííKter las niCcesidMías y eeimoiMades Iwttestas, y e l«v^ a los 

hombrcg a aquella oandeióa de vida más feÜz, que aátautoistrada p<ra.-

denténtóntej BO sólo no Impide ite virtud, sino qflie la Bavoreoe eia graa 

Boaaiíera". 

Et . SAIABIO SUFICIENTE, SEGUN 

PÍO x n . 

¥ €is precisamente de c s ^ c»nsjaémcién del bien «Mjmósn—como se 

escribía poco ha en él "0^ervat(aíe Komano''^—e» te q«e se encueistaraa 

las flaiaMadiM ó n ñ n ^ del pensamieato y de la direct^a sodal «ristta-

n\ de donde los horizoiites de la Justa reranneradlón: del traibajo van 

dilatóiidose hasta ^ a visión ^norámica tofeil de Pío XII, que eactta-

drando las deficísiMáas advieríidas y xeisentídas ds las clas(^ tailja|ado-

ras, en el amplio marco de IMs dolorosas coadiomiies del mmido ooa-

temporáneo, y subrayando oompladdo la dignidad inalienaWe y per-

fectvade la personalidad qoé rntraña el trabajo humaitoo, repite, con 

deifiodajdo valor, el prlndpio que ya en la Encíclica, "Sertum iaetitiae", 

dirigida a los obispos de iois Estados Unidos de Norteamérica, califica­

ba depmiito fundiameaíal de lacuestíón soeal^ a eatoer, el de "la Indes-

tructi'ble eidgéSicia de «jue los bíesies creados por Dios para todos los 

hombre^ lleguen equitalsvamerafee a todos, según los prindp'os de ía 

jus^ticia y de la. caridad". . , 

« » « 

Postulado fuindamentail de Ilía cuestión sodal del qua el Papa hace 

derivar el derecho ándivMnal sobre el uso dé diehos Mumes, formulado 

con la gaUarda fortaleza que supone ©1 sígtti*nte pasaje ya citaido: "To­

do hombre por ser viviemte dotado de razón, tléné' el derecho natural y 

fn^dameintal de usar de los bíiénes materiales de la tíeiKi, qaed'ando, 

eso si, a la voluntad humana y a la^ t^awi^i^ jwid;cas de Ips pue^blos el 



regular más parttealarm^nte te actuación práctica. Este derecho indlvi-

•daai mo iraede sopiímísse ©a modo ailguno, ni asa par otros derecTios 

cferíos y pacíficos sdbré los bienes m»terfeii«s". 

Derecho primordial qae, eonjagado c»n # otro fundaanental as.nils-
mo y formulado eoa» no menor gallardía por el mlismo Papa al conusagrar 
"él derecho aatnrai de eada individuo a hacer del trafeajo el m&dlo pa­
ra proveer a la vida propia y de los hyos", y haJíJda cuettíÍAalpr&piL¿i 
tiempo de la d i ^ á d M y nwtolesia. moral del tralmlo, da orig«n a eso» 
postuladí» fundamentales de la concordia sodiaj qoe el Pontífice aeafoa 
de proclamar, en su discurso a los 30.000 obreros que le fueron a visi­
tar el día de Pentei&ostés, en los términos s^guiesités: 

"Vosotro», am>ad<^ hijos, no Ignoaráás eíeptiMneaite que la Iglesia os 

a n a entíañabiemeate coa ardor y aíecto ma.terno qiM̂  no dafcam de hoy 

y que, eom vivo sentido de la realidad y dé 1% oosis, ha esaaidaado las 

CHe»tj»nes que os tocao, más en especial. Nitesíros predecesor^ y Nos 

m.smo, con repetidas «iseiiattizaSy no h^nos desperdiciado ninguna oca­

sión para hacer comprender a todos vuestras Biécesidade® y vuestras 

ex-gencias personases y familiares, proclamando como posi-ttiados fan-

dameníales de la concordia ¡socuaJ aquellas aspiEaeionts que Üeváis ian 

en ei corazón: "Un salario que aseguré 3ja esástenea de la. fiamiha y sea 

1^ que haga posiKle a los padres el cnmplumiiemiitio de su deber natural 

de criar unía prole sanamente aaimontada y vest da; una habitación dig­

na de personas humanáis, la p(^iibiM!ad de procurar' a los lujos nna su-

fieiesité instrucción y una edueasióa oonveniemte, 1» de mirar y Mopt-ír 

providenaas paisa los táempc^ de estrechea, enfermedad y vejez". 

¿Quién qué sienta axdei- en su pecho aunque no leea sinio una chis­

pa del espíritu de la Iglesia que "de tos prohetarcos quáére y eoa todas 

üus fuerzas procura qué salgam de su tristísimo estado y alcance» su^-

te meior", no se emardepe y entusiaS'ma al ver expresada, en flíáses de 

iizm. cordial refulgencia y magnífica amplitud, el coneept© social catolice 

d«l Sicario? 
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Un»s excusas ínconsistenfes y unas 

preguntas inferesanfes 

Dejemos a la dí^tisíán de taoraastae y sociólogos el c esa msm-

Béracién o <saJa,tio.f andigar snfldteoit» que ha de recábir ©1 OI*«OPO ha d© 

ser absoluto o rtíatávo, directo, o ind¡i«cto, individual a colectivo. 

Hay algo por dte pronto, en la doctrina poiüfóticia, que es e^ert», úis^mm, 

ItícuéStáotoaWe, y es qije "hay que dar al oíbrero una remuneración que 

sea snficiente para, so propia isustentación y la de su familia" y que 

"negarla é̂ fca o dism^uirla más de lo debido es grave injusfócáa". De­

jemos también a la dísousaón de log teólogos el determtear si la just'cia 

a que aquí sé refiere el Papa es IB jusfücia eoíimutativa o I* soíáal, 

parque lo inmegalblé es ser de jus t i t ^ ©1 que al obrero se le dé uaia re-

muneraeión STifitíente, un isalailo que, por lo menos, haga. posiMe a los 

padres el cumplimiento de su deber natutial de criar wnia prole saaia-

mente alimentada y vestida. .,^ 

Y permíta¡nsénios, a esté propósito, unas ©nautas pregnnttas y sfth 

las siguientes: 

I.»—.Dado el precio que almnaían hoy las substetendas m&s ittd'jS-

petisábles, y el qué han alcanzado los vestidos, eí calzado y d«mág, ¿es 

justo, es deífir, sufldente para atender a las necesIdMés del trabajie^ior 

y de su f amUla, el s^larloi quese viene pagítedo ¡aia, mayoría de loé ofcre-

wm, aun coa U wKadldQda d0 los subsidfids fmnUltairei? 



2,'—¿Pi«e4en las empresas y patroa^s, sin awtónarse, aaiB6nte.r la 

cuantía de les salarios ea proporción al ajsta de las suljs'steucJas? 

8/— ¿̂HsMsé eí Estado lo que esíá de sa parte paira regaiar el pree'o 

d« estes dlümas? 

4.*—¿O son tal vez algunos áé los organismos creados a ^ t e fia 

pnt el Estáiáo los qae contribayen preclsameíaté a encareoérlas? 

5."—Y vol\imñH> a empresas y patronos que son los prnné?*amente 

líáia*ítos a dar salario^ saflcíentes: ¿m que verátsMxmaeate no pue-

d*Bf ¿o ^ qne avaraiBefate Bo quieirenf 

« # » 

Porque puede snceder, en estíasL'smes, que los que más airatíaiaente 

profcés^íui contra la sníiidia de los ¡salaiCos, proclasnaando que lo que se 

impoine es la baja de las subsÉstencias y BJQ el alza die 1«« jornales, sean 

préeisainente aíganos de los qoe están vendiendo a, prée^os más altos y 

reaonneradoa-es que nunca s«s produet<>s agrícolas o industriales. 

En cuyo caso sería indispensable que los teles se diesen a meditar 

Sííriameiite en si no serán de los acreedores a las 

bEVEEISIMAS ASEVEEACIONES ©E 

LEÓN XHI, 

Porque BO pii«áen ser más severas; "Entre los princlpaies deberes 

de los amos—d'iee—©1 pp-'íncipal, es dar a cada uno io qtte es justo. iSa-

b'do es que para detjermmar la meiida justa del salaiTio^ débensé tener 

preseait^ muchos pitntos de vista; pem, «n ^néra l , deben aiowrdaisie 

los ricos y l«s amos que oprimen en proveiebo prop'o a los indigentes y 

meuest^osos, que tomar ocasión de la pobrem ajena paxa nmyoi^ lu-

ero% es eoatea úemiMo^ávku> j Imamaff. Y fl.de!lRr»adar a TmaúiA mr 



m-
lado qué se le áebe es un gran crimen qué chmm, alc'eloveEfsnz»! 

"Mirad qae el joíraal que défraiiaásteis a los trabajadores, cljama^ y el 

el%»oi' de ellos saéna es. los eíéo» del Sefior d® Itm Ejércitos". 

"Y fué taJ, como ^crUie mío de los ilustres sociólogfls a n t ^ dtadosi, 

el empeño del gp3ji Pomtífiee eia reealraír esta verdad^ qae¡, con ocarfón 

dé ana pfiregrmaeiótn <]á>r«ra francesa a Bomsi, hizo acuñar una meda­

lla con la sigatcnte inscripíáón, «pie es todo im símbolo y todo un pro-

gíaraa: "Mercas operariorum damafc in aures Bomáal". IiOs salarios" 

ebrértís estám clamando a los óMos d«l Señor. ("Jac. 5,-4"). 

"Y en áqnel núsmo tíémpo ^i/qae la doctrina de l̂ i inís&rvención dsi 

Estaco era nn mito, ejágía liCán XIH qttó el Estado iatácrioiera: «Si 

p n ^ , se hufeTfira hecho o amenazara hacerse algún dañw al ben dé la co­

munidad o de aiganto de las clases soíáaíes, y tal daño no padiérade 

otm modo remediarse o ©vitarse, menesitier es q«K le salga a l ^icaen-

tr* b póbHca antorldiad". 

"Y l<íS qn» entonces fneron moralistas y jnristüs canónicos de snma 

aatoridM, liChmknM, Pesch, C^threvn, en aqnelldS folleto® en qne oo-

mentaban las doctrinas jurííScais cristiíaatós aieerea de 1» intttrvénei'ón 

del Estaflo, ponían, como ejemplo típ'c» en qué d Estado debía inter­

venir, el caso dé que nio se cnmpBeraai las leyes de jaítfácia «n el sala­

rio mínimo", 
* « » 

Y ¿cómo es, sin embargo, que, hoyi, en ésta época qne secaradfce-. 

rfasa por el onuiímodio íntervendonisniío por parte del Estado, hay sin 

embargo tantos y taaitósimios obreros «pae redben nn(« SíJíajíoí), q»c 

son abiertamente insuficientes para atender a í*» más élementeleg ne-

cesida^des dé la vida.? 

Dos son los capítulos que sodén adnciirse en afanes de jnstí&sáctoa: 

lasitoaelén de las empresas y la. crisis económica de la gaerra. Esawai-

nénioslos. * 



PEIMER MOMVG QUE SUEUE IN­

VOCARSE; LA SITUACIÓN DE I<A 

EMPRESA. 

Es fcttdíscuiáble desde luego que, ccfmo dloe la "QuaíiriageMmo Au­

no", para determinar la cuantía del salafo debe» tmerse aslmísano 

presentes las eonditíomes de la empi^sa y del empresario: "Seri^ injus­

to—dice-^pedir salarlios desmedios, que la empresa, sfai 'gravé rui3i¡a 

prop'a y ooaisiguÉenteimente de los ¡obreyc^, no pudiesra sop^tar . Pero 

no debe reputarse causa legítima para disminuirá los obreros el salari©, 

la ga^anoiía menw debida a negligencia^ perem o descuido' en aíendier 

al progreso técnico y eeomóm'eo. Mas si las é'pipresas mismas EO tienen 

entradas snfloeités para jioder pagar a los obreros un salaria equita-

tívoi, porque, o se ven oprimidas pOr cargáis injustas, o se ven, obligadas 

a vendar sa» pWd««tos a precios meneares de 1» justo; quienes í'e fcai 

snérte las oprimen, reos fon de grave del'to, ya qué privan de su justa 

rsenxaaératí'én a los obreiros que se ven obligados por la ne:ésidad a 

HiCeptar un salario in£«ridr ál justo. 

Itodos, obreros y directores, se ©sfuerce» con unión de fuerssag y 

voluntades, «n superar los obstáculos y las d"flcultades, y la auíolridad 

pñbl'«a no debe ¿egarles su prudente inte*v«i»ción eñ obra tan salvad»?-

ra. Mías si el caso hubiera llegado al extremio, entonces habrá que deli­

berar si puede ooaitinuar te. empr^a o si hají que atender a tos olbreros 

en algHUta «fftra fom^". 

Todo ^bo, dicho se está, que en la hipótesis dé que 1* etapresa no 

rinda 1» sufic^iente para poflér pagar raí salarlo equiiativo a los obreros. 

Ah! parque si I» que ten® realidad ©s la hipótesis contraria: si el 

negoido está rindiendo ai patrono o a l a empresa pinguéis gajoamcias, es­

pléndidos #vIdendos; máss a*», si^se lo» está rindi«ndo predtomeaité 



coa ocasión úe las dxcnost&imm extraardlnarias de la car^t ía de la 

A'Ma,, tpm son caJsatoéHté las qae ooinA%rtea 1«8 «lue, tó otras, iwrma-^ 

les, podietaa ser justos Jornala, en níseratóMsámos ^latfco® q » aifl 

daai paí% viv'r,.. sImtiltiLBéar esto® salarios de miseria con aq««Uas es-

pléodidas gax^oeías es cameéeii ttaa da 1 ^ más fta^xaotés injasEtlei&s 

que p u e ^ n comeíerise a IQÍS ojos de los hombres y a l ^ sererísfejos e 

laejeoFaWes de Díog NnCstre Señor. 

SEGUNDA EXCUSA QUE SUELE 

AÍDIKIBSE: LA OfiaSIS EOOKÍMI-

CA DE l A GüEEBA, 

El ségnndo matlvo qoe suele invocaase, como explloación jusISto^-

tivft del bajo uiviel a qué se tiejí© sometído el salario^ del obrero, es el de 

la espaaitom, guerra a ouĵ os efectos eeomómieos ao poedeia snsíraerse, 

moya las nácioaies beligenaartes, sino ná siquiera las qaé, por laf máseii-

corda de Dios, s« ven fuera del radio de su vttrágae símgrienta. 

E» tales cireuastaneias—se dice—^íos gobiernos no fíftnéa más r6> 

iwdlo qué ordeniajp el tope de los jomaJkes, m pena de provoiear la fiafla-

clón y Con ella el alaa del coste de la vMIa. 

* » « 

Bello pazonamiento, en efecto, si los gofeiernos, al propio tiempo 

que el topé o ««tabilización ide los sfilar'os, ooaüstguíieseffl éficaismente la 

estabiliza eión efectiva de todos lois i»fi>cios y de todos los sueldos. 

Porque pretender que cuando Ips p r ^ « s de las sab^tencias su­

ben hasta el punto de que los propios Estafaos se ven oibligados a elevar 

los sueldos de muchos de sus f uncieaiarics y aun el de ciaseis énterias, sé 

mantengan, sin emba/^go, rígMamente inmóviles los jornales, es ialgo 

cuya oompat^lñlidad «on la justicqa distrtbiuti'v^ y mu eoa la misma 

justicia eonmutaüva, no ereemos que ha;;^ na^e que lo pSBMÍa de-

mostmr. 
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"No es poíHWé---afirmi5fca Bo ha mucfcó amo és los imiúmsm y más 

potemtós Jefes de Estado que hay hoy en él muBA>'**i<) es po^blé pedir 

alos tratait^orés que aceptejííla estaKlizafáón de los sa lar ios ,^ los' 

pr«eias de ten» lo qué v-stea y t^a lo -qnie comea aamentan rápldamcai. 

téi ecáao sería impoáble mantener fijos les precios de las €««as î  W- ta-

sa, de tes salariors'eoafc'nwiseH é© «n tuMiterrompido HMmnáent© atoeo-

cional". 

* . Como tampde>», len frase #B nn socióleigo moderno, la estabilízaeióa 

de la te^rd» los sa.lari<« puede eqttñvaler a «na ciistialiiEae'"6a dé lar©-

mBffleración: d t í trabajo, dunarnté todo el conflicto bélico, poique hay 

exigencias f undameinfeiles de la vida que soin tamb'én váHdas én tiem­

po áe guerra, y una dé ellas es la de qttó n o ^ j o s t í o q a é e l ^ l o r d e l 

salario sea aWertameíate inferior al costo de la» subsistencias Lidispes-

sablés para él mantenimiento de la vida. 

Como tampoco es justo que él obrero d e ^ dé rendir, en cantidad o 

03. icaiidaa,. el traibajo a que está obligado: punto que, como és natura!, 

dei^ tenerse en cuéiata asím'sm». en toda esta cuesíJóa de! salaro, de 

qu» hemois hablado. 



u^iiUiH.i^„.>,ji|f?t.i_ L îiagtpaBMB 

XI 

¿Por qué Kemos Kablado? 

Y henos ya al ténulno de esta exeesivamente larga Carta F&sbojf&l. 

¿Por qné la hemos escrito? 

Por el alan de ver realizado en aosotros lo qitó para sí «aihelatoaié! 

gran Apóstol cuándo exclamaba,: "Que los hombres nos considtefeii cff-

mj m'iBStros de Cristo", 

Ministros de Cristo, es decii", hombres que hablen como Criste, que 

actúea como Cristo, que osteinten en sus personas las características dé 

Oristo! que ja. siglos aatesd© su aparición ssobre la tierra qiESa sésr anua-

t a d o al maafi» taxativa y repetídameute cual el Mesías qué: 

"defenderá los derechos de ios pobres del pueblo, 

salvará a log hijos de ios pobre», 

y humillará al opresor":, 

"y librará al pobre de las garras del poderoso, 

al pobre que no tiene quién le ayude; 

y tendrá compasión del miserable y del necesitado 

y les redimirá de injusiácias y de' atropellos". 

Pues que los hoinlbres nos iéonsiderm oi>m,a ministros dé ese Cristo 

defensor y amparador de los pobres oprimidos, vejados y d«saatnpa«'a-

dcte, a fin de que vuelvan Sí lá Igles:» "íSias tmnmsas laultitades dé obv&-
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ros que, exacerbados por no hafcer slido comprendidos o tratados cxM 

la dignidad a que tenían dereeho, se han alejado de Dios", y qae vaei-

van convencMas por nuestras palabras y nuestro ejemplo de que "1« 

Iglesia es aüa tierna Madre para todos a<jnéDos que tjrabajaíi y sufren, 

y que jmaks ha faltarlo ni faltará a su sagnadiio deber materoo dé defen­

der a sus hijos". 

Por eso hemos hablado. 

Pero aunque nuestras palabras fuesen cosnpletameate ineficaces; 

aunque nuestros esfuerzos fuesen absolutamemtte baldíos; más aón: 

aunque nos lacarréasen sánsabores, odios y persecuciones s'n cuento, ha­

blaríamos y continuaríamos hablando toda.\ía. 

Porque son dé justicia IcS profelénms planteados; es justicia lo que 

pedimos pora resolverlos, y "usq^ie ad mortem certa pro justitiai" "por 

la justicia, lucha hasta la muerte", nos dioé nuestro Dií>s y Señor eiQ su 

Libro del Eelesiiástíco. 
* * * 

Por eso hemos habladio. Y lo hemos hecho afrontando a la luz dé 

ia dicotrina de los Papas^ dos de los más graves y urgentes problemas 

Que Se hallan plantejados, y aún no resueltos, en el csimpo social. 

Y es que, como decía el Papa Pío XI, "para dar a la acción isocial 

una eficacia mayor, es muy necesario actímeter el estudio de los proble­

mas sociales a la luz de la doctrlaia de la Iglesia y difundir sus enseñan­

zas bajo la dirección de la Autoridad dé Dios constituida en la Iglesila 

misma. Si el modto de proceder de algunos Católicos ha dejado qué de­

sear en éi campo económico-social, ello se debe eon freenéacia a que no 

han conoddo suficientemente al meditado las enséñí^ams de Jtos Somos 

Pontífices en la materia. Por esto es Sumamente necemrio que en todas 

las clases de la sociedad se promueva wm más intensa formá«'6n so­

cial correspondiente a>l diverso gr^do de cttlt«ra ífiteleetual, y se pro^tü. 
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re otKi toáa sol"«itnd e Indusfe'a la más ampMa iSifBsión de las enseñaa-

zas de la Iglesia ann entré la -dase obrera» Itümmertge las mentes OOB 

la seguía luz de la doetriná, católica^ muévanse las vcluntades a seguir­

la y aplicarla ccstno norma de una vida recta, por el eumplmiento con-

e'enzudo de les múltiples deberes soiáales. Y aSl se e\41Ará esa iáeohe-

rencia y diseont'nnidad en la vida cristiana de la que varias veces Nos 

hém,os lamsiitadoi, y que hace que álgiinas, mientras son ^paa-entemea-

te fieles al cumplimcento de sus debelas religiosos, luego en el campo 

del trabajo, o en la industria, o de la profesión, o en el comerc'io, d eai el 

empleo, por un deplorable desdoblamiento dé conci'eneía, flévan una TÍÍ-

di% demasiada disBonforme oon las cla^ras normas de la just 'da y de la 

caridad ciístiafaas, dando así grave escándalo a tos débiles y ofrec'en-

do a los malos fácil pretexto para desacreditar a la Iglesia misima". 

Po eso hemos hablado. 

NOLUMÜS VEEO OFFENDERE DIVITES 

"Nolnmns veré offenderé d'vites, qui volnmus, si ñer'i potest, sana­

re omnds". "No queremos sin embargo, ofender a los ricos, nosofaos que 

queremos sanar a todos, en cuanto sea posible", añadireimos con el gran 

obispo san Ambrosio. 
• • • , ^ í • , • ' '• ' • 

S; les exigimos esfuéaos y cargas, que estén coSivencidos de. que 

ron cargas "s'a las qué ai la sociedad humiaina puefle salvarse, ni ellos. 

mismos pueden hallar salvación". 

Y que no se dejen engañar ni adormecer por la oalma exterior. 

Porque, como dice Nuestro Santísimo Pádré el Papa, a pesar de 

qiíe se observa hoy calma, al menos aparenté, eqtt el ejército inmenso de 

lote obreros, de los asalariados, de, los depenidientes, m. es© vasto y 



siempre credente mundo del ti^bajo, É» donde ttn día surgieron movi­

mientos y violentos cfímSietf^, no por eso liemos dé sopíSier resueltos 

todos lo® «noTmes proMemas pn él e x i s t ^ t ^ . 

Al coatnario: «M se conSdera ej présente, con sns necesidades bé­

licas, eomo an dato de hecho, esta tranqidlidad se podrá llamar exigen-

cía néjeesaria y fundada; pero si se mira la sítuatíón actual desde el 

punto de vista de la justicia, de un legítimo y regulado movimiento 

obrero, la ti^anquilidad no es más que aparente hasta que no se obt^gas 

tajfin. 

"Movida siempre por motivos religiosos, la Iglesia condenó los va­

raos sistemas deí socialismo marxfsta., y les condestia también lioy^ pues 

es deber suyo y derecho permanente él pré&ervar a los hombres de co» 

rriéntís e Influencias que ponen a riesgo su salvación eterna. TPero la 

Igles a no puede ignorar o de|ar de ver que el obréroj en su esfuerzo 

poir mejorar su condidón, tropi'eza con un cierto mecanismo que, lejos 

ñé estar conforme con la naturaleza, pugna con el orden establéieldo por 

jyos y con el fin que El ha señalado a los bienes terrenos. Por falscs', 

condenal)les y peligrosos que hayan s'do y sean les caminos que se han 

seguido, ¿quién sobré todo siendo sacerdote o cnistiaño^ podría perma­

necer sordo al grito que se élevií de lo profundo, y qué e& el mundo de 

un Dios justo invoca just'cja y espíritu dé fraternidad? Sería un slen-

cio culpable e injustificable ante Dios y contrallo al sentimiento ilumi­

nado del apóstol". 

Por eso hemos hablado. 
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XH 

Los problemas sodates y las revoluciones 

GRAVÍSIMAS ADVEEDENCIAS DE 

I « S PAPAS. 

Sin embsurgo, na todos los Uaattados » eoIabouaT «oa la lgl«scia ^ i 

ésta magna empresa se prestan stempre fác Imente a, ella.. Y no por 

mala volnaitad, en algunos easos, sino por el t^nor de que campañas d» 

este tipo pnedan tener en las masas repercusiones derajagógleas o 5re-

volncíonarias. 

Cuando cabalmeíate la v e r d ^ es la ©CMBtrairia, a saber: que el dejar 

inmtendidos e irresueltos los problemas soc'ales és lo que precisa e in-

defectíbleménte suele acarrear lag revoluciones demagógicas, dermm-

badoras de las instituciones estatales, económicas y sociales. 

Las afirmacíoines dé los Papas én este punto no pueden ser más 

contundentes. 

Ya León Xlll en la "Eeram Novaraní" advértia q t e si la propÉe, 

dad privada continúa mal repartida y »o se distribmyen más conforme 

a equidad los b:énes, entonces frente "a una clase poderosísinm, pape-

que es riquísima, que como tiene en su mano ella sola todas las émpre» 

sas productoras y todo el comérdo, atrae a sí pBxa, su propia, ttüüd'sd 



y provecho todos ios maiiaratíales de riquésa y tíeae ao escaso, poder 

a«a ea la misntnia administración dé lág cosas pnblií^s", frente a esa 

clasíi íiay y habrá ctca. que es "la much»dumíbre pabre y débil, C<MI el 

ánimo llagado y pronto siempre a amotínarse". 

"jAy del que oMde—exclamaba por sa parte Nuestro Santícímo 

Padre, el Papa actual, ea su último disculpo de Péutecosiiés—ay d*! 

que olvide qu© un» verdadera sociedad nacional mciuyé la justóla so­

cial y exige u n a equitativa y oonvefnieiite pariác!paición de tcídos en los 

bienes «del país! Porque de otro modo, ya veis qué la Biaeión acabaría 

por ser ^a.% fice-ón sentiménta.1, un pretexto desvariatío, encubridor de 

grupos partícutores par^, sustraerse a los sacrificios indispensables si 

sé qiriiere coinseguir el equilibrio y te, tranqtíllídatí pública. Y entonces 

advertiríais cómoi al faltar al concepto de sociedad naconial la nobiezi 

que Dios le ha otorgíúdo, las rivalidades y luchas intestinas se conver-

t r ían en una temible amenaza pana todos". 

Y entré uno y otro Pontíftoe, el Papa Pío XI repetía los mismos 

avisos de manera profética, conminatoria, insistente, cuando escribía é'n 

la "Qnadragesimo Auno": 

"Todo ésto que Nuestro Predecesor—^León XIII—no sólo insin>ttó, 

sino proclamó clara y explícitamente^—^i¡a redención del proSlelíaríBdíO, 

mediante la justa distribución de las riquezas, en evitación del enorme 

contraste entre unos pocos riquísimos y los innumerables p&bre:i— 

queremos ima y otra véií ínculcarlio en esta Nuestra Encíclica, porque 

si con vigor y sin dilaciones no se emprende para llevarlo a lai práotíca, 

é? inútil pensar que pueda defenderse eficazmente el orden público, la 

paz y la tranquiUd<aá de la socledaid humana contra los promovedores 

dé la revolución". 

* * * 

¥ volvía a in^stír en la "Diviai Eedemptorls"í 
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"M muUgaa tentador aunea ha desistido de esgafiar a la buiHanidad 

coH falac.es palabras. .P.or éso ea el corso de í<» s'glos se hmi ido siice-

duendo ranas a otras lag comulsiones hasta llegar a la revolao'ón de 

Duestiws días, desencadenada ya, o amenazant* pnede decirse en todas 

partes, y que supera ^n amplitud y víolenoJa a pimsito »e Hégó a expe­

rimentar en la,s precedentes persecuciones contra la Iglesia. Pueblos en­

teros estáa ea peligro de caer de naévo en una battei ie peor que aqué­

lla en que aún yacía la ntayor parte del numdo al aparecer el Beden^ 

tor". 
» » * 

"No bastajido tog subsidios privados, toca a la autoridad péblica 

snplir las medios de que caxecen los particnlares en negocio de taaita, 

importancia para el Men públdbo coiato es el que las familias y los eón-

jTiges se eneneatren en la condición que o«mviéne a la naturaJeza Im-

mana". 

"Po^ue—y etíma escribía el m ŝm© Sumo Pontífice en la "Casti 

C5offinubM"—si I»g famiEas, sobre todo namerosás, carecen de dwmidlio 

convenieiíte; si el \'arón no puede procurarse trate.jo y alimentos; i^ 

los artículfls de primera necesidad ao pueden comprarse sino a precios 

exagerados; si la maSrc, con gran detrimento de la vida doínfetíca, se 

ve prec'sada a ganarse el sustento con su propio trabajo; si a éstas les 

faltan, en los orMiüatrios y aun extraordinarios ÉKfcijoS de la imatemi» 

dad, los alimentos y medicinas convenientes, el médico experto, etc., to­

dos éntendemios cuántoi se¡ depriman los ánimos dé los cónyuges, qué 

difícii se les baga la convivencia doméstica y el cumplimiéEai» de los 

maadamléintos de D'os; y también a qué grave ilesgo se expongan la 

traaiquilidad pública y la salud y la vida de la misma sociedad citvil, sí 

Uegan estos hombres a tal grado de désesperadón quCj no ttsn'éndo na­

da que perder, crean que podrán recobnarlo todo, con una violenta pcr^ 

turbación social". 

falac.es
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ÉIXKHJENOTSIMOS PÁRRAFO^ DEL 

SEÑOB OBISPO DE MADRID 

En párrafos elocuentísiiHOS, caiHO suyos, se hacía eco de éstas en­

señanzas pxmtíflcias Nuestre Venerado y amadí^ba» Hermano y antír 

grao Prelado, el Excrao. Sr. Obispo de Madrld-Aloalá, D, Leopoldo Bija 

y Ciaray, cuando ea la ált&na Seraana'Social Española exclamaba: "Mu­

cho ^ clanm por «á « r d ^ saoM y todo ¡es poco; poMpe el «ideo, la 

paz, la tranqwilidaS, 1» amwHiía de los qm eonviveo es ej único ámMen-

te eai qné paedé prosperar 1» sociedad y lograr el bien de sns míembres. 

Por eso, todo eniaaito se «IiMBe contra, ei desorden ¡gociftl és poco. Y des­

orden isofcial és el atraic»; desoiden »odlaI la huelga injusta revoúaci<>-

aaria; desorden social es tí doomnio dé los plsttoieros én plena t^Ue. 

Justo es clamar contra, todo «so, exigir que se organice bien la sociedad 

para eyítar esos desórdenes; pero no hay qué nrirar el oi^en social com 

criterio restringid» y parcial, ni, mucho menos, egoísta. Decidme: ¿no 

es también desorden social, gravísimo desorden y desorganización so­

cial, él qae haya tantas y tantas famlKag sumidas en la más negra mi­

seria? ¿No es graive desorden y desorganización so« ¡al el que haya 

mujeres, ancianos y niños sin hogar, durmiendo en los solares, cuando 

se loconS'raaten? ¿No es gilvísima desorganizac ón social el que en él 

send de tína, sociedad erlsüaina e hidalga (¡quien lo duda!), como es 

la nuestra, haya personas que desfalléíscan de inedia y hasta se mue­

ran dé frío y de hataibref ¡Ah! Orden soe'al, sí pciro íategro y empe­

zando por el fundamento, no por lo que, o es esporádico, o mera conse­

cuencia dé más graves desórdeaes. 

SS. esos menesterosos son holgaasaieis hampescos, desorganiatada es­

tá la sociedad qué les permite caknpar libremente por sus vías; pero 

Si son oibreros parados, desorganizada está la sociedad que no ios aten-

de y reniedia. ¡Ordéa sodaU Clamónos por él; per© íntegro; represión 
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para el rebelde qne lo perturba: paro tamMén remedio pa^a todos esos 

potores^ p.3ra todois esos mcHésteírosos que n© sacan tal vez provecho 

alguno de vivir eji soei&ñíaá; que acaso no saben qae hay quien vela 

por el ordea social más que cuando los énc'.erraa en vm oalálsozo". 

UNAS PALABRAS DE VIDENTE 
» E D. SEVEBINO AZNAR. 

Y qire no salga naifli© coai el consabido tóploo de qae "aquí lois bol-

cliéviques soat pocos y no ofrecen peligro", porque ese tópico quedó li­

teralmente triturado por üts clarividentes y previsora^ palabras que el 

por íaatoS títulos ém'iwnte sodólagio D. Seveñao Aznar profería en la 

misma Semana Social. 

"Sí; así piejísan mnch<^s—decíai— l̂os bolcheviques son pacoS; pero 

¿es seguro que son pocos,? ¿Eran relativasueate muchos más en Rusia 

la vírpéra de su rí&voluclón? Esas grandes duquesas rosas que ahon'a 

sc<n costureras, y esos príncipes que ganaai su vida oonducTendo un 

"taxi", o de porteros en un hotel, ¿no tendrían una parecida eonfianK» 

al comenzar lai guerra? 

El Papa no hace política, y para el desastre qne en esta BacícMca 

dcíimncia, no recomienda partidas políticos, sino reformas sociales. 

Aquéllos sita! éstas serráin estériles. Que trjunfen magníficos y potentes 

partidos poiít ©os, l^s de nuestra preddieeeión, los más úüles y necesa­

rios; pero Si no incrustan en su programa toda esa sustancia i?ocial que 

el Papai pide, si no procuran que se hagan las reformas sociales que re-

4S0miienda, que los prímíápios que enseña saturen los espíritus y que las 

normas que prescribe ae apKquén, que no se hagan ilusiones: no servi­

rán para que h^ya orden y paz, y la revolución será fatal. Revolución, 

no política, sino soiclal, dé la que no hemos conticído más que viagos pre­

ludios y avaaaadais medrosas, bastantes, sin embargo, por desgracia, 

para iieva:r el decoaciérto y espanto a muchas clases so©5aJes". 
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Esto 1» Sceía ^ Sr. Ajenar «n Cktubre áe Í9SS. 

¿CnáaÉBS piidiero» emei qué aí(iielÍo iba a tenei* tan pr^mto y ho-

rresd© «umpHmlento? 

Y no es ío más triste el qae ésa página de vMeate adquiera la san-

grienfe. tB^l^z&é-én que OOB horrar IMSTIM» tod«s oíHiteaiplaflk>, mno él 

qae esa mismaipág^a pueda víiJver a réfaJázarse, con idénticos eaa*ae-

t&res ei día menos pensado. 

Porqué &mven2ámfmm de una vez; n^^itx^s no se les dé solutíón 

a problemas de taa honda justicia y desgarradora r̂ t>IMa>d como el del 

X>aro «brero, la reTOlución, reprenda de momento por la fuesraa, s» 

desbordará más arroitedora que nunca de nuevo, y serán meros qu méri-

©0S ensueños todos los intentos y jactaantías de pa«. 

NUEVAS SÉVEEISMAS FRASEA 

DEL PAPA. 

"¿Cómo Podrá haber pa.2, cnand^) tantos miliares de hombres están 

Sin trabajo, ma ese hogarado trabajo, que, mo sólo sustesata 1» vida dé 

los individuos y de las familias, sino qm también representa él degen-, 

volvim'eato necesario co<n que la natoraléza, el estudio y el arfe dotaron 

y honraron la dignidad de la persona humanaf ¿Quién no verá que, de 

élite modo, se van criando enormes masas humanas, cuyo envíleeimlen-

to y miseria—^taint» más Indignantes cnanto mág vivo es el aontraste 

ciOn el lujo de la vida y la soberbia de los privilegiadlas que no isieintffia 

la; néicesidad ni el deber de a y n d ^ a quiénes sufren—^les toman fácil 

ptresa de lois ilnsoriots espejismos qué los a s t u t a propagSindistas de te'O. 

ríag disolventejs, no dejan, JnCdiosamenté, d!e proponerles?" 

"Por eso la Iglesia—como decía en otra ooasidn el mismo Papsa— 

la Iglesia, cuya nuajto miateraa tantea cíon^an^c^so desvelo el pHl%> febril 



i e l a humanMaá ée nuestros días; la Igl^ía , eaya papila peJ^picaris 

descabnes nec^dadess, dolores y aspsaíáoaes que a otros se les ocnltao; 

la Iglesia, cayo &íéo ausculta en las conMencias de ios cora»íriies é ^ s 

aWsmos de iamarguras «n que están sumidas las almas dé los qu» se 

ereem víctímsÉS de conscientes o inconsciénfafs injnsttcias; la Iglesia— 

dee'nMís—ve con palnsaiia claridad y secunda cosa celo ine^ngaMe el 

imperioso deber de aiq[U€Ha "redempüo proletaaioraní" que se ineió ya 

en la cueva de Belén^ y dé la oaal nuestuo ©ca» Predecesor feaí&ló con 

tan iluminada y apostólica sabiduría". 

m 
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El supremo inierés: la salvación d# las almas 

Y sin eini3i3argo, no es el miedo a la revoluciÓH démsoledora lio que 
preclsaauf^te impele a la Iglesia' a afrontar tan galiardameate log más 
arducs problemas saciales, y a. proponer y propugnar y reelasnar sa jus­
ta SO1OC*6H. 

"La Iglesia dé Cristo—üoindí decía Pío XI—^nada temé por sí, pues 
esM, edificada sobre la piedra taconmovible; y jbieía sabe que las puer­
tas del infierno no prevalecéTán estotra ella; tiene aiflemás, en su mano 
la prueba que la espeñ^né'a de tantos siglos proparcáoaia: de las tem­
pestades más violentas ha salido siempí* más fuerte y coronada de nue­
vos triunfos. Pero su materno eov&^áa im puede ment» dé eonmoverse 
ante los males sin eueato, que eStas tempestades acarreariaia a railes 
de bombrrs, y swbte todo ante los gravísimos daños espirituiaíes que dé 
allí resaltarían y He '̂urkín a la ruina tantas a$mm reflinÉdiaa por la 
sangre de Cristo". 

Porque "todos casi ánieammte sé impr^ionaa con la® perturbacio­
nes, calamidades y ruinias temparales. ¥ ¿qué es todo esto, mfráimdolia 
eon ojíís cristianos como és razón, comparado con la núna de 1% ateas? 
Sin é»ibargo, se puede decir ski tenj«ridWi que las oondic'onets dé la vi­
da social y é&méaÁm, S0a tales, que una gra» parte de loB bonii*reS| 
eijicuentra las mayores #llicul:t;a!áeB par*̂  a t̂tináer a lo tinieo neeesatio, 
a la salvación, eteraiisi?'. 



¿Lo haMis oído? "Las oonfliciones de la vida sodál y eoefeóBaica 
Sfra tal«s qae un^ gran parte de los hombres éncaenta» las majiores di-
fi«Rltri4«3 pam atsuder a lo ún-eo Becfisario, a la salv»dóu eteraa". 

Oomppendtíréis ahora qae los hombres sohre quiénes pesa ía iré-
menida responsabilMaid de Iss almas ttab&jemos ooo toda la xtaéstra 
ea realizar los deseos de la SiBta Iglesia que, como lo ha íBcli» por bo­
ca de sus Papas, "para ios obreros expresamente qnka-e y &m toda^ svm 
fuerzas pwjcnra que salgan de sts ató^rrimo éstedo y qiíe alcaaieén suer­
te me^r", 

«Fastores y Defesü^íres de faa innumerables ovejas hem»s sido cons­
tituidos por el Prindpe de Ism Pastores, que IÍBS reidimió oon Su Sa,ngre, 
y no podemos contemplar sin lágrimas en los ojos tan Inmensa dergra-
cia; más aún, consdfintes del ofitío psAstoral e impulsadlos por la soí^c'-
túa pa'férna meditamos contínuaaneíttte cómo podremos ayudarlas, reeu-
rrieado'también al íncan^ble empeño de quienes por justicia ¡o por ca­
ridad se interésíEUi por eUas". Son palabras pontáfielas. 

¿Qué menos podemos hacer asimismo ena^ntos, por razón de nuestro 
eargov tememos ©1 gilvísimo deber de veter SKrfbre las almas, comií quie­
nes hemos de dar cuenta de ellas, un día, ante él tribuna;! d© Dios? 

¿Será mucho pediros, amados Hijos míos, que, lejos de oponer re­
sistencias o pasividades, cooperéis a nuestros afanéis que son I0S de los 
Papa?, y correspondáis a nuestros llamamientos, cwintos <* preciáis del 
glorioso título dé hijos de Dios, Padre de todos, y miembro» de la Igle­
sia Santa de Jesucristo? 

Escuchad la voz dé vuestra conciencia y respondedme co!a la mano 
solare el corasséii. • ' 

'+ AHTOÍílO, OWapo.de C?»»*»^. . 

OWapo.de


F a y f o r e s d e l C o m u n i s m o 
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CAUTA PASTORAL 

FAUTORES DEL COMUNISMO 

PTJN.TOS DE aiEDITACaON Y EXAMEN DE 0ON0IEN^CIL% 

VENERABLES HERMANOS Y AMADÍSIMOS HIJOS MÍOS: 

La Gradia y la Paz de Nuestro Señor Jesucristo sean oon vosr 
oíros: 

Con el corazón oprimid* por la angustia vivimos de continuo en 

vista, d« la situación por la que atraviesan nuestros pobres. 

Porque 1<JS casos de esjmnto^ miseria que constantemente esta­

mos presenciandio, y que hac^n aumentar cada día las tarjetas de nues­

tro fichero, son tiaíes y tan graves, y contrastain tan rudamente oon la 

ind ferenda de una sociedad que, t<^niendo el gravísimo deter de ret-

mediarlos, cierra los oído» al clamor angustioso de tanta necesidad, que 

muchas vec<*s nos hemos preguntado, al observar de cerca tanta mise­

ria material y moral, si es poi^ble que por mucho tiempo siga subsis­

tiendo un mundo, en el que los más elementales dJeberes de jastltoia y 

caridsad sma. tan inhuman'ammte despreciadlos y eonculcados. 



Y eonm los diverso» acontednaiíntos qae vienen sacedéndose so­

bre &1 suelo de Europa parecen dar mía respuesta terribleai^ate elo^ 

cuente pana cuantos haa tenido sus oídos ástemáticamente eeirrados 

a las llamadas apreoiíantes de la Iglesia, y, por otra parte pesa sobre 

JH>sot*©s la, lofcligaíáón sacratísima de difundir el pensamiento de los 

Papas, tan sabio y TOaraviUosamente previsor, quisiéranios hac&r «n 

«itemamiento a la conciencia de todos, por si a todos pudiera tsaber al­

go d« 3r!^ponsabi@dad en los tronerados castigí^ que indudáble^nente 

nos aguardan, de seguir indiferentes a tan sagrados e Ineludibles de­

be rá . 

DATOS líAMEINfTABLtES 

Porque ^ evidente que, a p£^ar de l«s innegables esfuerzos diel 

Bstado Español por la mejora soclíal de los que pertemecen a la «lase 

proletaria, la situación de muchísimos de ellos, al mflnos en k> f̂ug a. 

nuestra Diócesis ateñe, es en extremo lamentable. 

Centenares de j ^ r ^ s de famMia. ©n paro forzoso total, y,, por 1« 

tanto, s2n jornal y sin subsidio familiar. 

Centenares de madres que, acuciadas por la necesidad, m haai 

visto obli^dk>s a empeñar, o a vender sus muebles, su^ sábaaiías, sos 

maníais. 

Millares de niños desc^zsos, baa^pleatos, desnutridos, íamélieos, 

candidatos mucht^ de ©llos « l a tuberculosis que cunde, entee nosotros, 

en proporcionaos alarmantemeinte aterradoras, 

Y que no se nos v®nga eon el tan cómodo cuanto desacreditad» tó-

plteo de que, no es «Mavenienté ^ e Se digan estas cosas, no scia q^e las 

oiga el pueblo. 

"¡OoíMo si—deicaEa en cierta ocasión, rebatiendo <^te mismo tópfeo, 

un llustí» suiQe{dic»te J e^iitoy aap^ríeaao—eotno si, o©¡» no decirlo JMHS-
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otros, lo ignoraj^an las gentes, y coma si hnbleraa de aguardar aaestra 

palabra para «darse cuenta tfe sus suiriíaiéiitosí No eg sia embargo por 

piíro placer ]íter»i&>, o por una rtittná aesidéiniica, © por fomentar la re-

r<daei&i social, JKW lo que ciiatíio Papafe sucesivos, I A Ó » XIII, %> X, 

Beuedieto XV, Pío XI—^y Pío XH,, poidíeiíiOs añáflir nflSfttüos—Vsms&n 

la aíténción sobré eil cúmulo de padecimientos «pie aquejan a unii eaor-

me cantidad de obreros". 

I® han hecho, dándonos a todos te magistral Ipctáón d© stt e|ran-

plo, por estar ooottv^icidos d e que estas cosas, que el putíWLo tes sabe á n 

que se las diga», por ser él mf^^ioo^ qoe a diario las contempla y las par 

dece, es m^ester , sin eanbargo claanarfeis muy alto, con el fin de que 

acaban de ratteraise de ellas, muchas otras gentes que, con ceguera sui-

tída, y homiiMa actuación, parecen enipeñatos en ignorarlo. 

35anto más cuanto qu© en este cuestión, vitalí^ma para la Ig l^ ia 

y para la sodedad^ no está lo ni¡aio én que ci'^rt^ cosas se digan sino 

en que se den: que aquí, si en algún problema, "arrojar la cara impor­

ta, que «1 esjp^jo no hay por qué". 

¿Puede haber alguien a quien le par©zcaa duras las fiases de los 

Papas, sobre todo ante las durí#ajas oortantes aristas de ciertos casos 

de injusticia sodal que, d^gr^ iadamente , abundan tanto en la sede­

a d ' ? ¡Cuan poco Si6 fijan en eUo algunos de los que ŝ i preguntan, azo­

rados, ^ viene el Otanunismol 

Porque es d© ver ^l pavor con que diírigen no pocos su vistai, en es­

tos críticos momentos, haicia e lUs te de Europa. 

FBNOMEINO CÜEIOSO-

¥ ¡euiioso fenómeno! muchas d© lOs que no querían ni oir hablar 

de la Doctrfaia sodal católica, y a qidemes molestaban exltraordinari*-

m«nte los qué S4̂  deáietAian a exptmerlá segt&n las MadMms P'tmMclas^ 



escntíian ahoia embóemeos, y d^^uáasm qne se r^tí<^se a todas holBts 

y en todos los toan» «1 párrafo aquel de la Encí<^ca "Divlni Bedemp-

tot'S" en ei que se dice que "®1 eamauismo es iiitrmsecamente perverjw 

y no se puade adimíir qué «olaboreu cen éíj. en mngújx termao, te que 

quiepaa sahrar ia «ávifeaofón ciisi^níi". 

Y ao advierten estos Infelices scmMientaiAim—a quienes, t a í veas, 

at&noTim. n ^ el eomunismo poír lo qoe tietne de autica^tal^st^ que 

por io qu*» tóene de aaUciatóIioo—, qm s<m predsamente QUOS, oon su 

conducta rebelde a las e^is^tnzas ponfcfldas, los f a«tores más «fiea« 

oes de ese Comunismo qué tiunto les atei-m. 

Porque m el Comunlsnío, ante todto, y en su fuente, "un mal de »a-

tural<>za espiritual", que, como decía Balmes de las ideas, no necesita 

de ejércHios para propagarse, y que se flltia a través de todas las filas 

de l^yonetas que traten de opomérsel*'» 

pero requílfere al propio tieimpo,, impresdndibl'^inente, un teireno 

adecuado, un aiuMente propicio, un "caldo de cultivo" prepaiado paira 

poder prendei", propagarse y estragaír. 

Por eso es por lo <iu©, para el triunfo del Oomunismo, s»n fauto­

res, üioomparablemente más eficaces qu<> los soldados rusos, aquellos 

cristianos qu© creyéndose aiati«omunistas, se dedican, con criminal in-

comscipncia, eu Is^ respectivas njaeiones europeas, a prepararle ese te­

rreno, ese ambiente, ese "caído" sa el que puí'de irrumpir y pSfopagatf-

s« desvastador, cualquier día, el viras conuinista, sin esj^erar la qu0 lle­

guen las huestes de Stalin^ como ha, snce^^o y está sucediendo en al- _ 

ganas regiones de Europa. 

¿Quiénes son los tales? Kespoudamos a la prepmta ion otra previa; 



¿•€OMO PüKI>E Sim QUE EL COMüMSMO 

CUNDA OCAH KAPmO POR DOQUIER? 

Es la pregtmtai qoe se hace el Papa Pío XI en la citada Encíeliea, 

tí»» de urnt insuperable síntesis del eómunlsmo y fle sus cíwiseeuendas, 

en que nos I» pn^Semfa eom© "an sistcana Uen© &! e r r o r ^ y softsoxas 

que ©rniiasdiee a ía lazon y a la i*>velaición divina, snbversive del orden 

sodal... aegaA>r és los dereclw® de la. persona hnmanja, de su S^ i^ í td 

y lifeertad". 

Y responde: "La ejsplieaci&i está en el hecho d© qné son muy 

p»eos los qoe han podMo peiBetia,r la ventodéra naturaleiza del CSosmu-

Bísmo; los más, &Í ean*io tfsés^ a la tíínIatíléB, hábilnW'nte J»resrai-

f^ida, bajo las proinésias más d^lnrobjpadtoras". 

Y ¡es <5ne, no ha1»endo error qne sea ppr& error, ^ o que, "como to»-

diO error contiene áNnapr^ nn» parte de vercted", la táctiica pérfida pero 

h^bslísima del CSontiutísoM» eoaisiste en «ntreverar, presentar y IM^ÍI» 

oenltar los amasijos de s«s monstruosos errores bajo tres verdades, o 

tees ¡anhelos, ve»dadfiramrait« sngestívcNS y la^ndable»: 

a) el d ^ e o de mejoiaír la saerte de las clases trabajadoras; 

b) el de qtatitar l«s abusas reales eansiadoig por la eeonomia II-

beJüri; 

c) tíi de obtener wm vciá» josta distribacién de los bfeate» te-

«r«aaio«. 

"Fín«iS, ún duda, del t<odo legítimos", mvm ha didbio el Pftpa. 

t estai ti*s anhelos, estos tpps fines, estas tres vetdadési, pue»-

^ "s^tviBmmÉie, ani^ los ojos, en tiempo y lugar sH'Pto para cobrir, 

eowoéo «mtviené^ la cnidem repugnante e iiihuñiian» d« Vá^-j^iñiíM&^m 



y métodos dei CkoanniSBio, ÍM>Mt©vî [Bef seáaeé aun a escritas HO vul­
gares, hasta Begar » convertiirios ea ap^toles d© Jóveaies Satelígeracias 
p«oo preparadas aun para advertir svts Intrínsecí» errores", 

"Y para expKear cómo ha coasegiñéo. dE.Oamtmismo «pie lafe aias^ 
ebrjgias lo hayan aeeptsíúa sin ex̂ NaiOB, eonvíeae mocfpdar que é^tas es-
taibaa pi^paradia^ por «1 abaadtffli» reJi^oso y moiral en «í que las ha­
bía dí'^^o 1* eeoiMHBÍa Hbeial". Todu ello em l i a s^ del mismo iPap».. 

WL MAS EÍ10A2 íXWKAi^AQUE 

Por eso, para «ptaierse, .pai^ impedir las aarníBadoras conquistas 
dtí Cbimmistno, entee las laa^s obi%ras sobré todo, no hay oojitî yaita-
que más certei», áfi^pnés del de la tormadón religiosa de éstas, que 
el de desarfeteular y separar eso» tres ftnes y axthalos iegítlnaos yí no­
bles del CcNtminismo, sepa^^arli^ netamente; del imoi^tmoso cont^tídio 
dactriuai y moral del rnísme, demostrando om raiscuies y ccaí hedh<», 
fine, para «Menerlos pl^ta y ubérronameate, no es meia<íster toscribir^ 
se en las filas comimistas, ĝ Jio que mm plenamente realií5abl«s d^itro 
de la, doctóba. y d© M viAi {^tólka más; «strlctameBte tole». 

Que todo lo que t e u ^ de fronda y flores y ffutfts, justos y nióbles 
y laudables y legítimos d árbol del Ctomuuî mo, puede ofrecerlos más 
abundantes el árbol del CSatolicisHiOy plan-tetdo en una rabera separada 
d© aquél por un verdadero ati.ismiO. 

Htoguna táctica por taato más cartera paiía'opónerse eácaamiente 

al imponente empuje oonquistadíw-^f Comunismo que la seguida, con 

fianegablfi maestría, pior nuestro Santísimo Padre ©1 Papa, consistente 

en reaármar con absoluta y transpai^inte darldad, como lo que «a rea­

lidad san, «orno postuladlos fundameataie» de la áoctrín» sociíal mt&Sr* 



(», ftqaellos mismos legíiSuM» anillos y. aspteMSwaies áe ías H » ^ . S ¡obre­

ras, qae so» él fia %uittedi\ato t ras cnyiai obteneión se ha inscrito y con­

tinúa, inseribiéodí^e «a'las filas áel OcMawmlsmo I H ^ gran parte d© las 

LA TÁCTICA MAS NEFASTA 

Y por el eonteail», no hay táetú^ más nefasta contra el ft>nHiiiIS-

m»,—equiv^blg^te a prestarle, ineonstíenteineate qu'aás, pero tó<Mf-

eMmamente ¡ctesdé luego, wna ^ sas ísooperadomes más impi^sdjidi-

bles—como> «il terco egoiaoo sté!íM& ranptóado en mantener a toda 

costa invarfable el misero ^teido en que se encaentraíi las clais&s ÍXB,-

bajadoias, los abnsoB reales «ausados por la eeomcmúa IBjeKil, 5< la ac­

tual injnsfei distributíóa de los btemes terrenos, sobre todk> eiiando se 

llega al crrinainal despropósito de aseverar que ©1 maaitéaiimiento inmn-

table ^ este "stetu qno" és un postula'do esá^do por los principios de 

la, doetrina s o ^ l católica. 



^'ri^?^^r-7;F?K,^-?i^r^?í^/g-,,y,pfivry;-7ta^^ 

Et remedio más eficaz: Puntos capitales de la 

doctrina social católica formulados por 

Su Santidad el Papa Pío Xit 

Con qué brillante f algor, eo» qué ap»stólicíb eiá&ew. laal^ita dt Pa-
{m. esos prltaidípios M»ic<^ de M doctrina social de ^ I g l e ^ en su esti]>> 
pemdo radllomensaíje de 1.° de SeptienÉbre ^M año pa.saAo, esi tin denSo 
y ampKo pasaje—no demasiaido comeaataido ni difundido, por desgra-* 
ciay—cuyos pdn<Sp^es puntos, cwmpletMos con ios de otros vaoños do­
cumentos suyos, y propuestos en forma, catequística, podriaa ooaistifaiir 
ei catecismo antleomuníista más autoiizaido y eficaz, aunque desgracáa-
áamente, muchos de los que se dicen y se creen antioomumstas, serán 
los primeros ea i^hazarlo. 

t es verdaderamente lamentable que tal suceda, por coattto «sSds 

puntos so«iales fielmente adoMdos y i^ceramente practioados—ajpai?-

te d© la intrínseca verdad y Justída que m sí mismos entrañan—, serían 

©1 medio más eflcaz y desde lu^go, ia<l>»oluí»meinte indispensable, tanto 

para conseguir que volviesen; de nuevo a nuestro campo los innumiera>« 

bles hombres qu», abandonando él seno de la Iglesia, basi ido á engro­

sar las filas ^^ Oomunismo, como paxa impeidir que se repitiese m 
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s,üe1am.te^ este fenómeno taa desgaaradiflraiaettte, dfñovmo para caasatos 
sientan ía,ta en s« peebo un corazón sSicerameate ajuante de ¡a Igle­
sia de Jesucristo. 

líe S/qm alguna de &ms pxmim, 

1,—"Pmtixi fusadameníal de la/ cHtstíán social es •que los bienes 
creadios por Drós pMca t(^os ios toombres afluya» «qiÉíatívaaíeiate a to-
d<K, segfin 1(« principios d© la justicia y de la caridad". 

Z.—"Difm no qfdere qne ságtrnos teng^a rJctaezas exageradas y 
«tros se eácuentrea en tal «strechez que les faite lo necear» ]^va. la 
vida". 

3,— "̂33oA> hombre, por ser vivienie dotado de razón,, ttene «faeíl-
vameate, el derecho natural y fm^Lsmi'emtal de ns^r de los bl'̂ îes mate^ 
pMes de la, tierra» quedando, ^ o sí, Si to> vfAwitaé haniana y a las focr-
mas jurídicas de I<^ pueblos el regular más partícnlamiemte la actna-
líón piácttca". 

4.—"Este derecho individual no puede suprimirse en modo alguno, 
ni aán por otros derech<^ ciertos y pacíficos sobre los b i ^ ^ naateria-
ies". 

* * * 

5.—"El derecho «n^ginarlo sobre ©1 uso de los Metoss materiales, 
pm estar en íntima unión con lia dignidad y con los demás derecbo» de 
U, persona) humana, ofrece a ésta base materüal segura y de suma im-
portasum piOía ©levarse al cumplimieítito de sus deberes morales"? 

(k'~"tm. dignidad de la persona hmuana. eság«, pues, ntormalmeute 

eomo fundammto natural para vivir, el derecho al uso de los iñenes de 

la tierra, al cual corresponde la obIíga«i^ fondamenitail d!eí otorgar 

UHA propiedad privada, a sw posible, a todc»"» 

* # # 
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1.—^Por eso "pira todo tm^ opflea eoonóaáeo y social del» ^m^r-

se, como fandameoto jncoBCOso, el derecho a la pi«&piedad privóla". 

8.— "̂Si es verted que la IglesSa ha Msoonocido stempPe el derecho 
natnral de la propiedad, no es, sin emte'i'gO; luéiaK^ lAerto que «sfca pro­
piedad privada es, de manera especial, el fruto natural del trabaje^'. 

9.—"Un orden social que me^a, eJ piineÉ^ o hace páM^aia^fce 

imposible o vano el deredi» de pr»pl©dad, taato tm h^ Htoes de ismt-

sumo eomo en los medios de producclfe, no puede ser SUSBÉMAÚ ertoao 

justo por la conciraicia cristiaiía". 

10.—^"Pero tampoco puede aeeiptar aquellos sistemas que reconocen 
el derecho de propiedad privada Según vm concepto cMnj^etamraite fel-
S8, y están, por eMtóigufente, en ©poción <3to el ©rde» soctó verdadero 
y saaao". 

11.—"Por eso, allí dond», por ejemplo, eí capitalismo Se basa en 
prindpios de errómea coneepoión y se arroga sobr̂ ^ la prog f̂edad mi 
derecho iültíltado, sin subordinación ninguna al bieai común, la Igle­
sia le. ha reprobado eomo contrario al derecho de naturai^?^?'. 

12.—P«r eso mismo reprmaba la Iglesia el que veamos, CKBBO "ve­
mos, electivamente, núcleos, cada vez más numerosos, de trabajadores 
que »e encuentra» muchas veces frente a excesivas «©ncentraKStanes dé 
bidnes eoenómicos que, ocultos frecuentemraite h a ^ formas anóiriteas, 
logran sustraerse a sus deberes gtodialê  y ponen carf al iobrero e« la 
impoHlbilidad de formarse imra sí una propiedad efecláva". 

13.—la %tesi» repruoba asimismo el que tengamos qug ver, oo-
«110 también de!»graciada¡mente "temios,, por una parte, qae las fabulo-
S¡ft» ríí̂ Heasí̂  l^ortttíwi % ecwmod̂ a privada y pública, y. no pfjcas veee<f 
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hast^ la actividad civil, y por otra, to miicli«dtunlíre incontable deqoie-

nes, carecjendo de twda seguridad dirscta o ilidirecta de su p i » ^ vi­

da, no ponen n&gán iatei^s en los elevados y verdaderos valores d d 

espíritu, ceirrándose a las aspiraciones Ixacia una libertad justa, y arro-

jándiose al servicio de cualquier partido político,, esclavos de cualquie­

ra que les promete de alguna nuainei^ pan y tranquilidad. Y la ©xpe-

ri^icia b a demostrado de que tiranía^ aun en los tiempos pr^entes, es 

{^paz ki humani&d en semelante situacl^ón". 

14.— *̂'A1 d ^ e n ^ r , p u ^ , el principo de la propiedad privada, la 

Iglesia se propone un elevado fin éíleo-social. N» pretende, en verdad 

sostraier pura y simplemente el estad© presraite de cosas,, como si <»n él 

contemplase la expresión de la volunted divina, y p r o t e ^ r por prhi-

c'4»io al plutócrata <»ntra el pobr© y el tadigente". 

IS.—"Al eootraírio, desde su origen la Iglesib b» sido la protecto­

ra del déiñl oprimido contra la tíranía de los poderosos y ha pateoci-

nado siempre las justas reivindicaciones de todos tas grupos de traba-

jadores contra cualquier iniquidad". 

16.—"IJO, Xgjesia aspira más bien a conseguir" que la institución de 

la propiedad privada sea cual debe ser, conforme a los díssignios dé 

la divina sabiduría y a las dispc^cione^ de la Naturaleza: un elemen­

to del orden social,-nn pwssnpuesttt necesario para las inicSatóvas hu­

manas, un impulso al trabajo en beneficio d© los fines temporalea y, 

por lo tanto, de la libertad y de la d^nidad del hotmbie,. hecho a ima- ' 

gen de Dios, que deisde él principio y para su provecho te concedió el 

dominio sobre todas las cosías materiales". 

* * * 

17.—"La Iglesja proclama como postulados fundaméntales de la 

eoncoird¡a social aquellas aspiraciones que los oibrei'o§ lleva» t*n en el 

corazón; , , 
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») im saiaño que asegoie la existencia úé fe f aanllia y sea tal que 

hapi posítóe a los padres el coEmpIimi^to de su á^mr üatni»! de eñse 
vaa, piM>Ié sananiaate alimentada y y/fmH^tk: h) was, h&Mtajam. dl^m 
áe pei%<nias iuunanas: e) M, posibilidad de proearar a tos faijos usa su-
fi6le«te Instraceión y iiaa educación oHivenient»; d) ía de miiur y 
adoptaor providencias i^m los Hcsmpos de estrechez^ enf ennediad y ve­
jéis". 

* * » 

18.— "̂Al deW* pei^&nal del trajsajo, imirti^tte por la matumíeaa, 
corr^ponde y signe e! deredb» natnsal dé eada indiiíduo a haóer áeJ 
tiatejo el medio pam proveer a¡ la vida propia y de los Wj(s". 

19.—^"Péro motad que este del«}r y su c&ri*espondi«ate derecha al 
traJmjo lo impone y lo c<mc«de al ínMvidno en primeria insianda la na-
toral^ayBo la sociedad, como si él hombre «o fuere otra cosa •qne 
simple sÍ6rvo o fundoaiairlo de te< comanldad*'. 

20.—10, Iglesia no apmel^a por lo tanto el "vivir faíajo la didadaí» 
áe nn grupo polítlbo que disponga como-ciase domioíante de h*& medios 
de piu^nceión, pero también, al miaño tiempo, del pan^ y, eonsigmen^-
mente, de la votantad de tisbajo de cada nao". 

31.—"La política social y txmténÉea del fntoro, la acttvMad orde­
nadora d»l Eiftado, dé los manidpios, d© los ia^títüitos pro*esl«naleS', 
no podkm alean'ssar de manera estat>le su alto fin, que es la verdadera 
feetmdidad de i» •vSfla ¡sodtaí y el riéindúnieaito normal de la ecMiomíá 
nacional, i^o m i^díataaido y tntekuado la fandóB \ iM dé la pro^e^ 
d¡ad privad» en su tialor personal y sodbl". 

»2.—"Caaaido pam este fln sea ofestáeolo te, tllsWbuelén dé !a pro-
piedad^ ^s» ^ue ni necesaiii^jqente ni i^^pre es «b|et(> dé 1̂  exteft' 
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^ a del jiíntrimoiilo privaáo, el Estedo, por éi imtíaés común, pceáe in-

tervetór p a ^ regular sn uso o taaiiMéii, si de otra nmimm vé se puede 

proveer squitaíívaiaente, deeretar la eacpropíadóa ^tadio iroa iaíieaioi-

^ l é n «onvenieBte". 

23.-*"Oon este mSsmo objete, es nt>cesario gaTasiíimr y promover 

la pequeña y ía atedia propiedad en la agricMtnra, «¡a fes a r t é sy ofi-

e%s, « i el oometíáo y esa la industrfei. Ijas unicmes oooperattvas délueía 

asegura i l^ tes ventaja» de la gnaonde administraclóti;. Donde ésta se 

manifiesta airan l»y n i a < ^ más productos», se debe ofrécee la posibili­

dad de centrar el contrato de t r í f e |o oom el contrato de ^Máedad". 

%t,—"Y no se diga que el progreso técníeo ^ t á ea ©po^dén con 

este régimen y que en su corriente irrésístibl© arrastra a toda la,aiCtí-

vidad haca» adm'iaistrackmes y orga-nissaciones gigantescas. No; el pro­

greso tétaiic© no determina la viáfe económica como un lieclio fatal y 

neoe^trio". 

25.—^"El progreso témico que se faa iiMstnado dócilmente, hasta o«n 

excesiva f recuenda, ante las exigencias dé cálculos egoístas, ávidos de 

acrecentar los < p̂OÉafes indefljtídamente, ¿por qué no ba, de ceder tam­

b a n ante la necesidad de mantener y asegurar lá propiedad privada de 

todos? Tampoco el progr^o técnico, como hecho senáal, debe prevídecer 

sobre el bien geneml. Antes al contrario, debe estar a él oidaiado T 

subordinado". 

26.—"la propiedad privada de todos, piedta anguliar del ordaa 
social". 

'* * * 

2t.—"Iffii, riqnem eoonónúca. de un pueblo no consiste proj^amen-

te on la abundancia de bienes, medidia según un cómputo puro y estric­

tamente njiateriial de su valor; sino en que esta ábundanciai represente 

y coinstituya real y efleaamenté la, tose materltal suficiente para el d«fei-

do d^afraK»,p^»Qn4de$u«'iBtel>«^". , . .̂. . . . . . 
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28.—''Si semejiaate CstribuGión justa dé tóenés no se hiciese o SB 

proonrase solo jniperfectain^ite, no se oonségniría el verdadero ñn de 

la economía aiaciosBal, puesto q«é, aun exist i^do afortunada abundaki-

cia de bienes disponibles, el pnebio, no admitido a su p^^rtMpsmáa, no 

Sería econónucamente rico, sino pobre". 

39.̂ —"LiSL revoluetótt sotíal se Jactai de levaatar al ^>der a la clat-

se <Arera. ¡Frase vmm y mera aparienesa de! una realidad imposiblél 

De hécbo veis qug el pueblo trabajador dgue atatío, sumido y subyu­

gado a la inexxa. del cai[átal3snM> de Estado, que ©prime y someíe a to^ 

dos, tanto a las femiilias oomo a las conciondas y transforma a los obre­

ros en una gigantesca má^mna de trabajó". 

30.—^Pero a la par,, "¡ay del que olvid« Que una verdadera socie­

dad naeonal incluye la juslícva social y exige una equitatíva y oonve-

Hiente participación de todos en los b ien^ del país! Porque dé otro mo­

do, ya veas qu© la nación acabaría por ser una ficción sentimental, un 

pretexto desvarado, encubridor de grupos particulares para sustraer­

se a; los sacr'ficlos indispensables sj se quiere conseguií el equilibrio y 

la tranqulidad pública. Y entonces advertSrM» cómo al faltar al con­

cepta de socedad nacional la nobleza qu© Dios le ha otorgado, 1 ^ ri­

validades y luchas íntésiiwas se cotivertírían en una temible amenaza 

para todos". 

31.—^El Papa confía e» que sus "fieles hijos o hijas del mundo oa-

tólioo, heraldos de 1» idea social cristiana, clontribuirán, aunque lieS 

cueste notables renunciáis, al avance hacia aquella justicia soíáal de la 

que deben tener hambr© y sed los vexdaderos discípulos de Jesu-

<jristo". 
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AM ha, hablado el Papat. £ sé es el <^iec^mo de la Doctrina Sodal 

&itóKca formulado e» frases tex tua l^ del Bmno Pontífice, y que, CH 

estos jtMHueHtos cratásdes sobre todo, ásBKérmmm todos ^rendE»p y 

pra«tí«ar. Porqne esa doctrina, flelmeate difundida y practicada^ es el 

único antídoto eftcaíz oMitra el aterrador espectro dei OomaalsiBO. 

"Hasta k^ mismos comunistas—escribía el Papa Pío XI—como lo 

sabemos por relaciones fidedignas qne afflnyen de to tos partes a éste 

Centro d© la Oristíaiidad, SÍ no ©stón del todio corrompidos^ cuando ss 

les expone te. doctrina soíáal de la Igies'ia, reconocen su sapericrtdEd 

sobré las doctrinan de sus jetf«s y maeistrios". 
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II 

La táctica más nefasta contra ei comunismo, 

y diversos y elícaces fautores del mismo 

Como lo decíannos, né hay táct'ca más nefasta contra el Oottnínis-
mo,—eqiiivaleaite a prestarle, iacoostíenteanente qmw?, peR> eficacÉsí-
raamente desde Mego, ima de sus eoioperaciones más imprestíad Wer— 
como el tere» éguSmao soicida empeñaflo ea manteaer a toda eotsta in­
variable el raíséTo estado en que sé encnentran las clases tiubajadoras, 
lo« aíins&s reales cansados por la éconioiiiía liberal, y la actual injusta 
disíribuelón de los Menfes terrenos, sobre todo cuando se llega al crimi­
nal desprepósito de asévera.r que el mantenimiento inmutable dé esté 
"síatu quó" es un postulado exigido por los principios de la doctrina so-
c al católica. 

Forque no han faltado los obstnadios en sostener no sólo con sus 
hechos—que eso él mísero egoisano lo explica, aniaque no lo justifica— 
sino oon 1» consciente osadía de sus palabras y de sus ©scritos, que la 
defensa dé la legitima propiedad privada, tan demodadainiente propug-
naidia por los Eomaioos Pontíflcí>s, equivale al marnteninüento inmuta­
ble del actual estado de cosas "con su mala repartición e injusta apli­
cación de las rlqueiüas a las diversas clases" y "oon el enorme contras­
té entre uaios pocos riquísimos" que lo tienen todo "y los inammeraMes 
pobres" que no tieiuen ni patrimonio, ni un pequciño caudal, ni tma mí­
nima pnopMad territorial, ni esperapaai alguna íwndada de poseerlos 
jawoás. 
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Son éstos—^aunque ellos estén muy I^jos de sospecharlo—^recluta­

dores d© los más eficaces con que cuenta paiia Qngrofsar sus fllas^ d ' 

Comunismo. 
• * » 

Porque es innegable "y podéis comprendeor con cuánto dolor vemos 

— ŝon frases de Pío XI—que, soBre todo en dértas repones, no pocos 

hi|os Nuestros, de quienes no podemos persuadimos qué hayan aban­

donado la verdadera fe y peJ^d•ao su b u ^ a voluntaid, dejan el campo 

dé la Iglesia y vuelan a engro^r las filas del soc^alism»", sea el mode­

rado, se& el más ejstremista, denominado Oomunismo. 

"Angustiados por Nuestra paternal solidtud—continúa el Papa— 

estamos examinando é investígandio 1^^ mofcvos que los han llevado 

tan lejos, y Nos parece oír 1© que muchos de ellos responden én son de 

excu^i: que la Iglesia y los que sé dieen adictos a la Iglesia tevorecen 

a los ricos, desprescian a los obreros, no f-enen cuidado ninguno de 

ellos; y que por éso tuvieron que pasarse a las Alas de los sociaJistas 

— moderados o extremistas — y alistarse en ellaís para poder mirar 

por sí". 
» « « 

" l a historia entera de la Iglesia cltaramente aprueba que esa apa­

riencia y! e ^ acusación^—contra la Iglesia misma—-es ünmerecida e in­

justa", pero "es én verdad lamentable—dice el Papa—que haya habi­

do y aun ahora haya quiénes llatiiáind'»se católicos, apenas se acuerdan 

de la subirme ley de la justicia y de la caridad" y qué "haya además 

quienes abusan de la misma reLgión y se cubren con su nombre én sus 

exacciones injustas, para defenderse de las reclamaciones odSnpldia-

menté justas, de los obreros". 

Y añade estas palabras de terrorífica condenado»: 

"No cesaremos nunca de condei^r sen»jante epnftu^tai esos hw*-
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bres son la causa á& qwe la Igresíia, inmerccMaímente, baya poflido te­

ner la aparfencia y ser acosada de inclinare© de parte de Ifts rióos, sin 

conmoverse aa te las nécesldiades y estrecheces de qaici^s s« eneoBtra. 

ban comio desheredados d© su parte de bienestar en esta ^ida". 

VEBDADEEOS rAÜTOEES DEL COMUNISMO, 
LO QUE NOS ACARREAN 

Son ésos y cuantos, «l menos por negligendar, mantienen las ac­

tuales injusticias socales, verdaderos faut-orcs del Comunismo, tan 

condenables que Pío XI, después d e lamentar con profundo dolor la 

incuria de los que permiten «e propaguen por todas partes las doctri­

nas comunistas que destrozaráai por la violencia y por la muerte toda 

la sociedad, escribe estas gravísimas palabras que verdaderamente dan 

no poco que pensar, porque dice: "Mayor condenación merece aún la 

negligencia de quienes descuidan la supresión o reforma del estado de 

cosas, que Uevan a los pueblos a la exasperación y prepara el camino 

a' la revolución y ruina de la sociedad". 

Y es que, como añadía ©n otl-a Encíclica «1 mismo Papa, "sj las fa­

milias, swbre todo numerosas, carecen de domicilio conveniente; si el 

varón nio puede procurarse trabajo y alimentos; si los artículos de pri­

mera necesidad no pueden comprarse ^ o a precios exagerados; si la 

madre, con gran detrimento d© la vida doméstica, Se ve preciada a ga­

narse el sustento con su propio trabajo; si a éstas les faltan, en los or­

dinarios y aiun extraordinarios trabajos dé la maternidad, los allimen-

tos y medicinas convenientes, ©1 médáoo exp«rtto, etc., todos entende­

mos cuánto sé depriman los ánimos de los cónyuges, qué difícil se les 

haga la conviveneila doméstica y el cumplimiento de los mandamien­

tos de Dios; y también a qué grave riesgo se expongan la tranquilidad 

pública y la salud y la vida de Ja in^sma sociedad civil, SÍ Uégan estoa 
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hombres a tei gmdo de desesperaicióii que, BO teniendo nMa, que per-

áer, crsan que podían reooÍKcark» todo con «na violenta p&tbarhsLéén 

mtkiV'. 

"¿ Cómo podrá baiber paz/—exclama por su parte N. S. Padre «J Pa­

pa Pío Xn—cuando tant<^ viál]a,rfis de hombres están s"n trabajo, sin 

ése honrado trabajo, que, no sólo sustenta la vida de los indmduios y 

de las f amiSas, sino que tatoblén represente el deaenvolvimíeinto ne­

cesario de las múltiples én^gías con que la irnturaJem, el estudio y el 

ar te dotaxim y hanraron la dignidad die fci jjersona humana? 

"¿Quién no verá que, de estéj modo se van criando enormes masas 

humanas, cuyo envilefeimSento y miseria—tanto más indignaintes cuan­

to más vivo es el <«Hitraste con el lujo de la vida y la soberbia d® los 

privilegiado® que no sienten la neceaídaíd ni el deber de &juda,v a quien 

sufre—^les toman fácil pMrsa de los ilusorios espejismos que los astu­

tos predicadores de teorías disolvente, no dejan, insidiosamente, de 

proponerlos?" • 

Así sucedió ea Eusia. Estamos expuestos a que eso mismo sé repi­

ta en las d^nás naciones de Europa. 

I » que se necesita para impedirlo es que no encuentre en «'Has el 

Comunismo los fautores que en Busia encontró y qué, desgnaciadamien-

te» abundan tamMén tanto en el resto de Europa, hasta entre gen-

tés a quienes, como hemos dicho, cmbelesj* y esláJn anhelando que a 

ioáajs, bmms se l«s repita aquello de "el Comunismo es intrínsecamente 

perverso y tío sé puede admitir que ©oiaboren con él en nlMigán terre­

no los que quieren salvar lai dvilistación cristiana"; sin caer en la cuen­

ta de que esa frase les retrata y condena, casi en primer término, a 

ellos mjismm. 



¿QUIENES SON? 

Ijos que, a pesar úe su férvido entusiasmo por la citada frase de la 

"Divini Bedémptoris", o no haesn nada, « hacen preeisaiaente lo con­

trario de lo qae la dicha Encíclíea áisistentem^té recJaana de ios indi-

vWnos de las diversa* profesJones y clases sociales en ordéa a "lo qu* 

más orge ai pi-esente, qxte es aplicar C«MI energía los oportoní^ reme­

dies para ©poners© «fieazanente a la amenazadora catástrofe qué se va 

preparando". 

Son los que, con n^jia ineoBSdiencia, no advierten «tue es "la áoctri-

na de la Iglesia, la única que, coma en todos 1(® demás campos, tam-

b'.éBi en el terreno social puede traer verdadera luz y ser la salvación 

frente a la Ideología comunista; pero, que es preciso qué esta doctrina 

se reaVice en 1» práctica de la vida, conforme al aviso del Apóstol Sam-

t'_ago: "Sed (i^radoí-es de la palabra^ y no oidora ten sólo, engañándoos 

a vo^tpos nñsmos". 

Son los que con criminal Ineonseeuencia se resisten a aplicar los re­

medios ta,xa;Mvamente señalados por el l^pi^ y a cumpHr "los deljeres 

que la gRin Inelia. de nuestros días impone a todos los hijos de la Igle­

sia"; y a quienes les convierte, por lo t#i to, en fautores^ por acción o 

por omisión, de es^ CSamunismo que es, "por natnralesa, antirreligioso". 

* 

Btotorés, aim euiando sólo procedan por «otoi^^a, que, en trances 

como éste, equivale a colaboracióai positiva. 

Ante la horrenda lucha desencadenada por el ComunÍisnM> contra 

Wois, Ummi plena aplioaelón las apodictieas piAbras dé Jeísuorísifeó 

Dios eant su Evangelio: "Qui non Cist mecura, contra me est"; "El que 

no está conmigo, está e<Hitra Mí". 

I Cuánto má» los qué mantieoieB los ambientes y cnltiv»» tos te* 
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trenos imprescjiídibles y adecuados, al flesarroilo tfel Comtinismo, esen-

clalmente antSdivino! 

¿Quiénes sott? 

Vamos a señalarlos, deserüárlos y retratarlos con gráficas frases 

textaales tomadas de la misma Encíclica "Diviai Ked!ranptoris" contra 

el Oomnnlaao, completadas con otras aámisnio literales de la "Qoa-

drágesimo AnnO". 

i ^ s • EGOÍSTAS 

Fautores del Oomimismo, por de pronto, los egoístas que "se ^vier­

ten inconsiderablemiente y gastan enormes sumas en cosas iitótiles", 

irritando eon isn conducta a la "muchedumbre dé indigentes que, por 

causas ajanas a su voluntad, están realmente oprimidos por la} mise­

ria". 
EGÓLATRAS... 

Fautores del Comunismo los ególatras, sucesores nefastos ^e 

aquéllos otros que "n» cuidaban sino de aumentar sus riquezas dé cual­

quier manera, buscándose a sí mismos sobre todo y ante todo; sin que 

nada les remordiese la conciencia!, aun los mayores delittos oomitra di 

prójimo. líOs primeros que entraron por este ancho cammo, que Ueva a 

la perdición, fácilmente encontraron muchos imitadores de su iidqu!-

dad, gracias al ejemplo dte su aparenté éxito, o con la Inmoderada pom-

pa de sus riquezas, o mofándose de la eonciencia de los demás como si 

fuera víctima de vaínos escrúpulos, o pisoteando a sus más táunoratos 

competidores", 
PLUTOI/ATBAIS..; 

Fautores del Comunismo los plutólatras, "«stos potentados extra­

ordinariamente poderosos, cuando, dueños absolutos del dinero, go­

biernan el crédito y lo dlstribuyeíi^a su gusto; de modo que diríase que 
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adminisfacatt Jai samgfce dé la cual vive la eeoniomia, y que de tal n*odo 

tienen ©a su inaTio, por üeéxho así, al alma de la vidíí económiea, que 

mú^e puede i«S]^rar contra su volunted"; sia importárseles naífta de 

que este, vida económica "criará sólidamente eonsíitnída y aldanzará 

sus fines sólo cuando a todos y a cada uno se provea de todos 1<JS bie­

nes que las riquezas y subsidios natarales, i^ técnica y la oonsttueión 

social d© la economía pueden produtír". 
PLUTÓCRATAS... 

Fantoíes del Qomunjsmo los plutóc3ratas, sobre todo euando "se 

crean enormes poderes y una prepotencia ©conómica despót-ca én ma­

nos de muy pocos" de manera que esta "acumulación de poder y de re­

cursos y "a su vez esta con<»ntradón de riquezas y de fuersía produce 

tres clases dé conflictos: a) primero, la lucha se encamina a alcanzar 

ese potentado ecanómlcoi; b) luego se inicia una fiera IwitaDa a fin de 

obtener él predominio sobre el oi^en públk», y oomsiguiénteinente de 

poder atrasar de sus fueM;as e influencia en los conflictos ecoaiómilcí^; 

c) finalmente, se entabla el combate en el campo intemacioaal, ea el 

que luchan los-Estados pretendiendo usar de su fuerza y poder político 

para favorecer las utilidades eooUiómicas de sus respectivos subditos". 

PUDIENTES. . . 

Fautores del Comunismo aquellos pudientes que, aun SM Eegar a 

plutócratas, todavía no acaten de darse por enterados de qucí "las ren-

ias del paítrimonlo no quedan a merced del libre arbitrio del hombre, 

es decir, las cosas qu© Mo le son necesarias jm-ra la snstentae'ÓEti deoo-

rosai y conveniente de la; vida., s^no que, al contrario, la Sagrada Escri­

tura y los Santos Padres constantemente declaran con clarísimas pa­

labras que los ricos están grayís mámente obligados por el precepto de 

ejereltiar la Mmosna,, la beneficencia y la magnificencia", que la ejer-

citi "el que emplea grandes cantidades en obras que proporcionan ma-

yot í^irtunldad dé trabajo". . 
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€APITAMBTAS... 

Fautores del Comímísmo los capitalistas "ssmmáo ¿I caj^tal escte»-

viísa a los obreros « a t a claise pndetaña «on tal fin y feíl forma» «pe 

los negomm y, por tanto^ todo Í4 capital, sirvan a so volaiatad j asa 

at-'lidad, éespre&miáo la dignidad hwnaaa de tos dbreros, 1» índole so­

cial de !a economía y la misma jostíeia soiáai", 

PA1!»0N<^... 

B%.irtoi*es deJ ComnnibaB», los patrones y empwssas, si "»© tienen 

astilladlos a sas lAreros su propio snsteito y el de sns faníJias con an 

salailo propord<mado a este fin; si no se tes faculta la ocasión dé ad­

quirir alguna nn^este fottima,, previniendo así la pMga del paupetís-

mo universal; si no %, toman précaualones en su fevor, con ¡segónos 

páblicf^ y privados p&t^ él íáempo de la vejez, de la enfermedad o del 

paro". 

EMPRESAS... 

Fautores del Comunismo patron^^ y empresas que «ontinú^i nti-

lizasido a sus subordinados ©orno "muchos de los patronos utilizarojí a 

los oblaros, eomo raeros instrumentos, mi j^-eocupaase nada de sios al­

mas y sin pensar siquiera én sus intereses superiores. En vietrdíad, el 

ánimo se horroriza ¡al ponderar los gravísimos peligros a que están ex­

puestos, en las fábricas xaoü^mas, la moml'dad. dé los obreros y el pu­

dor de las domeeílas y demás mujeires; al pensaír cuan frecuentemente 

el réigimen moderno del trabajo, y principalmente las irraciomales con» 

diciiones de habitación, crean obstáculos a la un'fón e intinddbd d© la 

vida familiar"; y al considerar que, "mientras la materia inerte sale de 

|ai fábrica ennoblecido, los hombres m eUa se corrompen y d^Eadftn'*, 
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Fautows dej CkHantiismo los indosfaiales y eomerctoates qoe haijan 

en si aitertiu^. "«mlrotado 1<^ intímalos de la eoiuáeiiciá b a s ^ Q ^ ^ ' F a. 

la pe3<siiaMóii de qne les es licito aainraitar sus ^imaacáas d« « l a i ^ e r 

maoiei», y defender por todos los H]i8d:ios las riquezas acumnladas". 

Fautores d ^ CkwDttanisnw» los especuladores a quienes "las fácHes 

ganancias ^[oe \a¡ anai^nía del mer^ido ofrece a todos, incátan. a mu-

chos a la compraventa de J^s mercancías con el úaiico anhelo to Uégar 

rápidamente a la fortunsa. oon la menor fatjga"; y "su desenfrenada es­

peculación hace aumentar incosantemerate, a la medida de su capricho 

y avaricia, el precio d© las mercancías", 
BANQUÉEOS.. . 

Fautores del 'Comunismo tos bagiipieros "que goMeman los grupos 

económicos, cuando, despreciando sus campronñsos, traicionian los de-

rechi^ de a^quáüos qué les confiaron te admlnastpaeión de sus ahorros"; 

y cuando, "muchas veces, ni dueñic® i^uiera, sino sólo dep>o^taíios y 

administradores, ripin el capital a su voluntad y arMtrio". 

SOCIEDADES ANÓNIMA^,.. 

Fautores del Oomunismo las sociedades anónimas para las que "las 

disposicioneiS jurídicas destinadas a favorecer la colaboración de los <^-

pitales, dividiendia y l in#ando los riesgos, han sido muchas veces la 

ocasión dé los excesos más reprensibles; vemos, en efecto, las respon­

sabilidades disminuidas habta ©1 punto de no impresionar sino ligera­

mente a lals almas y bajo la capa) d© una designación colectiva se oomé-

t « i las injustídas y fraudes más oMidenables". 



LOS ESTADOS,. . 

Fautores del CojniiBJismo los Estados que no paagan "todo el cui­

dado que éében ©a ereaa* a^aellBs coacciones de vida^ sis las que no 

jmfidé sabsteíJr una sociedad ordenada, y en priocnrar trabajo espec^al-

imeate a los padres de toníia y a la juventud, jtadaeieBdo para esto a 

las clases ricas a Qne, por la urgente n^eesidad de! bien común, tomen 

sobre sí aquellas cargas sin las cuales la sociedad Iraniana, no puede 

salvarse ni ©lias ^ídrían bailar salva¡<áón| y tomando a ese fln provi­

dencias "que llegu0n, efectivainente hasta' los qué de bech» tleaejí en 

sus manos los mayores capitales y los van axunentendo continuamente 

con grave daño de los demás". 
liOS ESTADOS.. . 

Fiantoi^s del Ooraunismo los Jetados que no pouigan "todo cuida^ 

do en impedir qué ía propaganda atea, que deistruye todos los funda­

mentos del orden, baga estragos en sus territorios, porque no podrá 

lísííer autorjdad sobre la tierra si no se reconoce la autoridad de la Ma­

jestad Divina., ni será firme el juramento que no se Imga en d nombré 

de Dios vivo": advlríiendo que dicha propaganda ¡atea puédem hacer­

la no sólo los líderes comunistas coai sus dúscursos en los, clubs revo­

lucionarios sino también los noveListas, ensayistas, catedráticos y perio­

distas qué, en sus respectivos campos de actuación, siembran ideas Que 

lógicamente conducen a las mismas oonsecueneías, con eficacia) tanto 

más nefasta cuanto que las obras d e éstos pueden conlánuar ^ n d o sus 

frutos mucho tiempo después de fallecidos sus autores. 

LOS ESTADOS.. . 

Fautores del Comunismo los Estadios que derrochen o malgasten 

los millones de los Presupuestos, sin acordarse "de sus responsabilida­

des delamte de Dios y de la sociedad y dé servir de ejemplo a todos los 

dttmás con una prudente y sobria ladrainistración, hoy más que núnea, 
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ea que la gravísima crisis muBdial ex%e que los qm dispongan de íoa-' 

dos enormes, fruto del trabajo y é&l sudor de miUones de ciiidadasios, 

tengan siempre ante los ojos únicaanente «1 bifói eomún, y proeni«n pro» 

raoverlo Jo más posible". 

AÜTOEIDABIB.. . 

Fautores del Oomunismo las Autoridades qne, ^m vez de oorregíí, 

agraiven a su v«z "los daños gravísimos qué han nacido de' la confusión 

y mesóla laanrailable dé las atribucioaies d^ la autoridad pública y de 

la «Bonoinfa,; y valga, como ejemplo, uno de los más graves, la caída 

del prestido del Estado, el cual, libre de todo partídisn», y teniendo 

como ónieo fin el bien oomún y la justí<áa, debería estar erigido en so­

berano y supremo árMtw» de las ambiciones y concupiscencias de los 

hombres". 

GOBEEKANTES.,. 

Rrafores del Comunismo los gobernantes que, cuando "es cierto 

que la muchedumbre enorme de proletarios por una parte, y los enor­

mes recorsos de unos cuantos ricos, por otra, son argumesntos perem-

toriios de que las riquezias, multiplioadas tan abundantémentie en n u ^ -

t ra época llamada dé industrialismo, están mal repartidas e injust'a-

mente aplicadas a las distintas clases"; 

"cuíinda—©n frasies del Papa actual—^tantos millares de hombres 

están sin trabajo, sin ese honrado trabajo que sustenta la v'da de los 

individuos y de las familias, y de este modo sé van criando enormes 

masas humanas, cuyo envilecimiento y miseria, tanto son vaás indig­

nantes cuanto más vivo «s el contraiste cote él lujo de la vida y la so­

berbia de los privile^ados que no s i e n t a la nece«"dad n | él úé^t de 

ayudW a quúen sufre"; 
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Jos que, ea tales dFcansta¡adas, "deseniden—j volveim» a las fra­

ses d© Pío XI— l̂a sapresióu o reforma del estado de ooisas que llevan a 

los p«eMos a la exasperaíáóji y prepara el t^mino a la temámfión y 

roiim de la sociedad". 
FüNCaONABIOS... 

Fautores del Comunismo, los funcionarios del Estado y todos los 

empleados q«e, en vez de "cumplir por obl'gacioM: de ooncieníáai sus de­

beres oon fidelidad y desinterés, ^gnieado los Inmlnosos ejemplí^ an-

íignos y redeotes de hombres ins'gnes que, en un trabajo sin descan­

so, sacrlfiearon toda su vida por el Mea dé la patria", la desmoralicen, 

estandalicén y emitobrezean oaa sos prevairicacianes, ímfideKdades, con 

hechos, fraudéis, malversaciones, negocios y exacciones ilegales. 

MAESTROS Y PROFESORIB. . . 

Fautores del Comonismo los ma^ t ros y demás encargados de la 

e n ^ a n z a de la ¡niñez, cuando no ponen toda su alma ©n ítaflltrar en la 

délos niños, ante todo y sobre todo, la idea y la oonvicción honda de 

que "por encima de toda otra realidad está, el sumo único supremo Ser, 

Dios, Creador omnipotente de todas las cosas. Juez sapientísimo y jus­

tísimo de todos 1<« hombres. Esta suprema realidad. Dios, eS la conde­

nación más absoluta de las desvergonzadas mienttras del Comunismo", 

LOS 'OBISTIANOS E S C A N D A I J O S O S 

B^utores del Comunismo principalmente l«s cristianos eseandali-

ásadores que hoy, cúaindio, "como en todos Idg periodos más borrasco­

sos de la historia de la Iglesia, el remedio fundamentol está ©n una 

sincera renovación de la vida privadla y pública según los principios del 

Evangelio en todos aquéllo» qoe se gloríain de pertenecer al redil de 

Cristo, j»ítt que « « ^ verdladeramente la sal de 1» tten^a W© preserva, 
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te, sodiedad humana de Bsa c«rrap<¿ón total", »on ©Hos m'smos los que 

coxiMbuyen a eorromperia y degradarla con su oooperacidn airiácils-

tíana a baáiés, cines, ^ y a s , modas, novelas y coáfcumbr^ 'jmmaaíeB. 

NUEV<^ Y NO MiasrOS EBIOAOES 
FAUTOBES DEL COMUNISMO. 

Y decimos que son estos últúncKS los fautores más eficaces y per-

3ií<áosios del OomunTsmo porque, como "el miEl qué se ha d© comljátir es 

ante todo, considerado ea su fuente orighifliria, ua mal de na tnr^e j» 

espiritíjtó, y de esta fnente eS de donde brotan, con «na ló^ea diiaMli-

ea,, todas las nHunstruo^dades del Oomuitísttno". y eonto "catre las fuer­

zas morales y waigiosas sol>r.^ale incontestableimento la IglMa C&u 

tólica"; y como "la Igliesía C&tólica asume para sí la tarea ptralti'va, de 

orden doctrümal y práctíeo a la vez, en virtud de la misión ndsm» que 

Cristo le confirió dfe construir la sociodad crüstí'ana, y, en nu^tros 

tiempos, la ée¡ eombatír y desbarater los esfuerzos del comunismo", sí-

gnfeíse qoe fautores de log más perniciosos de ése comunismo segn los 

católicos que, apai«ciendo a los o|os de tod<^ ccsno tales y cotmo 

miembros disíánguidos de la ígte^á, sin embargo, con su conducta dfe 

iSiociones u omisiones, la oomprometíem y desacreditan, impidiéndole 

r^Üzar su obra y dtóarrollar "su actividad a la que ^ bic© miisoio dé 

la soraedad pidie que no se ponga impedimentos", 

CaOEBOPOS PATRONOS CATOUOOS.. . 

Fau to r^ por lo tanto, y no de los menos eficaces del Comunisano, 

ciertos patronos católicos que, no queriendo comprender "que la cari­

dad cristíama exige ^ reconodimiénto de ciertos derechos debldosl al 

obrero y que la Iglesia lé ha reconocido explícitamente", Uegarcaí has­

ta "impedir ©n sus iglesia^ patronales la leotura de la Encíclica "Qua-

dragésimo Auno"; modo de obrar que ha contribuido a quebrantaa' 1» 

confî aiiizai de los trabajadores en la religión de Jesucristo", que es qq-

m> empujarles al abismo #e]i ogmutyNpK», 



OKKírOS INDUSTBIAJLBS OATOOCC^.. . 

Fautores del Connmismo "ciertos indiastrisdes católicos que se han 

mostrado hasta, lM»y enemigos ñe on movimiento obrero recoimendiado 

por Nos mismo"—dice gl Papa,-«"sÍ€iido de lamentar qué el derecbo 

de piopíedad, recooocjdo por la Iglesia^ liiaiya s i d o n ^ d o algunas ve­

ces j ^ r a defraud-ar al obrero de su justo salario y de sus deréelios so­

ciales". 
CTEBTOS SEÑORES C A l ^ I I O O S . . . 

Vmitmes del CknnaMsmo dertog señores y señoKis que no acaifean 

de comprender que "la easidad nunca será verdadera cardad si BOI 

láéne si^npre en cuenta la justicia"; que una oañdad que prive a l 

obrero del a l a r io ai que tiene estr:icto derecho, m» es <siridad, sino un 

va.no mombr© y una vacía apasriencia dé isaridad; y que ni el obrero tie­

ne necesidad de recíb'T como limosna lo que le corresponde por justi­

cia, ni puede pretender nadie eximirse, con pequeñas dádivas de mise-

ricord'Ja, de los grandes deberes impuestos por la justicia", 

d E E T O S 0AaX>LI0OS INCONSECUENTES . . . 

Fautores deí Comunismo ciertos católicos farisaicos que, "mentras 

son aparentemente fieles al cumplimiento de sus. deberes religiosos,, lue­

go en el campo del trabajo, o de la indiistria, o d© la profesión, o en 

el con^rcio, o en el empleo,' por un deplorable desdoblamiemto de 

oonciencia, llevan una vida demasiado disconforme con las claras nor­

mas de la jusíJcia y de la caridad crisiiana, dando aísi grave escáindalo 

a los débiles y ofreciendo a los malos fác'l pretexto para desacreditar 

a la Iglesia misma". 
CIERTOS CATÓLICOS EXECRANDOS , . , 

! Fautores del Comunismo "quienes, llamándose católicos, apenas sé 

acuerdan de la sublime ley de fa, justitía, y de 1» caridad, en virtud de 

1% cual nos ^stá mandado ino »é^ dar a cadiei uno lo que le pert^epe, 

va.no
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siiiiO también sw^rrer a nuéstr^is-lLexiaanios. necesitia4<w oomo a Crista 

mismo", porque "éscB, y esto es más gravé, no teameai oprimir a los obre­

ros por espíritu de lucro", baMendo " l a ^ í n ^ «toleaes atwíaan de la 

misma, religión y se cubren con su mombre en sos esacclones injustas, 

para defendeise de las redamiaíáoines <^«3npie^meute jnstab de los 

0l»K8l©S". , .. 

¿<Mb% propag;anda más dBabólioameBte ^ c a z en pro AA C(saa-

fosmo? 

EXAMmUMOS ANIMISMO NÜESOniA 

PROPIA CONOIENOIA 

Fautores del Oftmunásmo—^bagasno^ e x a m ^ de eonclenc^ y ten­

gamos la sinceridad de confinar nuestius culpas; ¿por qué expomewios 

a que nos caHfiqucaí de fariseos que no entonan el "mea culpa" sino gol­

peando sobre el pecho del prójimo? 

Fautores del Comunismo los sacerdotes qué no acabemos de res­

ponder a la exhortación de tos Pajas ; exhortación tantas veces repeti­

da por León X i n de ir al obrero; exhortaidón que Nos hacemos Nues­

tra—decía Pío 53-—completándok-: " i d al obrero, especialmente al 

obrero pobre, y en general, id a los pobres", i ^^éndo en esto lak &i-

señanzas de Jesús y de su ügjeí^a. ¡Los pobres, en efecto, BOU los que 

están más expuestos a lak insidias de los agitadores"; "y si el Saicerdo. 

te no va â los obreros, a los pobres, a prevenirlos o a desen^ñarlos de 

los prejuicios y folsas teorías, llegarán a ser fácil pr^sai d!e los apóstoles 

del Comunismo". , 
PASTORES DE ALMAS. . . 

Fautores del Oomunfemo, los pastords de almas, aunque "con ta-

dustrioso wlo pastoral" y "con las debidas prudente^ «tutelas" vaya­

mos ^3toogit#audo y pBoft̂ ndfl' nw?vfl« iaodO« 4^ apostolado q w corréis-
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pandea me jar a las eodgdBdas mademas", sí, al piwpío tiempo, BO eae-

mos em la eaenta de (¡ae "tod© esto es atm dem^ia'do poeo pai% lasí 

presentes neee^dad^; y qóe así ©mu» eassaéo la patria está raí pell-

gw», todo lo que t0 estrictametaté necesario o ao está dipectem«ite «r-

denado 9. la nrgénte necse^daJ de la defensa «omún, pasa a s e g o n ^ 

línía.; así taambién em iraéstrio <Aso, toda otra «bra., por más bBTmmsi 

y huerta, ^ e sea, déte ceder el J^uesto a la vitel necí^idad de ^Ülvar 1 ^ 

bases mismas d© la fe y de la cÍTaizatóOT, erisíiana". 

Fautores del Cbmwnismo, por ooBsignieiite, los párrocos qué "ea 

sos parroqtdas, dMiieáadose como es iia.tam,l cnanto sea nec^atío al 

cuidado ordinario éb los flelés", no "reserven la mejor y la mayor par­

te rfe sus fuerizas y de su actividad' paia¡ volver a ganar las m ^ a s tKi-

ba^doras a Cristo y a su Iglesia, y paira hat^r penetrar el espirita er&s-

tíano «n 1<% medios que le son más ajeaos". 

Fautores d«l Comunismo todos los i^cerdotés que n« estuviéremos 

prácticamente convencidos dte que "el medio más eficaz de apostolado 

entré las muchedumbres de los pobres y de los humildes es el ejemplo 

del ^cerdote"; que "vm, Si^oerdote veMadera y evangélicamente po­

bre y desinteresado hace milia,gros de bien etn medio del pueblo", "mien. 

tras un sacerdote avaro e interesado, annqna no caígia como Judas ^ i 

el abismo de la traición, será por lo memos un vano bronce q«é resue­

na y un inútil címbalo que retine, y, demasiadas veefes, un estorbo más 

qué un instrumento de la gnacüa en medio del pueblo". 

SBOÜIAEES Y RECS-üLARES . , . 

Fautor^ del Comunismo, «el sacerdote secular o regular que te-

iúe»do qw adHiJuisti^ bipns» ima^mlm por debe» de oñ«io", m "r#' 
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«Suerde que no sólo ha de observar escruptilosamente «nanto prescriba 

la candad y la jt^fóda, ^jm que de manera ^^eieiíd debe iiw k̂ta9[!sei 

verátadero padre d© los fohtm", 

PEEDICABOKES... 

FaatoFejs d^ {^unimismo, li^ predicadores «piéi, par ^siMom, wa 
predU}nen nunca la Doctrina So<^ de la %I^fa, como si m> oonstltaye-
ra parte integKiaité y ann eseiítóal de la Doctrima CaS^ca, traícioffliaai-
do de ese modo, con sil silenido, aonqne sin duda ptn* inconsciencia, su 
misión d« apostóla^; p ^ no haiber caído en la cuentia de que "es muy 
necesario acometer el estadio de los problemas sotíalés a la hm de la 
Doctrina; de la Iglesia y difundir sus enseñanzas"; pues " ^ el modo de 
proceder de MgaiH»s católicos ha dejado que d^^ear ^ él oam p̂o eco-
nómleo-socM, ello se debe coa frecuentía a que n© haa conocido sufi­
cientemente ni mediiado los enstóaaizas de los Sumos Pontífices en la 
materia, y que, por esto, es sumamente necesario que em todíÉ! la» cla­
ses de la sodédad se promueva uatai más intensa formación so<^l c«-
rrespotidíiente al diveiso grado de cultura intelectual, y se procure con 
toda solicitud e industria la ntós amplia difu^ón dé las eiuseñaaiKas de 
la Iglesia afin entre la clase obreJa". 

"Humínemse las mentes con lal segura luz dé la doctrtna! cató-

1-ica, muévanse las voluntades a seguirla y aplicarla ci(*ato notr-

mai de una vida recta, por el cumplimiento concienzudo de los múltiples 

deberes sedales. Y así se evitará esa incoherencia y distton'tinuidiad 

en la vida cristiana de la gue varias veces Nos hctaos lamelntado, y 

que hace que algunos, mierntras son aparentemente fieles al cumpjí-

miento de sus deberes religiiosos, luego en el campo del trabajo, o da 

la industria, o de la profesión, o en ©1 comeré;», « e» el eanplew, p»r 

o« deplombie desdk^Wwiiéiftto d« conciencia, üeva^ «na vM'a díima-



siaido ^seaafonne oom las darás normas dte la justicia y de la caridad 

etístfeiMa, dando así grave ©séámdalo a los MMl^, y oiredéisño a los 

lEKiios lacil pretexto para desacreditar a la I g l ^ b misma". 

' PKENSA CA3»LICA.. . 

Fautores del Oommósmo ciertos periódicos y aua cierta prendí ta,-

tóÚca que, síu advertir tal vez que "ella puede y debe, ante todo, pro­

curar dar a conocer cada vez mejor la doctrioa. s<odaI eaíóHca de ua 

modo vario y atmyciate", la silencie también por sistema o por temor 

de inferir mtokxstiajs a pñaCttcos o d plutócratas, procediendo así coa 

servilismo y cobardía «[ue, dícaí muy poco en pro fie la alteza de su nñ-

sión, qué es, ¡ai pro^o tiempo, la de "informar oo» exactitud, pero tata-' 

Mén con la debida éxtenMón acerca de la actívidad dé los enemigos, y 

describir los medios de lucha que se han mostrado ser los más efica­

ces en diversas regiones, proponer útiles sugcreíndas y poner en guar­

dia oonti^ las astucias y engaños, con que los comurastas procuran, y 

con resultadOi atraerse a si aun á hombres de buena fe". 

- AWION CATOUOA.. . 

Fautores del Comunismo, los dirigentes de la Aecáón C^tólicü que* 

en vez de "compartir con d Papa de manera especial el cuidado de la 

cuestión social", como lo d^eisuba y espérala el Papa organizador de 

aquélla, procedan como si esa cuestión no le» afectas© o intereisise en 

lo más mínimo; por lio haber caído sin duda en la cu^ita de quei"la 

Acción Católica es también apostoladio social", en cnanto tiende a di­

fundir el Bdno de íesncriistó, no sólo en los individuos, sino tam^bién 

en las familias y en la sociedad. Por esto dfebe, ante todo, atendier a 

formar con cuidado especial a sus miembros y a prepararlos a las san­

tas batallas del Señ»r",-
* » * 

"A este trabajo foMnativo más urgente y neoessriio qii«, nunca, y 

<}u« díebí» pretender siempris (̂  te 9»cMíi directa y ^Eéictív», gervitiss 



eierteanente los círeoios de estetS», Mg sataasKis soíáaJ^j las eaisos 

org&»3teos de eonferéiacJas, y i»*i«. á>qiieB^ iaieiati^as apte« papai ^a r 

a eaaoeesr !ai ^ w á ó n de los pw>W«irás "d i a l e s eii ^ariMt» tírisfcteáio". 

» « » 

"I(Os soMa£k)6 áe la A¡odfe CSitólíca. |aji Meo preparad-os y aáles-

traidí^, s^átt Im prte^K» « i£a)iMái3it<^ aptotfdes áe sos ooiapejñ^ros 

de ía»l»jo, y los preciosos aicdliaaees drf sacerdote ]^a¿t& llex^r to. inz 

de la verdad y p^oa aliviar tes graves mSséiifts n^terMes y í^pWfeía-

1 ^ aa kmitniei^ütdes KCHJtâ  refraetaña^ a la aceitón del múilstro de I)l(^, 

p«r inve'toadios préjulíáos cantra el clero, o por d^Iorable apatía re-

lig^msia. Asá, Iteijo la guíai de ^««riotes partícnlaruieiite expertofe, s^ 

cooperará a p a e l l a asistencia religM^a <a¡ las clas*^ trabajadora, qn© 

e?stá tam en nuestro oorausrái, como ©1 m^dio más aptoi para preservar a 

esos amados hijos de la insidia oomunisto". 

OBEEEOS OATOOOOS 

Fautores del €omanismo a sa vez los obreros oaitólicos, "Nuestros 

Queridos obreros católioos", jóvenes y adultos, si no caen, a su vez, en 

la cuenta, si olvidan en la práctica que, en estos tiempos tan dif ídles, 

han rfiísbido una misión muy noble y ardraai, pues bajo la «Krección de 

sus OMspos, y de sus Sacerdotes, ellos deben traer de nuevo a la f i e ­

sta y a Dios aquellas inmensas multitudes de hermanos suyos en el tra^ 

bajo que, exacerbados por no haber sido comprendida o tratados oon 

la dignidad a que tenían derecho, ge han alejado de Dios. 

« « * 

"Demuestren los obreros católicos con su ejemplo, con sus pala­

bras, a e<stos hermanos extraviados, que la Iglesia es una tierna Madre 

para todos aquéllos que trabajaift y sufren; y que jamás ha faltado ni 

faltará a su a g r a d o deber materno de defender a sus hijos. Si ésta mi­

sión que ellos deben cumplir en las minas, en las fábricas, en los talle» 



res, dondeqtritera: qtt« ^ tmba^, reíauíerea v«c©s grandes ^wariifldos, 
recatonea que e9 Balvaáor Aeí munáo ha dado B» sólo el ejmijéo del 
tra]^jo, sin» también el del sacriSeio". . . . 

Parecerá sin ¡Másnas:^ doro Ie> qué flecamos ¿feíit», p̂ ero adviértase 
Qo© son casi exelu^auíeinte patatoras'^ los Papa» las qne h^nos em­
pleado para decirlo. 

Y, en último término, mm. mmamitos demasiado docisivos ios que 
estamos vi\%ttdo par» eatítre*einéimos raí retocar con flores reft6rl«as o 
oon pret^ueion^ oratoria iiti%t»> p^isamieato. 

@ ;̂̂ . 
- : » ^ 
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O Catolicismo pii»no y prácfico 

o Comunismo raeiicaf 

Usiamos én unos momeatos en etae «s menester que vivamos toéos 

tí catofiíclsiiaio pléoio, si no queréuutS' veamos flanfástrados por eí Cosnu-

nismo más ra4i«aj. 

"QjMeai no vive verdadera y sinceramente segfin la fe que profesa, 

no podi^ sostenerse mncho tiempo hoy que ton fuerte sopla él vB^to 

de la luctai y de la perseeutítón, sino que se a h o r r a miseraTblemexite 

en este nuevo diluvio que amenassa »1 mundo; y así, mientra® sé labra 

sa propia ruina^ expondrá también al ludfi>rio el nombre cristiano". 

El malestar social, más o menos latente basta ahora, se nos pre» 

senta ya rugiente, ineludible, arrollador. 

Millones ée hombres a los que se les había tenMo—^y continúa te­

niéndoseles en no pocas partos del mundo todavía—sometidos ai paros 

forzosos, totales o pardales", a jómalos insuficientes, ai mis«!rias infra-

hummeas, idiciéndoséles que no había en el mundo, y menos aun eia las 

nación^ respectivas, bienes suficieaíes para remedlaa-las, han contem­

plado ahora con sus propios ojos que se han invetrüdo y contináa» iji-

virtiéndose para metralla cetat^nares dé miles de millones, cuya milé­

sima parte ha%¿ese sido sabidamente suficiente para propordoniaír-



les él trabaja, los salario», ^ bien^feír soda! a que como dadiadan^s 

y eoDK) hombres tenían an dej^eho "que no puade suprimirse, en modo 

algm», ni ann por otros dtereicltos dértos y pacíficos s«*re los bJesies 

mater^Ieis". 

Esto lo saben ios miliaria de pmletarios que hay todavía sobre la 

tierra sin casa propa, sin tierra propia,—¿qué •décimos de ca^as y tie­

rras?—án trabajo siquiefra coa que poder ganarse honEada.mente «1 

jornal diarlio eon que ¡aiteider ai s ae ío^^ t^ deber del mftntenimiento 

de la vida, " M t a r al eaal es nn crismen". 

Es natural que no eistén dlspaestos a continuar de ese modo én 

Los problemas social^ van a ser plaaateadiofe ya €fa el mundo ea-

tem, en toda su ineludible urgencia e impanente m»£Hitad'. 

Seria de uai simplismo quimérico él t ra ta r de ^ucionajrlos con 

equívocos artíflcios sotíalistes, o oom ana^ir^eos jorobes Hberale®. 

Ni con naMsmo» o fascfennos más o menos so<áal2stO'id«s. 

Estamos viviendo los trascendentales momentos históricos que oon 

previsión de vM.ente a<nunciaba Donoso Cortés, 

Se impone el dilema: 

O Oatolícismo pleno y sin menguas de ningún género; o ComranJs-

mo Rsvolucionario radical. 

La elección no puede ser dudosa para lúngún orístíano. 

L o QUE EL CAWLICíISMO PLENO 

INCLUYE OOMO MÍNIMUM 

11 es Menester qu6 todo el mundo sepa—» fin de evitar engaños fa­

ustísimos—que ©1 Caítoiicism© pleito incluye como mínimums 



tenlinieoto dé la VSfla fluraiBar. • 

%•) "Un salaaio snflcitote que asegure ia existewáa de la taniHIs, 

jiSaá t ^ ^ue ha^a poá^Iie ¡a los pa^es él cnmplináento de su deber 

natural de criíír una prole sasiamente ajimentada y Testada". 

3) "lina habitaeióii digna de personas humanas", 

4) "lia pdslf^idad de jTOcuite a los bijos una sufiíaente insfcmc-
dóá y naaa eduiaaieióli'eonvertttte, y I^ éá ntírar y adoptar provM^-
das para ios tiienqpMJs de estrechez, enf̂ JFBaedsd-T? vejete. ' 

3) "UB oriden social que haga posIWa iwa segura, aunque aio-
desía^ ^roplediad priv^ida, a todsfe las «lases ddl pn^kf', To^o ello 0Í 

frases dé Pío. Xn.̂  ,̂ . •••*.,. -,• 

A sa vez, ei Papa Píoi XI, en su encieBcaí "Quadrag^inift Amnó**, 
deda que "las iá<taessts mulüptícadais tan abundantemente en nu^tm 
époea están mal repaatldas e injustamente apHcádias aj l<as divei%»s 
clases sociales"; y que "con todo esftierzo Se ha d© procurar que^ al 
menos para el futuro, las riquezas adquir^da^ se acumulen emi medi­
da equitativa en mauíos de los picos, y se distribuyan bou bastante piM»!-
ftisión entré los obrerts". 

UN GEAVlSmO TOQUE DE AIAMÍIA 

¥ téffn^maha. ^ t a paarte del. Documento Vmiüñ<Ao con el iág»i«nte 
toque de alarma, hoy más atermainte que nunca: 

"OPô o esta qUe Nue^ro Predecesor no isólo insinuó, sino prttclfl«ió 
clara y explícitamente, queremos una y «tía vez inculcarlo én esta Ik-
tíclica, PORQUE, SI CON VIGOB Y SIN DILACIONES NO SE EM-
PBENDE EL MiEVAiEliO A LA PRACMOA, US INUML PÍÍN8AK 



QDEPÍJSa>A3Sr »I¡fEas©KB^E.I3PICA2pESN?HB MÍ;. ORDEN Pü^: . ! -

CO Y LA PAZ Y LA TBAJSrQTULTOAD BE I Í A SOdiíDAB HDMA{NA 

CONTEA LOS PÉOMOVBDOKES DE LA HEVOLÜCÜON". 

BX^ABIADOS DE MODEKÍÍIBMO 

Y ahoi% ante «A paxearaoxa qoe aicatantos dé conteD^Iai*; a s t e esos 

pontea de meáitadióa f^maidÚos con frasís textnsiies de N, S. Eadre 

el I t e ^ Pi» XII; iamte los gubsigoleraties ponto» d^ 6saJB©B, fouaalados 

a sa vez ooa fiases de Pió XI; y est vistm, de ia enornié respcmsatKQidad 

qae dejan eaitrev^, és m^Bestei qae, «ad» cual, nos nriresnaK^ a, m^o-

tpos mkinos, y vemass si pnocedesiMs ea esos, puntos <M>mo católicos sin 

t á i d ^ o Si por el ooaimsc^ éstanm® más o 3aieaos íesaMados die e*» 

que el ^ ro^e Pío XI dennncialja y calificaba, en su prímeía üaddica , 

de "modenrismo moral, ¡vítíMeo y soeiai", "qtte xepiPoiíaHiios con todaí 

energía—decía el Papí^^a una con el modeisiisino dagmátíco", y del 

que ston secuaces aqtéUes que "e» sus conveisadíHieis, en sus escritos 

y en toda su manera dé proceder no se portan de. otro modo que si las 

«nseñanxas y preceptos promulgados tantas ve«»s por los Sumos Pon-

tfflces, espedblménte por León XIII, Pío X y Benedíteto XV,—^y Pío XI 

y Píe x n , habríamos de añadir a nuestra v*ss ahorai,—^hubleram perdi­

do su fuerza primiíSva o batieran caído en desuso", dando pié cttn ello 

a que, como decía d mismo Papa en otra de sus Encíclicas, "ttoi faitea 

qulmes,. con la mm injurJk>sa de las caiunmias, afirman que el Sumo 

Pontíñee y aun la misma Iglesia se puso y continúa aún de parte de 

los ríeos eu contra de los proletarios". 

tJN MAifóAVIIJ4)S0 PAIÜBAfO 
DE S ü SANTIDAD. 

Y y» que d« «ocktetao t¡cmr}ij¡steii~~'m. su nama más vMmba, que «s 

1» del €!oiQunisinO',-.Hficab«ymO!9 de^bablar a lo teargo de estu, Gtat^ Fiaü-



tocaj, creernos oportatoo eenaria eon el p4rr»fo, seadltearnte mará-
villflsr», qne ííuéstr«t S. P. el Papa le dedica en uao de sug radkwttensa-' 
Jes dfi Navidad; nmraviUojgio por su fondo y por su fonmi; por lo qa&. 
eondena y por 1© <lVe ¡eaEcnsa; p«r to que asevera y p»r Jo qué jmmwÉm. 
Dice así: , 

"Movida skestapre por aiotiyos reli^i^os, la Iglesia cimdenó fa^ va­

rios sistemas del sox&iS^atíi nxarxisfa, y ios condena tataibién hoy, pues 

«9 deber suyo y desecho pc^xoanente el preservar a los horntees dfe oo-

ni«íites e influencias qo© pomea a riesgo su salvación eteíaa. Peí» la 

Igltela no poede ignorar o dejar de ver que el obrero, en su ^fuersío 

por mejoKar su oondíidión, tsmp's^Bsk con un tAerto mecanismio que, lejos 

de estar eo!nf«rnte cftn la nataraleaa, pugna con el ordesn éstebletítdo 

por Dios y CKHI el ftn que El ba señalado »los Wenes terram». Por fal­

sas, condeoaMes y peligrosos que hayan sM» y sean los eamlnos que se 

han seguido, ¿quién, soibm todo siendo sascerdote o crisítaaiio, podría 

permanecer soidw al giito que se eleva del profundo, y que en el mun-' 

do de un Dios justo imvoca. jnstida y espíritu d© fraitemidad? Seria 

un silencto culpialble e bijustificable ante Dios y contrario al sentínmén-' 

to iluminiado del apóstol, quien, ^ üiculca que es necesario SCT resuel­

tos contra el error, sabe tamib̂ lén que es msiBestex estar llenos de con-

dderación hiaicia los que yerran y tener d ámimo abierto para escuchar 

sus aspiraci'Mies, sus esperanzas y sus aaottvo»". 

Y uadia más por h(^« 

Oordialin^te os bendecimos a todos en el «©mbiíe + del Paár*, y 

+ del Hijo y + dd Espíritu Santo. 

Las Palmas de Gran Canaria; Cíniaireama die 1045. 



Lo que ta Iglesia Café l íca 

y \B JusHcia Social 

ex igen pa ra la fami l ia obrera 
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(̂ AM?A FA^EOEM^ 

LO QUE LA IGLESIA CATÓLICA 

Y LA JUSTICIA SOCIAL 

EXIGEN PARALA FAMILIA OBRERA 

ViaíEEABIiES HEEMANOS ¥ A|MLMHSIM<̂  HOOS MÍOS: 

1M fímcla y la Paz ¿fe Naestxio Señor Jesnciisto »eam con T4»o<iax)s: 

lia última con^gna d îda Por te, Direcdón Omfeml de Am6n Cató­
lica, con el certerísimo tía© a que nos tíene acostambrado^ ha ! ^ o , co­
mo sabéis, ia de la "Bestaoimd^ €tímm& áe> la I^aniiia". 

IMspnestos a seeimiOarla oon, el ndlsano em{>eño qoe procmsanos po­

ner en 1» realizadón d» las amtraioirmente dadiE», n» podemos ocaltaros, 

sin embargo, nuestra preocnpacióit etoonne ante un. obstáculo que ®e 

noís presenta al paso, cnsUÍ blogme caá el ditttel y «oamo atmósfem asfi-

jáaate en el inteiior de mucbeidnmlxres de hogares qne aoOtelamog jm-

er|8t^íaiú|iar. Y eg el d« ta esjpntoe^ £a^erk «m Q ê a» ^ ^ 

iiiiii.iiimi.iii
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MISERIA ESPAííTOSAi 

No volvamos a describir la originada por el písro ob re^ verdMe-

ro estígma áe ignominia paia tes clases admerafeis y pitra las soleda­

des y loís estadio que lo toleran sin renMiaiarlo. 

Confiamos en Wos Nuestro Señor que ttabrá de asistir con su gracia 

y oorona,r con el éxito los laudables propóátos y esfuerzos del Exorno, 

Sr. ©obeínador Ovil de ésta Provltoda de lias Palma», quien veidadierta-

mente Preocupad© por la gravedad ingeinte del pnoMema, se propone lé-

stdverlo pr^ifettoetóe. ; 

Porque, ¡ha^^tal df^uperadón, tantos baíapoíí, táaitei tabereniosfe, 

tanta hambre! 

Y es €ím, aun tratándose de quiemes dispomtai de trabajo y del consi-
gniente salaxio, existe con f recuenc&i detepropordón tan fraioiine entré 
éste y el costo de las subsistencias, que no es quimérico ni mudio m©n<̂  
el c^so de muehísimos obreros poxia qideaes todo «1 joitual diario, aun 
con la añadidura de% sutKSÜfio ñmUiar, les es insu&dei^ piaxa, la mera 
adquisidón de los artículos lalimenlick^ de primera necesidad en la can­
tidad iitdispeiffiaMe paia el deMdo 'átKstento propio y de los suyos. 

Añádase a to<&> estela incotnprenjáéá de quienes ni iacie(rÍBin a 
darse cuenta de la gravedad eBorate de estos prdbtemas, y lá cerrazón 
cordial de I<fe que, Jamás s& îuevemii por propio Impútelo^ a propordo-
nar a nadie mejora social nLuguina, si no se> ven constreñidos a ello por 
kMs leyes, que, pét «otra parte, pdroonraoi bnriiar m cuanto pueden; con-
trñunyendo así, ĉ oé su erue] egoj»nio,-a agravar la'senáacíóin dtfnsa de 
descontesl^ y ñtalesítar, que se agudiza jenormenmate iaáte c»»os como 
Io>s de esos padr̂ m de faHbilte. #ie, al m^ enfermos, d<espnés de mu­
cho»'aaos de trabai^r cmmo i^rems, se esteoentraa ahxma, ptivai#osi de 
todo i««W8%f!» tto.foder mím^mts ai.a^wo-dfe-^erwwdadj Oíüswna-
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do ge prffientoffl vmdwem, deshecimg en llanto, ante et tesm^ de qm, "co. 
too le sa(>edió al aait0iior", se ks wxusm, taanUSa és Utasádón si sá&o 
que lievaa ea sus brazos, por^ae, por f^néliicas y ^soatridas, wo pae-
áen asBarnaatarlo. 

DOiLOmDAB ¥ GRAVÍSIMAS 

FRASES DE SU SAMMDAD 

£Sreedme, hijos míos, que a la vista de estos casos e» cuai^b reaifl-
qnieren, en la meóte de m», toNdo sa emoitme tSfágSoo reiieye 1^ tre­
mendas frases de N. S. ^ ^ e ei Fapa mt sa piftmem Batjdka "SBamm 
Pointíflcatos". D;«ra» así: 

"A^te los ojos tejiemos—¡d<rtoBosa evideaicial—Icb pelígw»s que 
tMtto temimos pudieran venir para esta geaerBém. y ptaj^ las gene-
radíones futuras, de la dlsmiandlón y aboBeión pírogresiva^ de los de­
rechos legílimos de la laanita. Por eso Nos levaniamos cfíma adérrimo 
def ensce de eisas derechos, con plena oojidencla del deber que N<« ism-
pone Nuestro nunisterio apostólico". 

"Ijas difiealtades de nuestra época, tanto exteriores oomo interio­
res, nmteiiales o espirituales, los múltiples errores con sus iimranera-
Mes repercusiones, ¡ni» lote experimenta i»die ten amargamente come 
la, noble y pequeña, célulfei familiaiF". 

"Verdadero valor y, en su simpliíSdad, heroísmo di^to de admira­
ción y de respeto, son necesario® muchas veces para soporteír tes du-
re2ias de la vida, el peso cotidiano de tas mlseirias, la.jnc%eiiicl<ai pî o-
gresî -ia y las restricci«aete desmesurada®, tale^ como ^más fueron im­
puestas, y para las que frecuentemente no se ve motívo ni verdadera 
necesidad". 

"Los que tierna cura de aknas, lob que pueden alcaxtziaf a ver lo 

más profm^« de los csomisoiies, oofBoem Ia$ léi^ranas oeuAtas de teaias 
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madres^ el dolor resi^tíadíD de taütos padres. Jas mnmtgarm sin cnesto 

de «pe no hablan Bl paeden hablar tes estadístieas; con verdadera 

preoeupaíáóa ven crecer <»da vez más este cúnralo de safrhnientGS, y 

saben que 1 ^ fnerzas mibveisMiiS y destractoras están en marcha, 

premias psa^a, servíi^e de ellos, a favor de sus tenebrosste designios". 

SEVEEISIMAB OOMMINAGíONES DE MO XI 

Severa conminación la qae contíéMeen ^ t a s últimas fijases del T%-

pa y Qoe fañ gravemente ooncnexda oon las severísbnas de sa aa t^esor 

en la Encíclica "CastJ Coíinnbíi" que, si siempre merecen ser meditadas, 

deben serlo de especial manera em estog momentos, ante la magna cam­

paña de la restaaira^dón crllsllana de la feamüa". 

Destaquémtísliás, ©spa^ááíadolas, a. fin de que aparezcan em todo c4 

relieve que exige 1» extrema gravedad qnc entrañan. 

Dicen así: 

SI LAS FAMILIAS, SOBRE TODO NÜME]^>SAS, OAjEECEN DE 

DOMICILIO CONVENIENTE; 

SI EL VABON NO PUEDE PEOOURAKSE TRABAJO Y ALI­

MENTOS; • . 

SI LOS A R T Í C U L O S DE PRIMERA NECESIDAD NO PUEDEN 

COMPRARSE SINO A PRECIOS EXAGERADOS; 

SI LA MADRE, CON GRAN DETRIMENTO DE LA VIDA DO­

MESTICA, SE VE OBLIGADA A GANARSE EL SUSTENTO CON SU 

PROPIO TRABAiJO; 

SI A ESTAS LES FALTAN, EN LOS ORDINARIOS Y AUN EX­

TRAORDINARIOS TRABAJOS DE LA MATEBNIDAfD,.LO« ALI­

MENTOS Y MBDIONAS CONVENIENTES ete, 
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TODOS ENTENDEMOS... QUE DIFICBL SE LES HA«A LA CON­

VIVENCIA DOMESTICSA Y EL CUMPLIMIENTO DE LOS MANDAl-

MoasrTos DE DIOS" 

Y añad© estas otras grávísimas frases dé alarma: "y también a qué 

grave riesgo se exponga» la tranqrálidad pública y la ^aAnú y la vida de 

la misma sociedad, si Jlegaa estas hombres a tal grado de des^peradMi 

que, no teniendo nada qne perder, OTféui que podráaa recobrarlo tado, 

con una violenta perturbación social". 

« • * 

Prescindamos, por aboray ée lo único qne a mudfios aterra; "la vio-

íenfa perturbación sociaí" que piede acarrear ei JncTanplináento de las 

consignas poaaiáñdtas. I t jénMmos en algo, qne, oon importar ésto tanto, 

importa todavía nHicMsimo más y es el ver cómo diflcnlta la c<wiviveii-

cia domésiáca, "QUE DIFÍCIL SE LES HACE EL CUMPLIMIENTO 

DE LA LEY DE DIOS", si las familias carecen del domicilio cóai-

yeniente; si el varón no puede proiourarse trabajo y alimeaitois; si los 

artículos de primera necesidad no pueden comprarse sino a Precios 

exagerados etc. etc. 

Es ana aplicación concreta de aquella gravísima aflrmaeioa que ha-
cía el mismo Papa en otra de sus Encíclicas cuando escribía: "Las con­
diciones de la vida social y económica sod tales que una gran parte de 
los hombres encuentra las mayorts diflcnltaides Paira atender a lo úni­
co neeraario, a la salvación eterna". 

¡Tan íntimamente entreverada y enlazada oon la cuestión suprema 
de la salvación eterna, está la cuestíón social! 

POSTULADOS FUNDAMENTAJLES 

DE LA CONCORDIA SOCIAL 

Hasta tal punto lo está,, sobre todo, y como acabamos de recordarlo, 

con los grandes problemas familiareis de orden económico y moral, que 

el Papa, que tantas veces ha tratado de aquéllos y de éstois, nwh'apo-
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dJdo por meaos d© tealsir tamiMa y subrayar los pinitos cftPitel^ c«m-

trapnestos a los obstáculos que, según su Predecesor, bae^i dHlítil en el 

seno de la f arailia, el campamiento d!e los Mamdamieaiitos de M. Ley de 
Dios. 

En el discurso erigido a Jos 30.000 obrería eongregadím en el gran 

patio del Belvedere les decía textaaJniCTite: 

"Vosotr<^, amad<m liij<^, no ignoiáis ciertomente que la I g l ^ a os 

ama entrañablemente oon ardor y alecto materno que no datan de hoy 

y que con vivo sentido de la r^ l idaS de las cosas, ha examimado las 

cuestíones que os tocSm más en ^pedM. 

"Nnestros Predecesores y Nos mfemo, con repeíádajs enseñaaazi^ no 

hMnos desperdidtado ningún» ocasióm Para hacer comprender a todos 

vuestras necesidades y vuestras exig^aeias personales y famillaxes, 

proclamando, como POSTULADOS FUNDAMENTALES de la coiusor-

dia socM, aquellas aspiradones que lleváis tan en el corazón: 

UN SALARIO QUE ASEGURE LA EXISTENCIA DE LA FAMILIA Y 

SEA TAL QUE HAGA POSIBLE A IX)S PADRES EL CUMPLIMIEN­

TO DE SU DEBER NATURAL DE CRIAR UNA PROLE SANAMEN­

TE ALIMENTADA Y VESTIDA; 

UNA HABITACIÓN DIGNA DE PERSONAS HUMANAS; 

LA POSIBILIDAD DE PROCURAR A LOS HIJOS UNA SUFICIENTE 
INSTRUCCIÓN ¥ UNA EDUCACIÓN CONVENIENTE; 

LA DE MIRAR Y ADOPTAR PROVIDENCIAS PARA LOS TIEMPOS 

DE ESTRECHEZ, ENFERMEDAD Y VEJEZ. Hay que llevar a cabo 

estas condiciones de previsión social si se quiere que la sociediad no se 

vea sacudida de tiempo en tiempo por turbio» fermentos y cotnvulsio-J 

nes peligrosas, sino que se apacigüe y Progrese en la armonía, en la piaes 

y en el mutuo amor". ' 

Hasta aquí la® palabras de Píp XH, 



PUNTOS CAPITALES DE LA PBESESÍTE 

CABTA PASTOBAL 

OoBJn^dos estos, posfailtóoss Msioos de la coneordia social tea ex-

pisesajnente formuíados por el P a ] ^ con los de su augusto Prede^sor, y 

^meúmiSi» del que «i v^vao PaP^ ha llamado punto f rmdaimeatal de la 

eaesúán. social, BÍOS es dado poder f ormulaa' a nuestra vez, en téiBaiuos 

easi exehisivameate perntifld*^ las reelámaeiones nmdioas fxméa3ae^-¡ 

l;ate> de la í^e^n OatóBea y d e ta-^u^ffela S>o€laI em r̂a> de la&vmSia 

ebreísi, «pe vaa a constituir el tema de la presraité Carta Psistoíal. 

UNA! DE LAS MÁXIMAS 

PREOCUPACIONES »EÍL PAPA 

Coasigaa de AceBóa Católica es ésta de te. "Eegeaeración CristJaaia 

de te. faudiia", qm no^ítros, por las rmsmi'm apuntadas, vamos a enfo-

ear desde el Punto de vista de la cuestión sodaí. 

Y es que la cuestíón soda! viene a constituir, en ^ t o s áistentefe, 

una de las máximas preocupadones del Papay del "Papa de la familia", 

íssasta cuand» se dirige a los miembros de Acción Católica. 

l a prueba la tenéis en el Congreso de Aeeión Católica celebrado a 

fines del último Abril en la Oudad Eterna. 

¥ a en la Carta que, con este motivo y en inombre del Papa hubo de 

dir i^r el Sustituto de la Secretaría de Eatado Monseñor Mooltiní a l 

Presidente dé la Acción Catóttca Xta&ma,, después! de advtertíriefei ana 

"la ACCTÓn Católica, escuela de energía y de actividad, debe tener una 

vMóm clwra de Ms. necedades, de su fieanpo y adaptar a ellas sus pro-

guamas", isk decía, que "es necesario que los católicas militantes se ha . 

Uesn pj^entes , co» todos los medios bueniís ^jue of rsece la v ^ n*wien}% 



en donde qtáefia qae ^ea memmt&t defender y <dHmi<S&t la paM3ia &> 

Cristo, y ESPMUALMENTCE EN EL CAMPO SOCIAfL, ©n dond© nna 

gloriosa tradxáón y una más urgente ateceydSad i^dem que ¡aífioieíite IB 

confianza del pueblo en la guía d» la ügjeáa y le íiaga experánenfatr isa 

doctrina". 

Y cuando li^gpo, el día miisoio de la eMiSar% Su ^ntídiad hubo de 

recibir y hablar a los congries3s&is, so dSseuis© giró exclusivamente so-

bi« dos i-ecomendbicSones. 

"luM PRIMEBA—4ecfe»--SE REPIEBE A l A DOOTKINA SO­

CIAL DE LA IGLESLi.. SABÉIS PERFECTAMENTE QUE ESEN­

CIALES Y MÚLTIPLES BELACIONIS ATAN Y SUBORDINAN AL 

ORDEN SOCIAL CON LAS CüESTIONl^ RELIGIOSA^ Y MORA­

LES. De ello se ^gue que especialmente en tíemipo de trastowios eoo-

nómioos y de agitaciones social^ la Iglesia tenga el derecho y el de­

ber de ©xpooaer cíiaramente la doctrina católica en cuestión tan impor­

tante. También en nuestros d£^ lo ha hecho... Esta doctriaa es clara 

en todos sus aspectos.. Es obligatoria. Nlmgnno se pued^ apartar de 

ella sin peligro para feí fe y para ©1 ordem moral... Sed Pues prudentes, 

y ^ a d en guardia, que en. la hora presente es esencial la firmezia de 

tes convicdioines y ©1 valoar de llevarlas a la práctica sin debllid>3des ni 

vacilatí[<Mies". 
« * # 

"La segunda recomiendación-—les decía a^mismo el Papas*-«e refie­

re a la posición de la Xglesiai rei^ecto a las daises trabaiadorafe" y aña­

día: "DECIDLO EN TODAS PARTES Y EN ALTA VOZ: LA IGLE­

SIA HA SOSTENIDO Y SOSTIENE SIEMPRE A LOS QUE TIENEN 

SOLAMENTE EL TRABAJO PAJRA PROCURAR A SI MISMO Y A 

OTROS EL PAN DE CADA DIA^ Y HA TOMADO Y TOMLA SIEMPRE 

lA DEFENSA DE SUS JUSTOS DERECHOS Y RAZONABLES PKTI-
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CIONES. No lgi»ram0s que se ha sospechado erróneaiseate de la Igae-

sia, ^gnaias v&eés hasUí entre ia® filass ate tas católicos, que coa su doc­

trina social haya favorecido o abierto el eajuÍHo a los sistemas snhversi-

vGs. Si qiáeaies así ^eiKaii y hablan no han qoerído incBaamse amte ÍB, 

mttoTÍSsaA de 5a Iglesia, ahoi^ no tíen^i más que hacerlo ante la evMeii-

t e ¡calidad. 

liOs prindipios de la Iglesia, aun los d© la cuestiéa ohrem, no son de 

hoy. I » s toa foxteolado y eriseñado hace mucho tirapo can toda pren­

sión y ski equivo<»ción posible". 

Meles a esitos deseos diel Padre Sacato, ^jamos Pues a PMíoMfcar por 

nuestra parte, en esta Carta Pastoral, y contando ceai la grada de Jños, 

algo de lo que la Iglesia Oatóli^i y la Justicia Social exigen y reclaman 

para la familia obrera. 



sái^illUÍ 

Un salario que asegure ia exisfencía de \a familia y 

sea fai que haga posible a ios padres el cumpií-

mienfo de su deber natural de criar una prole sana-

mente alimentada y vestida 

Es foMamenial. Deeia León x n i a una peregrijmeife a la W.e m-

cibia a los ciiatro atóles d© ptiMieada ia "Kerum Novanim": "La solu­

ción verdadera y práctica de la cnestíón obrera y so<áaJ no M darán 

nonca las Iey©s puKwnente civiles, ann las mejores, üícha. solntíón es­

tá vinculiad^ por sa naturaleza a los preceptos de la JiisticJa Perfecta, 

que exige que el miisam responda adecuadamente al trabajo etc." 

Per» al trabajo considerado como lo consideraba León XHI, es 

decir, no como nma vil mercancía^ que, como cualqaJer mercancía, pue­

da ser comprado o vendido: sino reoonociendo en él la dignidad ha-

mana del obrero^ y considerando por lo tanto su trabajo como ló que 

es, como un a«cto humano con sus do« propieikides caipacterístioas de 

ser Peraonal y n«>ees«xio. 

A este concepto cabal y digno del trabajo eorrmponde el del 

SALáMO MONO Y CABAL 

«itté el Papa ha saibido comdensiaa', definir y geMcat tasa magnififeamen-

te ©a aiquelias sas ya dtada» frases del ^mmm » hm 20.000 obreros 
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reim3d<^ tat el amplio p a t * del Belvedere, caando Procfejtíaba, como 

justas extgenciíts péjrsonate y f anillares 4e h ^ «^reros y c<»uo posta-

ladc^ fraidamentales de la concordia SMxáail, agioeli^s aspiíadoncs que 

ellos llevan tan en ©I corazón, "an safaalo que asegure la existencia 

de la famíBa y sea tal que haga posMe a los jadres el coiapKinieato 

de su deber natural de criar «na prole sanamente alimenlMa y véstí-

da, una babitadón cBgna de personas bumaiias, la pesibliiaad de pro-

curaia" a los hijog una snfi<»ente iitótrucdón y una edncadón eonveníea-

te, la de mirar y adoptar providendas pai» ios t ien tos de ^trechfe^ 

enferu^diad y vejez". 
« * * 

Ophtmuos que no será, meiiester forzar estas espléndidas ímses é&l 

Papa para ver delineado en eUas, de mano maestra, el concepto de sa­

lario vital familiar, que por otra parte, fluye lógicamente de los princi­

pios básicos sodales por el miismo Pomtífic© formulados y que hemos 

recordado en nuestra última Pastoral. 

Y es que si el derecho del obrero a tm salara vilal no ^i—cto«> 

ha podido decirse acertadamente—nws que la expreíslón eoncnéla del 

derecho general que tiene, como los demás hombrfes, paara obtener, ra­

cionalmente, de los dones comunes de la Naturaleaa, lo que lé habilite 

paía vivir decorosamente, "el salario vital—como dice a su vez el C6-

dígo SíMáal de MalinaSi—que comprende la siubiástentó'a del tralBija-

dor y de su familia, y el sieguro oontta los riesgos de accideiBtes, en­

fermedad,, vejez y Paro, es el salario mínimo deUidio en justicia por el 

patrímo". 

Como que no es para lel obreto sino la reall^üación de aquel áete-

<:ho al uJSo de los bienes de la tierra que —ovarnos a decirio usando fra­

ses del Papa—^la dignidad de la persona humana eságe normalmente 

eomo fimia««K«nto natural pa«a vivir, y por 3» que hs normas jurídicas 



positivais detoM^ íms^eMe que el flteew», qm es o ^ r á pa&ife ^ íasai-

lia, se vea cfíeaS&aaAo % una dependencia « esclavítod eeooómiea incon-

tS&^le con sxis dereid«» de persona, «i tre los qne cuenta, <̂ Ká ea f i l -

Bier término, el derecho natorf^ de cada, mdiTldoo a haeer d ^ t ra to |o 

el medio para proveer a la vida propia y de los hijos, no ana. vida me-

:ra£aente laninm!, sino una vMa. s ^ a r a , decoros», digna de seres huma-

nos, creídos por Dios a sa úoagen y s^nejíHiza. 

Y esto de mianera, qpe, COHH» decía el mismo iosígae sociólogo ai 

que acabamos de Modir, ¡el patrono qne se vea imposibilitado de p a ^ r 

a sos obreiFOs y empleadc^ nn si^axio vital y de vfvír al misno tiempo 

la vida de lujo a qne e6.tá acostumbrado, debe conformarse eom. lo ne­

cesario par» la susteinta<áón deoowwa y conveniente de sn vida y de 

la de su familia, debüendo abstenerse de todo lo que seaai lujos, di­

versiones extraordinarias y ostentaciones en trajes, festejos y muebles. 

Su derecho a tal^i cosas «s menor que el de sus obreros y dependien­

tes a vivir con dieooi». lia pretensión del patrono a obtener un extm^ 

ordinario interés de su capital a expen^is de la vMa humana, diígna, 

dec<^osa de sus obreros, pone Im oouvmi^cia^ no necesarias de él por 

encimia de las necesitodes primordiales de ellos, lo cual no es admisi­

ble. Son ésta^ oonclusum^ que.se derivam lógicamente de los prxnieí-

pios básicos de la doctrina siódal eatóllea. 

* * * 

¥ que nadie vaya a creer que esto» principios formulados COHJIO 

IM^tulados ftmdaaneintales d!e la c o n c o r ^ social sflian novedad^ intro­

ducidas por Pío XU en él canapo de e^ta doctrina^ 

£1 no ha h e i ^ sino se>gidr, sin titubeos, la luminosa ruta trazada 

por Sus augustos Predeoesore». 

que.se


«fiVf-ifiíin .. ,...,• I ,v... • , ,— I , ¿T,r-;n«í^ 

' Ya PÍO XI, en la, "Qmáí&gtiém^ Amití", al fijar la cínaiitia de* m-

{axio, úeéa, qne "ha. de p«BW<rse todo estaeima eo qae I43S PAI>BI^ 

DE FAMUJA RECIBAN UNA RJEMÜNEKACION SÜSIOOBMEE-

MENTE AMPMA PAEA QUE PUEDAN ATENDBE C»NVENBBIN-

3MIIENTE A IxA^ NECSBSIDAKES DOMESTICAS OEDINABIAS". 

Más Aún, El loi^oo Fío XI faabM» ya de 

UN SALABIO QUE, DESPUI^ DE Cü-
BIEETOS am- EL liOS i^ASTOS NECBE-
SABIOS, P i ^ a U T A ADESIAS AHOEBAB 

Y RÉÜME UN CAraiAI, 

Porqae nada meuog ^ e de "qiM los xrftesspos y enofi^adc^ Ilégaeo 

ftr reoolr pcK» a Poco un modesto cantal , mediante ^ sitmro de ima 

{«arte de sn salario, ^e^piés de eal»ert(^ los gastos aecesai%os", hiahí& 

en efecto eqael Papa en e^i, misma Enciclim.. 

Y en ello a su v&z, lejm de implantar novedad s^gaioa en la doctri* 

na social de la Iglesia, no hace sino asentar una proposición que, a 

nuesteo modo de ver, fluye cual conclusión lógica de t res pasaje» d» 

la "Kermn Novarum" de León X m y que son 1<» siguientes: 

Primero.—"Ley es santisimai de la naturaleza que deba el padre 

de familia defender, atimentar y con todo género de cuidados ateudér 

a los hijos que engendró: y de la núsma naturaleasey se deduce que a 

ios Mjos, ios cuales, en <áerto modo, reproducen y peiípietáaa lia per­

sona del padre, debe éste querer adquirirles y prepararles los medioa 

eon que honradamente puedan en la peligrosa carrera de la vJdla de­

fenderse de lia desgracia. Y ESTO NO LO PUEDE HACER SINO PO­

SEYENDO BIENES PRODUCTIVOS QUE PUEDAj EN HERENCIA 

IIBANSBIIXIR A SUS HIJOS", 

Segundo.—"BOTAS COSAS NO LAS HALLAN LOS POBKES 

SINO 'GANANDO UN JORNAL CK>N SU ISBABAJO^ 
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• Tercer©.-~«SI E L <mRBm> BECSBE UN JOIENAIi SIJFICEBNTE 

para snstoiteise a sí, a so m n ^ y a sas hijos, SEBAl PACEL^ si tfe-

ne Juitáb, qne procure ¡ahorrar y ímsier, como la mt^na naÉoraleza pa­

rece queacimseja que, DESPUÉS DE GASTAS LO NECESARIO, 

SOBRE AIJQO, <X)N QUE PUEDA IKSE FOKMAÍíDO UN PE^ÜEM» 

€APECAL". 

"Después de gastar lo necesario". ¿Qné es lo n^esario? Iio ípse 

s ^ é n "tey saati^ii:^!/ de la natoial^Ki" debe el padre procoíar a sos 

hijos y está eonsIs^iMo en el pasaje primero. 

Es asi que "estas eosas no Sas Imilla los potee^ sino ganando un 

joitnal can su trabajo". 

Luego el salario que gane el padre de ímxálla,—integrado ^ se 

quiere por el snb^dió familiar—debe ser tal que^ después de a t e n e r 

con él a todo fo que la Ifey de la naturaleza exige de un paSre Para su» 

Iftjos, le penaiía todavía aborrar y cansiatuirse en propieteiio de bie­

nes produciávos q t^ pueda en herencia transmitir m sus hijos. 

DEBERES DE LAS IMPRIMAS 

EN CUANTO AL SALARIO 

He ahí por lo tanto la cuantía del salario que la Igle^a Cat^Jo, 

y la Justicia Sodal exigen de tes empressws patronales p t i a los obreros 

Empresa patronal que, pudiendo concederlo, no lo haga, debe ser 

inexorablemente compelida a ello por la f nersüa diel Estado. Sería in« 

justo pedir salarios diesmedldos que la empresa sin grave rtúna proPI» 

no pudiera soportar, Pero es justo pedirlos equitativos. 

Empresa patronal que no se halle en condiciones eooonómicas de 

otorgarlos sin proPia minai, denaostnará—de no deberse ello a fcnca^-

ddad propia o & inje^ücia. ajanar—que ha Helado el nwmtento m. que ^ 
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máo^l^lM púb!ica¡, ^spíiés de intentar los reJBedios oportaaos, Imbrá 

de "d«l»í)erar si puede contlÍH»air—es dedr si puede permitir que con­

tinúe la emPresi—o si hay que ftt«nd©r a los «lírercs en algim» otra 

ferma", 
* » » 

Y por el conti^xio: si la empresa se encuentrn ea átuadÓH írím-

cameate favorable—no ImMenMK ya si »e halla ea apogeo de esplén­

didas ganancias—.Ib. doctrina, católica le e x i ^ para sus obreros tm sa­

lario que además de alimentación cumplidamente nutritiva y vestido 

decente ^j?a sí y para sus hijos, dé de sí lo suficiente pra habitar una 

vivienda lo infePensablemieaite ampLa, higiénica y morahnente deco-

Tosa, y la poslíjílMad de costearles una iristruodión y educación conve­

nientes, amén de proporcionarles los medios con que Puedaa defen­

derse en la vida; todo ello con el producto de un jornal que, des.piiés 

de atender com él a los i^eridos menesteres, les peimita ahorrar to­

davía y coBstítnlrse así en propietarios de bienes productivos que pue­

dan traasmltír en herencia a sus hijos. 

CUAL PROPAGANDA DEMAGÓGICA, 

cuando no como estallidio de bombas anarqiüstas, resuena esta doctri­

na «a derfcais vetustas mentaldades, ciertas mentes forjada® en las 

viejas fraguas del economisimo liberal. ¥ , sin emIbargo,\no es simo pu­

ra y limpia doctrina católica que ten claramente ñjaba el Papa Pío XI, 

cnandOy después de enseñar que la cuantía del salarlo debe acomodar­

se a las necesidades domésticas ordinarias de la familia y ta la situa­

ción de la empresa y del empresario, escribía: "Knalmente la cuantía 

del sicario debe atemperarse al bien Páblico econ&mico". 

;. * * * 

¿Qué significa esto del bien púbRioo eooinómico? ^'Ya hemos ex-

p n e ^ má* ítníb«r-<oontkB% hablando y explicéiod'<do el Papa—coáaati» 



ayuda a este Wm eomñn el «ine los obiseros y empl^idos Hcgnea a rea» 

nir FK50 a poco raí modesto capital, mediante el ahorro de una Parte 

de su saüaxSo, después de etíbñr los gastos necesarios", ^ ítedr, qae 

el Mea pébLeo eoonémSeo exige qae el salarlo del ©facrafo y del em^bs-

do se»n imlcs que d^^ués de atender a los gastos necesarios de HKHHI-

tendón, vestídiof^ eaiwáo, l^Mtai^án, ednoaelóa de los hijos eñse, se--

gñn so ótese y casMéén, todavía le solare algo qae ahermr y ooo 6> 

qae poder hacerse «>n aa modesto capital. 

L.A CUANTÍA DEL SAXABIO EN BMLA-

CaON. CON Et . BIEN PUBUCO 

ECONOMK». 

¿Qaé significa^ por lo tanto, esto de que la eu'antía del salario de­

be atemperaarse al bien púbHeo económioo? 

^gniflea qae, en la fijación de aquél, el patroao no debe atender 

tan sólo a la jasfecia conmatativa sino qae debe tener en eaenía qae 

"además de la justicia conmatativa, existe la jasticia. soiáal, qae im­

pone también deberes a los qae ni patronos ni obreros se pueden sus­

traer". Y como lo explicaba el mismo Pío XI en la "Divini Redempto-

ris", "NO SE PUEDE DECIR QUE SE HAYA SApHSFECHO A LA 

JUSTICIA SOCIAL,, SI LOS 0BBEB08 NO TIENEN ASE<JIJRA1>0 

SU PROPIO SUSTENGK) Y ML DE SUS FAMILIAS CON UN SALARIO 

PROPORCIONADO A ESTE FIN: SI NO SE LES FACILITA LA OCA-

SION DE ADQUIRIR ALGUNA MODESTA FORTUNAR previniendo 

así la plaga del paaperismo aniversal; SI NO SE TOMAN PRECAU­

CIONES EN SU FAVOR, CON SEGUROS pábUcos y privados PARA 

EL TIEMPO DE LA VEJEZ, DE LA ENFERMEDAD O DEL PARO", 

Atemperarse al biea público eeon^ ico en la fijación de los sala-

pios stígnifi^, «demás, coacertarlog ateniendo a aq» desq^nidfix sino ^ 



cattsolidar la eoononiía social y "la eoonomía sedal—a&áia el m'smo 

Paj^f—volviendo a repetir lo diclio en la "Quadi^gesimo Amia: "la 

economía social,., alcanzaará sus flues solo OTJAJíDO A¡ 'K)DOS Y A 

CADA UNO SE PROVEA DE TODOS IOS BIENES.,, SUFICIENTE-

IttENTE ABUNDANTES PABA SATISFACER LAS NECESIDADES 

Y HONESTAS O O M O D I D J ^ E ^ y elevar a los hombres a aquella con­

dición de vHa más feliz que no sólo no impMe la virtud, sino que ía fa-

verecen en gran manera". 

CONDUCTAS LAMENTABLES 

¿Puede decirse que haa cumplido eon este gravísimo deber de Jus­

t ina social ciertas empresas que durante estos años tristes de guerra 

ymlse i^s han venido obteniendo pingües gasianciaSy obteniendo es­

plendidos dividendos, mientras tenían sometídos a sus obreros a jor­

nales de hambrCy para, en cuanto las gajiaincias mermaban, sin que ello 

les acarrease grave mina propia, dejarlos a tres días de jornal por se­

mana, o lanzarlos despüadadamente a !a calle? 

¿Puede detíírse que han proeedMo con sujedón al bbn péblioa 

eeoaómico los patronos que, en pasadía años de- ubérrimos negocios, en 

vez de utiHzar para, sus labtw^ agrícolas o imd'ustriales a vai>ones, co­

mo podrían haberlo hecho, pr^irieron dejarlos sumMos en la espanto­

sa miseria del paro forzoso y servirse casi exclusivamente de mujeres 

sM otra mira que la de obtener un lucro ntayor, por cuanto a éstas les 

estaban asignados jornales más bajos, sin imPortárséies el que patPa 

eBo tuvieran que desplazarse a muchos kilómetros de sus hogares, con 

los enorme peligr<^ de orden moral que eHo muchas veoe» supone, 

para habitar mientras durabia la asafra en chozas indignas de seréis hu­

mante? 

¿Oonsentírá el Estado que taraaña# injusticias S0c:»!es vueí-

!fMi a repietírse enia-e nosotíiost 



IX 

Q u e los arfículos de primera necesidad puedan 

comprarse a precios no exagerados 

No bssta tener trabajo. No basta obteaer, mediante el trabajo^ im 

salario nomlnalmeBte snAídeiite. 

Es menester qtie el a la r io momiiial eqoi^^lga al r ^ l 

IJOS salarios—Sfegún dicen ios eoomomistas—no pueden concep-

taarse ali«s o bajas álno en reladón con el poder adquisitivo que re-

préseaitaa, partículannente, cuando la, moneda interior llega a> divor­

ciarse de! signo de valoración con el exterior. 

¿El precio de los axtícnlos de primera, necei^diad en nuestra dió­

cesis ístá en propordóm con los salarlos, ^atendido el poder adquisitivo 

de éstos últimos, o por el contrario, habremos de detír que aios enorai-

tramos en la situación lamentable de que no pueden comprairse sino 

a precios exagerados lo» artículos de primera necesidad? 

¿HAN S ü B r o o 1M>S JORNALES EN 

PBOI^BCION AL COSTE DE LA VIDA? 

La respuesta no puede ser m&s obvia. 

No creemos que haya nadie qoe se ttrera m eonceptnar eom© ex-
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cesivamente elevados, n! macho menos, los jornales que el obrero vé-

nía percJbiendo, en esta proviacia, antes del año 1936, aim téajendo 

en cuenta el Precio nada exagerado que, em aquel entoaices, teniaai 

aquí los iftrtícalos del eomereio ea general. 

Pues bien, y ateniéndolos a ^as estadistíoss oficiales a ondosas, a 

fin de que nadie pueda calificar dé blperbóücas nuestras apreclado-

nes, el aumento de salarios desde 1938 se ha calcidado en un 60 a 70 

por 100, mientras el de los gastos de primera necesidad, como son el 

de alimentación,, vestido, y gastos generales de la casa ha su­

bido en la proporción de 366 el de los gastos de casa; en 376 el de los 

alimentos y en 530 el de los vestidos, según los índices del coste de la 

vida en las capitales de España referentes a Septembre de 1944, pu­

blicados por la Revista de Trabajo del Minsterio del ndsmo nombre, 

sin que, desde entonces, haya habido descenso en los mismos, sino to­

do lo contrario, puesto que, en el momento mismo en que redactamos 

estas líneas, llega la prensa local con el anuncio oficial de que los ce­

reales van a experimentar un aumento de O'IO pts. en kilo. 

AH, PEEO, ¿Y EL SUBSIDIO FAMIUAK? 

No le regateamos las alabanzías que se merece. Pero ¿resuelve pa­

ra la familia obrera el pavoroso problema del enearecinjieoto enorme 

de las subsistencias? 

Para responder certeramente a esta pregunta, téngase en cuenta 

que, según la Ley vigente sobre la escala de subsidios familiares, es 

menester que el matrimonio tenga más de nueve hijos menores de ca­

torce años, paJ'a qu© el porcentaje del aumento sobre el jornal de nue­

ve pesetas, equipare al porcentaje del aumenta que ha experimentado 

el coste de la vida en esta Capital. 

¿Y to4as Ifts demás familia? 
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¿Os da's cuenta del cúmolo de inquietudes, de amarguras^ d« áai-

gustías, de privadones, de nñseilas que acumula diariamente, sobre 

la inmensa mayoría dé las familias obreras, el excesivo coste de los ar­

tículos de primera necesidad? 

¿Y será posible que baya gentes tan ^ n entrañas que regalen la 

propia vida a costa de tamañas tragedias? El Papa supone rotunda­

mente que ex'-Sten t a l ^ g e n t ^ ©n el mundo de hoy. 

TREMENDAS Y Bl^AGELADOBAS 

FEASES DEL PAPA 

Así se explica cnmpUdisImamente que él, que sabe armonizar tan 

perfectam€!nte la clañdiad y la valentía apostólica sin müedo y sin ta­

cha, con la corrección diplomátiea más exquisita y lia íaás¡ aímoro^ 

ítalziii^ y suavidad, al tratar de este tema, haya prorrumpido em e s ^ 

fulgurantes y flageladoras frases de Indignaelon y anatema, dignas 

de parangonarse con las clásicas y ardientes invectivas de los Ambro­

sios,, los Orisósfcomos y los Basilios, que resuenan tan estridentes a los 

oíd<^ de los modernos fariseos, custúodo son las más armónüoas que pue­

dan proferirse, por cuanto proceden del aoorde perf^to eom las vibracio­

nes de an corazón radiante de amor a los pobres de Jesucristo, ini­

cuamente expoliados y explotados por criminales sin entraiñas. Escu­

chadle; dice ¡así:. 

EXPIXKPADOBES DE LA MISEBIAi DE 

SUS HEEMANOS 

"NO SE CUENTE NINCtüNO DE VOSOTKOS ENTBE EL NU­

MERO DE AQUELLOS QUE, EN LA INMENSA CALAMIDAD EN 

QUE HOY HA OAIDO LA FAMIUAj HUMANA, NO VEN MAS QUE 

UNA OCASIÓN PROPICIA PARA ENRIQUECERSE DESHONESTA-
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MEWIE, EXFLOTANDO LA NECESIDA» Y MISEEIAj DE SÜS 

HEEMAÍÍOS, ALEANDO INDEFINIDAMENTE L«S PEECIOS PA­

RA PBOCUBABSE aANANÜIAS ESC^^DAIX^A^". 

SUS MANOS ESTÁN MANCHADAS 

C»N SANGRE 

«MIRAD SUS MANOS: ESTA.N' MANCHADAS C»N SANARE, 

CON LA SANGRE DE LAS VIUDAS Y DE LOS HUÉRFANOS; CON 

LA SANGRE DE LOS NIÑOS Y DE LOS ADOLESOENTl^, BfPO-

SmiLETADOS O RETRASADOS EN SU DESAjEROLLO POR LA 

DESNUTRICIÓN Y POR EL HAMBRE, CON LA SANGRE DE SDL 

Y BOL DESGRACIADOS DE TODAS LAS CLASES DEL PUEBLO, 

DE LAS QUE SE HAN HECHO VERDUGOS CON SU INNOBLE 

MERCAIDO". 

SANGRE QUE CLAMA AL CIELO 

CONTRA LOS NUEVOS CAINES 

"ESTA SANGRE, COMO LA DE ABEL, CLAMA AL €SSSÁ> 

OONTRAi LOS NUEVOS OAINES. SOBRE SUS MANOS QUEDA 

LA MANCHA INDELEBLE, COMO EN EL PONDO DE SUS OON-

-CIEN0L4S QUEDA IMPERDONABLE EL DELITO, HASTA QUE LO 

HAYAN RECONOCIDO, LLORADO, EXPIADO Y RESARCIDO EN 

LAl MEDIDA EN QUE SE PUEDE REPARAR UN MAL TAN 

GRANDE". 

$m 
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Una vivienda digna de personas hunianas 

A boen seguro que Ufanará la atemáón de Im espiritas superfida" 

1 ^ y ana de aquéllos otros que, sin serlo, viven^ n» otetajaíe, herméti^ 

oajjoiente eacastíUados en ia torre «de sus teorías y ^bstracJMies, el he­

cho ün qne el PaS^ Pío XI, al entuneraír las eansas qm dlflcmltan el 

omai^iniiento d<e la Ley de Dios en las familias, desteease, en primer 

término, la de que la» famiH«s sobre todo numerosas, carezícain de do-

«áeiliio oonveniente. 

Y sin embargo ¡qué atísbo tan genial y qué conocimiento ton pro­

fundo de la realidad el qne revela aquella enamera<^^ del Papa dé !a 

JSneicliea «€a«ti OonnuMÍ"! 

¡Lástima que no hayan caído en la cuenta de la nAsanai tantíi^mas 

personas, dotadbs por otra parte dte buena, voluntad y animadas de ex­

celentes sentimientos de caridad! 
HOGARES DE <X)KBUPCION 

íChiánta« veces, en efecto,, no sucede que personáis ejemplarmen­

te interesadas en moraSaar y recristíamíssar a una pobre familia obre­

ra, ttípélaii a todos los medios fanaginaibles para alejairlos «Se lob cen­

tros de corrupción moral, sin pasárseles por las nñentes que el primer 

é l i t ro de corrupción puta aqueUog infelices es su proPio hogaar, por 

e«reoer de las elementales cOndi^Hoeis nKi^teriales que exi{pe la guardia 
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PoM^ue ¿e&ao HO qneréis que ia guanda de í» moraMaid mo sea 

tremeadamente difíci! en esos hogares de naa sola y reduclidísiBia ha-

Htaeión en la qtie^ y en 1* promiscaidad más espantosa duermen el ma­

trimonio y los hijos, desde el recién nacido hasta los hijos e h^jas ado­

lescentes y mayores, con las tristí^mas confeecuencias de que teya 

tantísimos niños qu», aun antes de, haber salido de su hogar ni asis­

tido a centro alguno de corrupción, lo saben t (^o, lo conocen todo y 

hablsn de todo porque en su pro^a casa lo han visto todo? . 

¿Gomo queréis que en semejantes h o g a r ^ n© tengan realidad 

pteía las graves y tristísimas paM>ms del Papa: "si las fa.milia«, so­

bre todo numerosas carecen de domitílio conveniente... todos compr^i-

dein cuan difícil se les hace el cumplimiento de los mandamientos de 

Bios? 

PEKO ¿ES QUE HAY M)DAVIA 

H€>GApRES DE ESOS? 

preguntarán algunos. Pero ¿es qu© hay todavía personas mayiores y 

formadas que, viniendo en I^s Palmas, lo ignoreot todavía? pregunta­

mos, a nuestra vez, nosotros. 

Oh, y cuan conveniente sería que ést<^ tales ejerdtasea la tan 

meritoria cuanto beneficiosa obra de visitar a los pobres en sus domi-

diios,, para que viesen cómo viven muchedumbres de ellas en nuestra 

propia Ciudad! , , 

Y conste que no nos referimos ahora precisamente a las cuevas 

del Provecho, ni a las de Escalerítas, ni a las del Barranquillo de Don 

Zoilo, de las que hay gentes que no se acuerdan sino cuando leen en 

la prensa diaria alguna noticia como la siguiente de la sección de "su­

cesos" que se publicaba este mismo año: «SUCESOS, SE DERRUMBA 

UNA CUEVA Y DOS MUJERES RESüIiTABON ORAVEMENTE 

HERIDAS.—^Poo» después de las diea de 1» mañana de ayw, y debida 



ai reWaMedmfeítd por llss pwsstflas Hawte, se derrombó él tecíio <&& 

\m& de las coevais del Mmítdo "Barmaqidllo de B. Zolto", en el mo-

meato que sus moradores se encontraban dentro de ella y por la rapi­

dez del accM^ite no tavieíoa tíempo todos de ponerse en salvo. Varios 

v^ilttos ejecutaron los Primeros trabajos de socorro, qtdtando las Pie­

dlas y llerra qne tebian <aádo. 

BesBltaron lesíoinMos en este aecááente Carmeíti Soi^ Ve^» dé 38 

años de edad, oc«i frastnia de h, cólmaua vertebral (estado gravísimo) 

y Kno Vega García, de 47 años, con una ierlife contusa de 13 cm. de 

e}diaBsfón en la r e^ón füonto -^rietal (de pronóstico reservado), se­

gún dic t^u^i dtí fecnltatívo de guardSa en la Cfetsa de Socorro die Ve-

gnsta., donde fueron eonducMas. 

Las dos mnjeres ftier<Hi condncidas al Ho'spiM de San Martín". 

NO NOS BEFEEIJIOS, TAN SOLO A LAS 

CüEVA^, SINO A LAS CASAS. 

CUA!DM>S BE VERGÜENZA 

Volvemos a rePetir que no nos referimos ahora precígameinté a las 

familia tan móltiples que abrieron y socavaron, o ámplemente arr^i -

dsron alguna de eisas lúgubres cueva^ en las que se hacinain stí», ocho 

y hasta quinoe personas de loija o de vañaa f araúliis^ dei toida edad ^ 

sexo que en ellas oodtnain, vive<n y duermen en lamentable promiscui­

dad fomentada por la miseria.. 

¡IMstes cnadiiM de dolor y de vergÜeaiKa para, las ciudades qu« 

los consienten y no los remediaaa! 

Nos referimos a la* oftsas de buen aspecto ejdieíior fen que vivétt 

muchedumbres de obiteiüos y aun de modestos empl^ad^ de las giaa* 



des p<*larf<wî  eoma ésta •áe t a s FaJtoas eos vivieaias q«e na cons­
tan sioo de ĉ jcSim y otra ániea bE^áteeáén en que dnei^me toda la :&t-

Ea mucbflss, <ató«s esta habitación únlea, a» ífene más veniiiímmi 
que la de su paeiia misma que se abre hada nn pasiHo, o haeJa iin pa­
tío interior, A este mfê mo patio o pasillo saetea datr otras tres o cuatro 
haUtadones más, «pie s i n ' ^ de vivwaia, a otaras testas fmmSas que 
no disponen sino de nn ónico i^trete ]^ia servkipo de todas ellas. 

Podramos dar detafles ímpresEoniMites de alg«nas de estas vivien­
das d© «J>reros y de modestia empleados. Pero sería mucJio máa de 
d ^ ^ r que las vii^tasen por sí mismos los qne esto leen. 

Aunque nos tememos que vayan a ser muy pocos los que aecedan 
a nuestra üavitadón. Porque, como decía an escwtar, comentando ca­
sos iffiíiálogos: "AHÍ no se está hien. Como siempre, la vista de ¡a mise­
ria nos produce malestar. Se dente vei^enza por ellos, por uno mis­
mo, por todos nosotros". 

* * * 

Todo esto lo consignamos no paia menguar ifi desvirtuaa* en f© más 
múumo los benemérltios esfuerzos reíalisados por el BsteJo Español en 
pro de las habitaciones obreras, láno porque paxa, r€a.Kzar lo que la Igle­
sia Gaitólica y la jtistkñm social Cíxigen Para cada familia obrera ¡falt» 
taofto todavía! 

Que se "dé a la famiKa, célula insustituible del pueblo, espacio, la:^ 
desahogo, para que pueda atender a la. misión de perpetuar la vidla"; 

"un hogar en donde Ba vida familiar, s^na, materia! y moralmente, 
logí^ manifestarse en todo su vigor y valor". 

Que se provea a cada familia de "lana vivienda digna de personas 
humanas", he ahí alguna frases tomadas de las alooudones de núes-
toro Psaptk Vh XH} el gma. F^pa de h> £aiuiBa. 
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HSLESIA HABITAdONlS DIGNAS DE 

PJE^sOIÍiAS 

I ^ jQSt̂ Mé. de estas eMgeactas de ]a ttoctrÍDa, soeial católica salta 

a la vista. Oomo de<m un egregio scxáólogo ameiit^aio "a 1̂  piar de la 

^Bümî itaelcaí j del tiuje,Ia habitación constiinye uma nee^ldad prána-

ria. Pen> ndentras la satisfacción de la primera y segunda se refieres 

wite todo^ individm» y mediante él y secondiadiao^gite a la üaaál-&, 

ia cansecndón de la morada interesa al lu^ar eomo tBt% p&rqoe ei luaa-

bre, a9ifciosaíni¡ettte, ao vive solo SÍB» reunido con los. padres, ia esp^a, 

los Iiijos. Poditíamos aAna^w sin equivocarnos que la morada ^ paia 

ia ^ n ^ i a lo que el ti^ije para el ioffivMBO, Los dos &ictores Pr<niari(^ 

del traje son el a b i ^ etmixa, las ind^EOiendtas exteriores y la deaeta-

da moral de la persona, y ambios van adm»r%Mejnente axmonÍ9ía4ic^ 

sáempíre que se obedezca a la® leyes de la naturaleza. Otro tatato ocu­

rre coa la Iiabitadóin; trasladando amba^ cualiídades al nivel isasMio!, 

El hogar constituye segur^bd indispeiisaiile y comodidad suficiente; 

requiere además la preservación ocHitra promiscuidades perjudieMes: 

en el amparo de la pequeña colectividad contra lo <lue fímsek o moxal-

mente Puede disminuí su valor". 

De ahí el que la Iglesia reclame tan ]insi!stentement& para cada fa« 

mlÜa unen vlviendia digna de personas, humanas. 

DIKASTEOSAjS CONSECÜENCatAS DES-
DE Eli PUNTO DE VISTA HIISDENICO 

El ineimiplimimto de esta doctrina de la Iglesia trae eonsecuen-

das dásasta^usas, taaato desde el ptmto de vista biglénieo, cuanto desde 

el punto de vista moral. 



Des^e el panto de rlsía hi^éníeo. Bar» será ea 1% gr^odes tubes 
-r-«e «scsra^ hace algún ^JB^O—Ja Itatô tacJám ofereía que coní^iga 
3S metros de eoMaiición por peĵ KHia, como se exige esa ana róreeí. 

¿í^ía» no haa de cundir la enfermedad y la muerte en tales con-
didoB^d'e 'Pida? 

De aM ei^is eséai^stlcas r í m e n t e aterradtnas. 

Eí Doctor B. liand de Jjcmáies llev» a eaSno una daraote -varios 
años en las baanriadas obieiras de la gran urbe loadaaetíse. Be ei^ m 
deduda que para las ianüUas que disponí^a por lo men<^ 
de cuŝ teo aposentos en su hogar, te, mortaS^kd era de un 6 por mil; 
para ks4i«KdispMBaai tan ŝ Lo de tres aposentos, e r a ^ u n 14porn¿li; 
pulirá tas que sólo d^pofnjm de dos aposente^ de uea %% por mi ; y fí-
mdmtente ^ti tas familias Vo>^ no díisponúm sino de «n solo 
aposento por toda habiíación, la mortalidad se eleivaba a la aterra­
dora cifra dle 39 por mil. 

En euanto a l a s Pabna^ de Gran Canaria podemos aseverar que 
la estrechez de las vi '̂ieaidas, en oombinatíón eon la eseateez de alimen­
tos y el exorbitante número de cî afeí de corrupción, están convirtiendo 
a una ciudad, climatológicamente de las más saludables de} mundo, en 
la «Sudad que airroja un porcentaje de muertes por tuber^olosis sw-
perk>r a casi todaa las otras de España. 

ABEEEACIONES IN»flIN»AS BXSSBB EL 

PtJNW) DE VI8XA MOKAL 

£st« de«de el panto á6 visita h^giéinico. 

Las consecueuéais desdé el punto dte vist* moral gon nfe horrén-



Eieaneatales i»otí.vos de pudor y de eseáit^lo aos im^ém. pofeS* 
carias, 

AberKMáones ánmundas q«e sólo podiian eeneebSrse esa víctima^ áe 
patologías demenciaies, se daa ^D peleonas menta^^meate normales 
y tieaen su origen ea la® ímpúábas coodicl^nes de pronásetádM de la 
eas& en qae viven. 

"Usted, se&otiis^—se 1© decm una obrerita—gao tíene, lal vez, giají 
laérito. Ha aplaudido el Mem. éa «súber lo qáe es el m^l". 

Ea ^mbio, a ©Ha, la pobreclta, le había sneedido todo io coatra-
rlo. 

Había venido al n»mdo en ana de esas habitaciímes ea las qae, «i 
frase de na In^gae jesuíta franeés, "se a<aee j se <srece beWeíido él vi­
cio coa la leche". 

^ % 
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IV 

La posibilidad de procufar a los Kilos una su^cisnf» 
imfnicción y una educación conveníenfes 

¡la. ednea^Ma ée ios hijos! SubHme mMóa que,—cmaa úeeSa, tí 

F a ^ Pía XI,—el origen íaivHio del matsinMmio, su naínialeja, ŝ ^gra-

#a, so faeirza iodisoiiifole y las pi^rrogati'vsts de I» ftunilia fijada® -gog 

el mismo Creador, iudependieaiteineate d^ 9Xbltxiot y dé los factewes 

eeon^núoos, emitía hast» la «Esceláted de wa. encargo eacom^tdado 

por lM<«í a k)S padpe^ pffim ^ e ^tos, así como fueron, los autores de 

hi humana vida, sean también l«s ntodteladoi^s del coiazén hutosno al 

Que ItfHi de granjear laiS giaade^sas de la etenta glom. 

íuA EDUCACIÓN PKBttOKDIAJL 

En efecto; la primera, la más potente y lia más dnradeaca de las 

ednca^ones (k la ^ne dan los Padi«s. Tí* hay lección más máotímé» 

para un nMo q̂ ae la qne le da su padre. Mo hay educacfón más c^eaz 

qoe la qm reéibe en d regazo de i»n znadre. Dé laia m^re ctísüpiia, 

consciente de sn deber. Bel deber sagrado de hacer objeto de nna vi-

giteMicia «ontínna, el precioso tesoro que Dios le ha pneisto en las mn' 

nosy para preservarlo de laflnaitclais malsanas, para eÉütnnlar sus bne-

»a<s eaaMade», i^ra caiéetesAr sos tor«3lte tmAemé»s, pax» ednmtio 

f(^i|aaiiajinente, Por dedlrlo t»é&jie jwe»-T«%. . 
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¿Comptemáms aiiora la energía con que los Papa$ exig^i que el 

padre gane xm salario cumplidamente suficiente para a t ^ d é r a todas 

las necesidades ordinarias de la familia, a fta de que Ja madre no se 

vea en el duro trance de salir a trabajar fuera del h o ^ r C«Q gilvísi­

mo detritoejito de la e d n c a ^ n famiBar? 

Pero la Iglei^a, no se contenta con exigir la edncsieito conveaien-

te de los hijos, aooqite sea elfei la prlníor^al. Eidge al propio tlemPo 

por^ ello^ qoe la faonlSa t ^ g a po^lslidad de darles la snfioi^te iasr 

t raedfe. 
MAS SSCüEaLAiS Y MAS VESUDOS 

' MStáWción escolar pñvmñA, en primer término, 

E^, en vei^ad, an crimea contra la }tótl<áa soc!al, el que padres 

^ t e e s se vean en la impoMblMad abiSolnla de dar a sos Mj<^ la corres. 

jMHidiénte ínstruceióai escolar por fdlta de escuelas. 

Es UH hecho que no lionia a miMe el que el censo infantíl 4& un 

municipio supere, y en muchOj la eaj^ctdad dé todo el conjunto de es­

cuelas existentes en el ntísmo. 

¡Escuelasí ¡Más escuelas! Es un grito que resuena en muchos 

puntfK de nucstrra dióceds y al que sumamos nuestro clamor epsco-

pal cont toda nuestra alma. 

¡Escuelas! ¡Más escuelas! Pero ello no basta. Es menester que l is 

padres no «crezcan de la lk>sMidad de envitür a ellas a swfe hijos. 

Me diréis que Iws. que dejan de hacerlo, proceden así por apatía, 

por dejadez, por negligencia. 

Permitídme que os repliqíse que no ^emPre es eso. Qué muchais ve-

(!^ ©S poar dígn^id, por decofo, por v«rgiieiKS«- Por 1» vw^cusia que 
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les prodnee el ver que v&ymx a sentarse en ios báseos de una m&ma 

escala , y Jauto a «tros deeorosámeaite vesíiA», sitfs pobres nffios si» 

naa PstBncíia de vestír decente, mm. eai&éa, % veees baste sin caaxtei. 

IJOS WSÜSXCS de niños qae se enciKntr^a en esfag eondi^ixa^, en 

este nuestra, ndsma ciudad de 3Las Fatnuts, son la Prueba m ^ ekxmeai-

te de la rasji&a que asiste a la Igl^iay nuestra Madre, pata mS^r qjm 

se dé a los pa^dr^ la pf^MK^dad de Pi?oeurar a ¡sus hijos' una ingtrao-

cién síi&éeate. 

Esos lailíi^es de niños ée/mMms, harapientos, s e m i d ^ n ^ o s , que 

pululan por las calles de nue^ra ciudad, san la demostración, más feba-

ciente de que sus Padres son víctinras del paro obfiero o de los jornaléis 

insufieieattes, los dos grandes crímenes, las dos graatdes igntwnatóas de 

la eo(aiom% social moderna. 

INSTBÜCCaON PCíST-ESCmAR. 

ÜN FENÓMENO CDBIOSO 

Pero la instrucdtón sufidente que la I g l e ^ reclama para el hijo de 

la familia obrera no se é&e a la iustrsKíción esooktr piánari». Exige 

más, sobre todo en España. 

Porque se dte un fenómeno en nuestra Patria, de relieves pavoro­

samente trágiooSi Y es e} de que, haUéndloles tenido en nuestras ma­

nos, en eseoeliu», catcquesis y colegióos, a la casi toteUdad de los n^ots 

de España, les hemos visto desertar lowgo de nuestras illas, «ai propor­

ciones tan sorprendentes como aterradoras. El nóvente por ciento de 

tos incendiario^ de templos y asesinos de los sacerdotes, durante la 61i 

tiama satánica revolucón e&pañola, barbián sido educados en escuelas y 

catequesk nuestras, ha dicho alguien. ¿Censa expScar tantaña mons-

troosldad? No in<mnamQS en la simplicidad de s i g n a r una sol» «ansa 

|t í tnóm^Os tíNB ^mpl«i9S Q^mo el que ese aserto enttafia. 
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Pero é ^ t a i m pkaia«ieítte desorifented© y desiacertado el qn» aár-

JOMiiSe qae ima de las eaoi^ís rs&& fondameatail^ del m^aio esMbali'a 

en ^n«, más o menos celoso^ de cuidar nnesfsros aiiños, vcÁe3s&x^ eraa 

BISOS, los aiKmdonáliaixiiOS por completo en ciento trasi^tsatoB la edad 

efeooter^ contribuyendo con una pasividad, kan fajusiMcada como {njns-

tífic^iíAe, a que tiniesen a ^ r indefensa presa de naestxos ^uranígfts, 

calmlmfflite dorante el período en el qne más necesitados sé éncontra-

bsin de noeétia T^igílaacía y de nnesfa'os cni^dos? 

UNA ESTADÍSTICA MUY TEISTE 

Porqne no ^ n extrañeza, rayana en asombro, hubimo® de !e©r, lia-

ce año^ nna» estadística, qne sentimos no tenerlas abona a mano, pe­

ro de lals qne, y si la memoria no nos es infiel, constato, qne, hjabiendo 

en España nn número die dos miJlones cuatrocientos mil jóvenes mn-

ehadtos, qae se encontraban en edad post-escolar, de todos ellos no 

habíamos oonteegnido encuadrar en las flíías die nuestras oi^anizaeiones 

y oatiequesis juveniles ni aqoiera el pico de esa cifra, esto es, ai síqitíé-

ra los cuatrocientos mil, apenas si los doscientos n¿l; es detír, qae in-, 

coastíeotemente desde luego, pero con inconsciencia, qué él t rapeo 

fuigoo" de los sacrilegos incendios habidos nos autoriza, a callfioarla de 

eriininal, haMamo^g descnidiado, desatendido y íiibandianado indefensos, 

a más de dos millone^ de muchachos, educados por nfosotros cuando 

niños, a to captadón sectaria, corrompida y corruptora, de , nuestros 

más feroce adversairios. 

ESCUELAS PROFESIONALES 

Por eso comprendemos y oompairtimos plenamente la honda emo­

ción que se percibe a través db los párrafos de un articulo rediente del 

antiguo Presidente de ía íun ta Central de Acción OaióHca y líoy pre-

^liafo siaceídoite 1>, Ang^ Hesprera, Í(ÍI enfocar el tremmdo piPéWéma de 
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la necedad; arg^ite áe que los n^<» ée los obrercs, al saBr de las es-
eoel'as de üistracdón prlmaifay eneueiatrea abiertas fes puerfeis de 
adecuadas escuela profe^onal^. 

* * * • • 

"Yo les pido—dice—que parea nrientes ea él, ¿Creen qae la cari-

éa4 crfetíJaiia, tqjue Im, ju^tidg, ^f I(̂ ;imsm<K| seBt̂ m'iieaitos hniu^ta-

ríe© paedi^ tole^r.^i que a los icator^ •aaas se toBce a im nlw a* la 

fábrica o al taller? ¿Oe«i qoe a es^ edad esfcá fonaado. reHgtosa, mo-. 

ral, profesloaial, fisioliógiimniaBte, eia fin, para soportar tal aasfláente y 

tal vida? ¿No es verdad lo que dijo Pío XI, qiMi "tí áaimo se horrori­

za ál ponderar lo» graTÍstoos peHgros a que eslá expufiste en las fé.-

hñ&sm modernas la moraMad de los J&venes otnseros"; qne "de la fa­

brica sale eauiobledda lia materia merte, náeiitras i¡m hombres en éUa 

Se oorpompest y degradaai"? Y «a ese medio corruptor y d»grad!amte 

handiremífe a «na eriatnra en el momento más crítico de sa vMa. Esa 

flor que comienza a abrirse quedará procnto marchita y triste en el am­

biente desabrido y hostil de-la fábrica eorrupt»ra. Ooando los jóv«aes 

obreros aeoesitaoSi verse rodeados de nn amor, de una comprensión, 

\?erdad«Fa prolongacióm dte la atmósfera nmternal del hogar, se les po­

ne en contacto con hombres de alma apagada^ hoscos y fríos, y, no po­

cas veces, amargados y rebeldes... 

Hay que poner pronto remedólo a tal estado de cosas. l& ¡nueva ge­

neración de obreros,, redimidos, plenamente rtcondiliados con la socie­

dad y con la Patria, saldrá de las Escuelas de Aprendices, sabja^en-

te organizadas. Debemos procurar que de los catorce a los dieciocho 

afiíos encuentren los hijog del Pueblo naves espléndidas que les ofrez­

can herramientas y máquinas, para su fommción técnica; luminosas 

¡salas de difenjo; capilla, que inŝ pire recogimleíato y devoción; excelen-

íjes níwstr<w de Wler; iprofeisoi«s de t e l ^ n , sociolo^ hfeteria pa-
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Ma; capellanes apostóttcws de aiina juvesiil; campos de deportes y W» 

c^aedoT eseolar^ que en €®a época ^fícil de la ^Ma fortifiqTte esos eoeir-

pos mal alimentados, tantas veces caa#datos de la tuberetóí^s". 

Escuélafi proÉésiónales por lo tonto ^ r a todos lo# madhtadK^ 

desde el moaneiito nusmo en qáe por sú edad se vean oIjH^diós a ábsai' 

dosiár fe escuela ptíníaríay íiastói^tté ^ue^tetu ingresar coíno ©toreros 

en na taller o en «ira Industria cnalqHÍerá. 

Porepie lo mfe ateordo que en eite orden ^ d i e r a realii^r on Es­

tadio serfa, por eJeiaPlo, «í de fijar eát ios «sátoree años e! fin de la es­

colaridad prinmria y señalar la de ios veinte años eíwno edad míntosa 

p«¿fa poder empezar a trabajar sin haber creado el número de escoe-

las profesloinales o de apr^diasaje snfle^ienies para ateorber a cona to 

se encuentran entre e ^ s dos edádeg y por lo tanto a tDd<« los jó­

venes labreros de la nación, compren^dos entre los catorce y ios vein> 

te años, obIígs»r3os oficialmente a la odbi^ad, madre de todos los 

vicios. "- < , 

CAKEÉÉAS UNIVEKSITAKIAS PA|EA IX)S 

HHOS DE OBREROS PARfTICülAKMEN-

TE DOTADOS DE INTEUGENOIA Y 

BUENA VOLUNTAD 

La instrucción escolar primaria y la instrucción técnica profesio­

nal ¿agotan todfl«. las exügen&as de la Iglcisáa para el hijo de la fami­

lia obrera? 

No. "La Iglesia,'—di« el Papa—no titubea en dedneir las conse-

pueaí^ws prAcüijas que se deriva» de liMBoblessa moral del t r a b a ^ y 



en apoya>rIag con todo ei nomliire áe su autoridad. 'Esttsís, exigentías 

comprenden,, además de tm salario justo, sufiíáeiite p i m I ^ neceslda-

áes del trabajador y de la faanilia, la conservación y el Perfeccl«na-

miento de im orden socW... que favorejsca UNA FORMAdON SUPE-

m O B PAJBA LOS HHOS DÉ LAg CLASES OBRERAS PAKHCÜ-

LABMENTE DOTADOS DE DíTEMGENClA Y BUENA VOLUN­

TAD". 

Una formación superior, es dedr , una formadón universítaila pa­

ra ios hijos de las clases «Áreras partictdannente dotados de jaitett-

gencia y hneaa. voluntad. 

Y ¿por qué no? ¡Encaja ello taai adecoadameate en la tradldón 

secular de la Iglesia (Málica! 

IX) QUE HA HECHO LA IGLESLA POR LA 

FORMACIÓN UNIVERSITAiEIA DE IDS 

HIJOS DEL PUEBLO 

Porque fué ella la que fundó la mayoría, de las más célebres umi-

versldades de Europa, s^nellas universitedes en las que, como decía­

mos en uno de nuestros discursos de años atrás, "los hijos de los obre­

ros podían seguir en ellas la carrera que quisieran, y no solamente la 

carierra eclesiástica, sino ía civil porque la Iglesia en aquellas univer-

sidaides, fundadas y dirigidas por ella, no exigía el pago de matrículas, 

ni el de derechos de examen, sino que distribuía gratoltamenté la ém-

señanEa; más aún,, gratuitamente alimentaba taatnbién a los Wjos de los 

obreros, mientras cursaban sus eairreras en aquella;» universidades, en 

las que la mayoría de los estudiantes eran hijos de proletar'ios; por­

que la Iglesia, cuando se acercaban a sus puertas no les preguntaba si 

traían dinero, sino tan sólo si tenían talento, poique talento pueden 

t^nerl^ lo mmm los hijos de los pobres que los hijos de \^ úms, ŷ  
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machaos veces—permitídme qne os lo diga, r-cos—, muchas veces, VOBB 

talento los Wjos de los pobres ^ue los vuestros. Hasta q«e vinieron los 

Estados auticletícales, hakta que vinieion los Estados d^amortlzado-

res^ hasta que vinieron los Estados enemigos nuestros; ésos que ve­

nían a disipar las tinieblas de la ignorancia clerical, vendiendo, por tres 

mil duros escasos, en papel depreciado. Universidades como la de Alca­

lá; ésos que venían a fomentar la cultura universal incendiaaido, o con­

virtiendo en cuadras y en ruinas, maravillosas oi>ras de aarte. Porque, 

permítidnie que os lo dfea: eso de incendia-y o de convéJür monumentos 

anquitectónioos en cuarteles ruinosos y cuadras de caballería,, eso, has­

ta ahora, en España y fuera de España, no lo han hecho ntmea caras ni 

frai la; eso, h ^ t a ahora, en España y fuera di6 ella, ^ l o lo han hecho 

los anticlericales". 

"Esqs Estados anticlericales, cuyos gobernantes lo primero que hi­

cieron al apoderarse de las universidades creadas y dirigidas por la 

Iglesia—^y no lo digo yo, lo ha dicho uno de los más d^íacados cate-

drátíeos de la TJníveKSaad Central—, lo primero que hicieron fué co­

locar, a las Puertas de la üiúversidad, una taquilla,, es decir, un obstá­

culo infranqueable paia el hijo dtel pobre y del obrero, aunque estén 

dotados del mayor talento; porque hoy el hijo del obrero no puede ser 

raéditeo, ni abogado, ni arquitecto, ni ingeniero; no puede hacer una ca­

rrera en los centros docente que dependen del Estado anticlerical, del 

Estado Mcoi, del democrático Estado moderno; la única carrera que 

todavía, hoy, en pleno año 1933,, puede cursar es la carrera que se cur­

sa en los establecimientos docentes que dependen de la Iglesia; porque 

lo cierto, lo innegable, es que ese hijo del obrero, que no puede ser ni 

médico, ni arquitecto,, ni ingeniero, puede entrar en un Seminario y, 

aimque no disponga de un solo real, llegar a sacerdote, y de sacerdote 

» olBspo, y de obispo a f^ardena!, y de cárdena} ft Fai»», y sentarse m 
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ei trono más Mevad* de la Iglesia, en el Sollo Pontlftcio, rnaAsas sea 

hijo üe Tjn p o b » cartero, como lo era «1 íaajnortal F » X." 

LO EXIGEN WL BIEN F A Í M U J A K 

Y El , BIEN DE LA SOdEDA» 

Paes por eso, la Igl^Si Católica exige im ordem socM qoe favo­

rezca tma fonnatíón superior^ Incluso 4e carreras especiales y imiver-

iarias, para los Wjos de las clases oteftra® qne ^ t é n especiaimente ca-

Pa^tados para ello por una sobresaliente IntelIgeBcia, acfflm^ñada de 

la indtepensaiiiSe buena volnntad. 

Es ana reclamación justiciera tanto desde el pranto d© vista, fami­

liar, cuanto desde ©I punto de vista soíáal. 

Desde «I punto de vista fandlmr. Dios es el que ba puesto en 

el eamnAa de los, pad<res ese afán de procurar que sus MyKí mejoren 

de positíón sociaL 

Y harto doloroso e^ el sacrifico que han de soportor al ver a sus 

hijos privados de las nül ventajas que la sociedad ofrece a los que han 

nacMlo en la riqueza material, para que haya de imponérseles el dolo-

rosís.mo de ver que haya de quedar frustrado y baldío el teísoro del t a ­

lento extraíordlnario con que a Dios plugo dotar a alguno de sus hijos 

y que convenienteinenté cultivado podía ser el punto de apoyo para la 

elevadón sodal suya y dé los suyos. 

^Protesta además la justicia sodal contra el hecho de que la soele» 

dad haya de verse privada d«l servicio d© telentos extraordinarios que 

podían convertirse en benéficas lumbreras de la medicina, de la inge­

niería, de 1 ^ letras ©tc,̂  por el obstáculo único de ser hijoig de pobres 



obreras, paara vewse ^istltoídios por otros taatas mediiocres médicois, e 

ingenieroSj, profesiOi:es etc, que haai pódMb serlo por ©1 "mérito" de ha­

ber nacádo de padres qiie contaJ>aii con los recursos indispenísaJ>les pa­

ra sufragar los gastos de sus carreras respecISvas. 

Muy acertadamente a este propósito, el aetual Presidente dé la 

Juata Técnica Central de Acdón OatóHca, tamldén en rédente y pre­

cioso artículo, nos recuerda "la t e ^ tan elocuente como aíecdonado-

dora de que los talentos superiores de las personas se los dk el Crea­

dor a los hombres, no tanto pam su propio provecho, como para bene­

ficio de la sociedad. Lo eua} se prudba observando que, ^ como el ge­

nio, para eí desaarollo de la propia Perfecáóm y mucho menos para la 

f elieldad propia» puede ¡no serle n^esiarlo al individuo de él dotado, en 

cambio para la sociedad es absolutamente imprescindible. 

Por donde si estas cualidades sobresalientes se les dan a los indi­

viduos, no l^nto en razón y provecho propio caanto de la socáedad, a és­

ta le toca cultivarlos y aprovecharlos para servicio del bien común. 

No está la sociedad taai sobrada de eapaddades dentíflcas como 

ptara desperdiciar ios talentos y hasta los genios que Dios haoe brotar 

iaadistintamente en todos los medios sodaiSes y en todas las clases así 

rl«as como pobres. Urge pues el aprovecharlos, favoreci^dolos con 

los recursos indispensables, 

¿A GRAN IGNOMINIA 

JLár gtím ignominia d̂ e los modeifnos Estados, monopoliiíadores de 

la enseñanza nniversitada, es la die que su» aulas se vean casi excluí-

yammte pot>lad&s piUr alumiiOS de cjláses más o menos ácOmod«idaS s 



Qne los lúJos ¿e 1<^ pobres ©ooistltnyaii «n ellas una excepdón que, ptv 

lo rara, confirma la regla general t an poco honrosa para los Esta-

áfls que, prácttcamente, excluyen a los hijos del obrero de la PoiábUi-

dad de frecueatarias. 

l<a gran ignomÍBm de los modernos l^tadc^ monopaUzaciores de 

la ©a^oanza, es q«e muchos dte stis coleaos, instlt»tos y nnlver^da-

des se vean repletos de medianías, entreveradas de in^patídades, 

oaieatras en los hogares obrero'9 se Inutilizan, por incnltos, ao pocos 

talentos y bsusts. algunos genios porque el E s l ^ o monopoliziador de la 

enseñanasa no les ha procurado medios para dedicarse a alcanzarlas en 

sus propias aula^ desaprovechando s«s dotes y cerrándoles el ^ s o ha­

d a las futuras. 

Pues f rsaite a í ^ , la Iglesia con el derecho que le da el hecho de 

haber pracHcado durante siglos lo que ahora ]»de, exige que continúen 

hadi^ido lo mismo los IMados que le arrancaron sus nniven^daides, 

y sus bienes, imposibiliíámdola para eonttntiar su magnífica labor secu­

lar de elevación cxdtural uMversitarla d!e los hijos de la dase obrera. 

Por eso mismo merece cloros la ley de Protecdón Escolar de 19 

de Julio del año pasado, que abre detídidamente las puertas dé la Uni­

versidad a los jóvenes obreros superdotados, mediante la ayuda eco­

nómica del Estado. Pero juzj^mos que debe ampliaiii»e mxidia más. 
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La posibiiicladí de adoptar providencias psm los 

f iempos de estrechez, eníermedad y vejez. 

Aqatíi insigiMi religioso dominico, refalgente lumbrera de la socío-

lo^st catófica, fallemdo doraiite la pasada guerra, el P. Bntteni, que 

eomo «flete de él sa egreso amigo, D. Severino Aznar, ^axA conocer 

mejoar la psico.lo^ del obrero mmero, ^dió pemúso a su Orden para 

sosiátair dorante wna temporada el blaaioo bábito diMnínléo por el "mo­

no" del minero^ y asi bajó a los poaob homdK ,̂ trabajó coa el pico en 

la^ gatería^ arrastró la carrete del miaei^, comió en las ^beriias, se 

a;ojó Bk habitacioü^ sórdidas, oibservó, en fin, etm lois «jos moy abier­

tos, ptoo con un geaieroso espíritu de ©amprensión, la psicología diei 

obrero, cambiando impresiones, uno de sus áltínws días de minero, con 

s«s compañelros de trabajo, al decirles que emtonces se daba cabeii, 

cuenta de lo rudo y penoso de su vida, oyó que le replicaban: "No; to­

davía no sabe usted lo que es Ptaira no«K>tr>os lo más doloroso. Dura es 

ciertamente esta vida de trabajo, pero el día para nosotros más trá-

jgloo es aquél «n el que la enfermiedad, la invalidez, el paro o la vejsz 

nos s^ca la iKSEigua fuente d^ ingresos, que mediante el trabaja tenemos, 

presentándosenos, matonees en toda su descamada realidad^ el espectro 

espantoso de la nwt^ria", , 



•EL TBúmJSMA MAS PAVOROSO 

Y ea efecto, cemo escribe ©tro reHgl«sa, benemerití^ma asiiaisiKO 

de !a sodologfa «^tóliea, el jesníta francés P. Cnoisára". 

"He aquí un giave mal que difíciímente sufreti l<m de otras cate-
^ r í ^ sod^ies. Un f uncionarlto pnede verse xm poco apretado ea so 
presapuesto; an enjepleado, puede -rivir &m lo josto; trn setc^iiái&te y 
an reügioao, llevar ana existentía de vei^aderos pobres; pero, la inse-
gniidad... eso es Ja angustia horrotoi^, no de la pobresa* sino de la mi­
seria. Jfe el hambre,, porque puede fâ ltajr halsta el pan, es la zaiiurda 
donde habrá que refugiarse porque el alquiler del cuartito mo podrá 
ser abonada, es el mísero mueblaje enajenado, piém por pieza, a TÜ 
precio... es un graAit más, d© descenso en la ^oala somí—^tiíste histo­
ria de ayer y d© hoy que, gradas a los seguros soléales s&ré. en parte 
evitada algún día; esperémoslo. • 

"El trabajo mknual del obrero cargado de fanÉ&a,, esera» eon jos-
fccía M. Gairric, tiene un trágico carácter de nea^idad y de insegnri-
dad que le distingas de todos lOs otros. Cbmpi^ndeHe todo lo que haiy 
de duro y de absolato en esta» palabras que caracterizan tan ai lo vi­
vo ía vida, obrera. Debemos trabajar todos, pero en el obrero la ausen­
cia del trabajo, aun momentánea, es la inmediata miseria- la mendici­
dad o el hambre... Trabajar o verse obligaido a mendígp.r el pan". 

"hú que es dnro para nosotros, escribe en otra parte, mlatando la 

conver^Miión con un trabajador náomeaitáneaménte parado, m esta iu-

eeirtid!umai>re— v̂ed mi t^so de hoy,, zoañaaia será otro aodidCentie—, esta 

miseria^ Ounndo se ha tenido algooiai vez hambre, cimndo se- ha visto 

uno e« lá angustia de no sabor si podría oomer a la tarde—no por lUio, 

nmú por ella y poi* los niños—, tm garantizo que no se ven fias eosm oo« 

tno en la nonmalMa^ de la "vüda". 
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Analizaaáo & libro "Iftobres vtóa^ de 3m& áé l̂ laieeiiflai*, H. dte 

Píwdaine, en "Le PeopJe" del 21 de febrero de ISat, itotabat—oaa ex-

ieeáva aeritad, pero né sm razóBr—qtíe q t f*»^ p^Fa mejor darse cnem-

ta, Ilevabam Mg6n feempo, aun vai*os mesm, la" dxiía Vidli del tnabajá^ 

dor, no lograbaa, a pesar de toda su buenia vcAuntad, dai^e imá Mea 

Justa de la ©xistend^ de aiquéL A "fortíori" diremos nosotro» lo propio 

de los que viviem lejos del mundo obrero o miran sia aoeirter a darse 

cuenta . . . " 

"La suerte de un obrero no es terrible porque s* vea obHgado a 

tKtbftjar sJno porque, ¿un cuaado t r abad se ve a "la merced de todo": 

eafermedad, vejez, accidentes. M gran drama de 1» \'iaa obrera es la 

continuada inseguridad del mañama". 

LA GRANDIOSA SOLUCIÓN PEOPüISTAi 

POK LA IGLESIA 

Por eso los Paipas que con entrabas taai paternales aman a los 

obrei-os, han recai<sildb las exigencias de la Justitía Soctoi en fayor de 

las familias o b r e r a eji este punto peeulmr de p<mer un remedio a su 

dramática ^seguridad mediante la solu<^n más amplia F períecta que 

hasta abolía haya ddo propuesta por idnguna otra institución y que es 

la que, ^gniendo 1 ^ huellas, de sus augustos predecesores, especialmen­

te las de Pío XI esa la "Divini Itedemptom" ha piasraiajao «n toda sa 

magnífica amplitud el Papa Pío XII, «ntre los postulados fundamenta­

les de la ooueoidia sodal, proclamados antes los v^nte mil obreiros 

congregados en el Belvedere y que «omkldtnye el núcleo de la presente 

Oarta Pastoral. 

Véase cómo éómenta este extremo del discurso pontíficl* el insig­

ue soeiólógó P. AiípAm, S. J. <en resonante articula que l^jo iñ. exPi^ 
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slvo tíMo de "El imbajo como pima de sefwo tatal faníiHair" publi-
caroi. He aquí—escrH>e—la idiea pwatflcia «nicho más gi?andiosa que 
la de eaaiciuleT nad.én actual, de mités macho loás ^aplSaa que iais 
que a^trecea ea Ja. le^Kaiáóa estáte de cnalqníjer pafe, pior adeliua-
tm^ qae sea. 

Ba efecto; 1» X ^ e ^ que foé !a jmmetm ea da* el gelpe de xavéT'-
te a la es(d»vltad; la IgSima, que det«z3JiÍ3ió la. existem^ misma del sa­
lario, al qué al esclavo ao se ie recsmoraa derejeho, poír conSiperáJ^lé 
lio cónio pesraoma, sino como shnj^e bestía, aunque capaz de habla; la 
Iglesia qaie con tantos lastros de antídparfón abogó por el hoy ism g^ 
seraII%ado subsidio familiar, la Iglesia es la qoe Prc^^ne wm coioeep-
dÓH del trabajo, o pnntoalizaado aún más, del dereeja> aJ tmba^, co­
mo l^tsttm. ahora nadie la ha propuesto. 

> EL XBABAJO COMO PRIMA DE 
Sl^UBO 'EOTAL FAMIUAE 

Una eOacepeii^ amplísima y completa por la qae el fapabajo—-y el 
simple derecho al trabajo Para el qae no puede trabajar—^veng^ a ser 
como prímia de seguro totsül familiar. Es detít: que lo que la Iglesia 
quiere es que el trabajo manual o profesioníd—que para el cíiiso es lo 
aúsmo—atenga en el mundo social Ja, emineinte virtualidad de que, por 
su med^o, el obrero y sai familia estén bien alimentados, decorosfiméea-
te vestidos, habiten una vivienda digna de pelona» hunsamas, puedan 
procurar a los hijos educación^ instrucción y patrimonio sufitóeaites, lle­
guen a ser piopietarioy mediante el a&orro de una parte de su salario, 
después de cubiertos los gastos necesarios, y estén aseguradio&, desde 
el primer día, contm esds sus grandes riesgos que, por las tmgecllais 
que Uevan anejas consigo, constituyen la preocnl^usión voó» angusüo-
sa paira el obrero y que son, como saibélbs, los aocidentes de trabajo, la 
enfermedad, la invalldejE, la vejez, el paro y ía muéri;©; la, muerte qué 
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deja vittda y déaainparaidb a sa mnier, desamparadiaiaente hoéifanos 

a sus Mloa, viudas y hnéirfaiios desamparados a IÍJS que la Iglesia hA 

dedicado ^pecfeil etudado niaterao desde sus primwos díSiS hasta liógf 

mfemo. 

Esto es: que lo que ía Iglesia propone es que el faral3a|a/&>r y su 

famS^- queden cubiertos de tod<^ .^os riesgos y durante todo ei curso 

de la vida hmnaaa, en oondidwnes digna® de seres humanos. 

Que el trabajador sufre un accM^ite, debe quedar aségui-ado to 

si mikmo y en su familia; que el t r aba^or r oontiae una enfermedM, 

deben estar asegurados él y su faanjli», mientras no se cure; que 1» 

enfermedad degenere ea invafidéís, qué. él trabajador sufre dé paro in-

voluntario, que por vejez no puede tiabajaír, en todos estos casog de­

ben estar asegurados su famMa y él. Más aún: que el traSbajador mue< 

ra, pues debe quedar asegurada sa viuda, y asegurados sus hijos 

mlentraa seam menores y mo estén en edad de trabiajjair. 

Pero asegurados, lo mismo el trabajador que los suyés, en todos 

los cases prediehos, no con subsidios míseros, escasos o efímeros, sino 

eon snbiádios que equlvalgaot al salario suflcieate que hubleEe ganado 

el padre de fanulia si hubiese continuado trabajando. 

De todo lo cxml se dednce que 

LA IGLESIA! EXIGE UNOS SEGUROS 
SOCSAUBS MUCHO MAS AMPLIOS Y 
OÜMPUIÍOS QUE LOS ACírUALES 

porque, la Iglesia quiere para el trabajador no sóBo um seguro total, «i-

aio nu sfiguro TOTAL y FAMUJAB 

Como dífce ©xpEteándído el egregio «odiólogo de cuyo artteol^ |i©-
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mas venido ©nía^saeaaido casi todo lo Predicho, "los seguros sociales 

actoales son sol^uuesite IKDIVIDIJAM^: afectea al individuo que tra-

baja., Bo a otro ni a »n ñtrnllla, a no ser todirectsunente. Son aán fru­

to de una legislación, evolutiva si se quiere, pero procedente déi cana-

po liberal que solamente acotaba el individuo. La idea, cristiana va más 

lejos: llega A LA FAMILIA y quieire asegurar, com el trabajo del pa­

dre, a la mujer y a los hijos n ^ o r e s , mientras son menores y no pue­

den trabajar, 

"Nace de la, Iglesia él concepto' del seguro familiar. Así como fué la 

IgleS-a la que debde 1891 defendió el entonces l lanra^ ^ a r i o familiar 

—^hoy, con más exaetítrad, SUSIDIO FAMELIAÍK—, por la suprema 

razóoa de! SER SOCIAL. DEL TEABAJADOK y de su derecho al ma-

tTim.^iÍo; así IHxr ía m^ma raaón y ©on el n&nto aargumento con que 

antes exigía que el tratojo fttera retribuido po r̂ subidlos que dieran 

para vivir a lai familia toda, así ahora exige que el trabajo del indivi­

dúo, considerado como ser sotíal y como padre d<e familia, asegure a 

ésta no solamente mientras el padre puede t rabapr , sino también 

cuando, CONTEA SU VOLUNTAD, no pudiera hacer!»; llámese Paro 

o enfermedad o muerte el impedimento que sé lavante ante la dtira ta­

rea del trabajo. 
» « » • ' ' 

Como juzgamos que un concePto tan amplio y tan digno del traba­

jo y de su remuneración no lo ha expresado ninigan» escuela económi­

ca ni soeial, creemos A FOKfCIOBI que aán no se han sacado lag con­

secuencias que fácitmente d© tan prolífica doctrina se drivaa." 

Es la primera, la exaltadón del trabajo en términos nunca compren, 

didos^ el revestíntóento del mismo de una aureola de grandioisidad ja­

más conocidia ¡ni en el campo de la ciencia ni en el de la vidia práctica. 

El trabajo aparece como factor de seguridad ép lia vjA% como prim^ 

#9 seg;W<> .familiar total"; 
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E P I L O G O 

Una vida pracHcamenfe crísfiana en el s«nó 

de cada hogar 

Y he aquí- el último «apaulo del minlmam que la Iglesia Oa.tó8ca 
y la Justicia Social exigen para la &,ii]Il!a del «brero y que es, a la par̂  
el primaiíio y más fundaménM. 

Porque hoy como sá'empre ŷ . tal vez, como nunca, entre otras ra­
zones, por la corroboración que han redbído de una experiencia de 
haice casi medio siglo, revisten 'sama, trascendencia y extraoidinaiío in­
terés 1^ {^guíente» frases de l^ón xni! escritas en su Encíclica "Cria-
ves de eommuni" ée) lÉmeo de 1901: 

"Aumentad—deda—el Hilario ¡al obrero, disndnxéld las horas de 
tiabaio, reducid el precio de los alimeaitos; pero sá con esto dejáÍ8 que 
oiga ciertas doctrináis y se mire en Yertos ejemplos, que inducen a la 
corrupción de costumbres y a perder el respeto debido a Dios, sus mis­
mos trabajos y ganaondas iresultaránaorraimados. t«, experienda coti­
diana emseña que muchos obreros*de vida depravada y desprovistos de 
reJlgión viven etn deplorable miseria, aunque con menos trabajo oh-
tengam mejor saibjno. Mejad del alma los senlmnientos que infiltró la 
edueaüAóu distíaiía; qî tatdE la previsión, mode^lia, parsimonia^ paeien« 
cía y las demás virtud<»$ morales, e inútilmmte se Obtendrá la prospe-
1̂ 1»̂  aunque ooo gdPand^ fsfa^r;^ se pretcat^" 
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En ei misino sentir abnisdaii Pío XI y Pío XU. 

Y, hé aqiuí otra observación! digna de tenerse en caenta. 

Son predlsamente los Va>^m que más deao^i^méata haai defen­

dido I)os derechos del obrero a ios Kenes materiales, qnienés han sub­

rayado con más energíia, al propio tíempo, 1» primacía de los valOMS 

esjírituales. Lo cual no debe engendter ©xtrañesa. en vosotros pues "sa­

béis perfectemente qué esenciales y múltiples rtíatíonés a¿teji y subor­

dinan a i oxiden social &m las cuesüoiae^ r e l ^ o s í ^ y morales" (Pío XII). 

TEES OONSIDEEAdONES QÜE CON-

• VIENE TENEE MUY PBESENTES 

Pero^ Piecísaaaente por eso, qoiisiéranwís qa«, aun ea esto de pro-

carar í» vida prácticamente cristíana de las fantílias, no perdieseis de 

vista tres cosas. 

MíIMEEx^.—Que "las candieiones de la vida, social y ecOBÓm *ea 

sriH tales que una gran parte de íos hombres encuentra las mayores 

dificultades pisíra atender a lo único necesario, a la salvación etietaia". 

"ÍHcho de otro modo-i-como eserib» "Ecclesia",! e! autor.aad© Ór­

gano de la Dirección Central de la Aeééii CatóSi^ Espafiólai—oom pa­

labras escritas ya ha muchos tt&os por licón X m , viven miUones de se­

res humanos que careceai de aquellos Méoaes "cuyo uso es nccesaaio Pa­

ra el ejercicio de la. vúrtud". ¿Hemos medido bien la responsabilidad 

que pesa sobre todos nosotrob kl cerrar sistemáticamente a tantos her-

manos íauestros feís puertas del Pariafeo, al an^Uca.rles la 'berenda di­

vina que les corresponde por la Eedendón? PDrque ese terrible signi-

íicado poseen 1 M pallabras del Pontífice: el ^ que ^ no se pone a esto 

remedio, seremos todos, en la parte que a cada mié corresponda, coope-

rad'Oí̂ es en la obra q,úe la goMmu^ Proyid^<á« hfibk i'^^ervaáto * S»ta-
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nás: la ée mmt&asír a loe homlnres, la ée biñtifii* ím ^aSxms, hí ib este< 

rilisar—latentarlo p<w i» msaí^^—la g s a i ^ de I^k)s". 

^BGÜND^—Que, com» de<m el ínMgne P, Buttea « i célejwe oon-

ferenda recopiladora de su liqnfdina exPeifentóa de treinta años d» £0-

cimdo apostolado SCHÍOL: "Ig* primero que necesitamos es conqMstar o 

reeoaqtñstar la eonfianiea de las m ^ ^ » obreuíe, noi sólo desde A pimio 

de vfetá religioso, iíHo tambléa desde el panto de Tlsía social. l a expe-

rienda nos lo ha demostrado hasta, con esceso. Cuando los ohrer<^ fie-

mea. eonflanaa en nosotros deiSde el punto de vista religóse, Pew» no la 

tíenen desde el punto de vista social, niol tardan, g«ieralHiénte, en ver­

se i^i^^tradob por muestres adversarios y en caer en la tadif erenci'a re­

ligiosa. Píor el contrario, si son ya indiferraitesy pero llegan a estimar 

la sMM«iidad de nuest)^ actívSdad socml, no mos será difícil devolver­

los al redil y a fes hellag prácticas reEposas. "Per vii^iBa ad inivi» 

TEB€ERA.^—Que aun coaadiO sean inútiles—que no lo serán—^to­

dos nuestros esfuerasos por atraer al sen© de la Iglesia a litó muche­

dumbres obreras que h¡¡ han aibandonado, no habremos fracasado, sino 

que habremos cumpMo oon nuestro-deber y bieraaventuJ^nza sublime 

de aspirar a la justicia social "de la que deben tener haimbre y sé!d to-

dífe los verdaderos discípulos de Jesucristo", (Pío Xll) sin que nadie 

tenga derecho a echamos en cara ni a detír de nosotros lo que, generali­

zando injustamente ¡la culpable conducta de muchos católicos reacios a 

líate enseñaaiasas y ejemplos pontificios, se ha llegado a escribir, a saber: 

"que lo» orisHanos, que por deber do su cristiianlsmo rimden culto a la 

justiciia, parecen haber dejadb a sus adversarios el monopolio de la pro­

testa contra te injusticias soéiales que triunfan en el mundo". 

Que de ninguno de vosotros,, Venerables Hermanos y amados Hi­

jos, pueda, de hoy m adelante, decirs« esto con verdad. 
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GmdMmsake as l*nde<áB«« a tod<% en el nmabte •dék + Padje» 

y ««1 + BBjo, y del + Espirite Santo. 

lias Palmas de 6mn OmmxJ&, ^ el mes del Sast&iMmo CmamB 

d« Jesás, de 1M5. 

• + ANIOIÍIO, Obispo de C5an»rias, , 

^te 
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CABTA PAStOBAL 

ANTE EL GRAVÍSIMO PROfiLEMÁ DE LA 

CARESTÍA DE LA VIDA 

TRES DEBERES FUNDAMENTALES 

V3ESNEBAB1.ES HEBMANOS Y AMADOS injOS: 

La Grada y IA Paz de Nuestro Señor Jesucristo sean eoo vosotrcMS. 

En €5oiise|o úm Ministros ha aoordade el Chíl̂ eraio la adopdéa de 
medidas coadocentes al abaratamiento dte ías subsistencias. 

A fe que poooB acuerdos pueden encajar más de Hm̂ o eu el cuadro 
de los deberes de un gobierno. 

"I/a protección o custodia del público Wenestar os no sol» la ley 
suprema, sino el fin único, la razón totel de la soberanía que ejercen 
los que gobieTaan", de<áa I/eón Xni. 

Quienes no se percatasen de ello, denwstrarfan no tener concien' 
tía de su deber HHMS tMiasoendental, -

V3ESNEBAB1.ES
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Ahora Ment tujo de los elemesstos aíateriales más insáSspeosaWes 

para e) bienestar púWico es «1 de la» ^l^stenifes. 

"Boníte ino hay terina, todo es^ttoítíua" cliee ea sa grafismo clási­

co el refráai. 

Poique d^mde no hay haTima, hay harntee, y dtnide reina el ham­
bre impera la ansl^tad, el decaiiní«nto, la ienfermedad, la desespera­
ción. Todo, mem» el tóemester. 

Hasi^ la paz viúsma,emt hambre, B© es y^f steo desolación. "So-
Utudinem faciimt, pacerá appeUaíat", d«!fet Tátíto, retratando a los bar-
baños. 

* »* 

De ahí «pie mm de los primordiales deberes de todo gobeniaaite se» 
el de impedir ©1 hambre. 

Y no puede menos de haberla donde hay cindadanos carentes de 
las subsistencias indispensables para saciarla. 

No importa que, junto a eUos, haya otros a quienes nada felfei 
porque disponga de sobrados recursos para hacerse eon todo lo que se 
exhibe en los escaparates, o se vende en el mercado negro, por elevado 
que sea su costo. 

. Ante», al contrario. I» hartura de estos privile^bdos no hará, si­

no colmar la exasperaciión que ©1 hambre produce a los primeros, tan 

ciudadanos, por otra parte, como éstos otros. Y con derecho más des-

taeado aqu© se cuiden de ©líos te gobernantes eon mayor esmero. 

IJOS gobernantes, en efecto "deben proteger a los individtios o par-

de la sociedad, porque la filosofía, i^alnawt© q«fr la, fe ciiistíltiníi 
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tora les (»^«itaî a^ ¡no a la aílSdad ^ los que la ejercen, sitoo » la 

de suqnéOog sofec© «¡[m̂ Oieg se ejeapce", 

«pero debe aáimúts tenerse es culata otra eosa «[oe va voks al fcm-
do de la cuestión y es ésta... que SCHI los prol^iarios con el añ^n® de­
recho que los Tñem y por so natnialejra^ ióodaidaaMs, es dedr, partes 
verdaderas y vivas de que, mediante la .̂fajnj&us, se e<Hnp(me el cuer­
po socml, por no añadir que en toda eiudiad es Ib suyo, hk etas& sin eoxa-
p a i u d ^ la mfc niimerosa. 3?a©s conio sea ajjsnrdfslmo eiddar de una 
parte de dndadanios y deseu^diar otray agüese que debe la 'autoridad 
pública t«aer cuidado efínaxetáeoiñ dd bíen^tar y provechos de la cfeír 
se pr&Ietariai de lo> eontiRario viotexá la Jusüdb, que manda dar a ca­
da uno su deretíto". (IjefflB x m ) . 

Nada pues más Justo y lan&bte que el acuerdo adopi^dto en Con* 
sejo de Mmstros de procurar por todos los medios el abarafenáenío de 
la vida. 

Nada más lógioo y equitativo que el r^uerir ia colaboraeién du-
daáana para la mayor eñcacm de las medidas gutetnamentales. 

Nosotros, por nuestra parte, dispuest<^ estamos, ayudaos por Dios, 
a aportar nuestra colaboración modestfeima, pepo encera, ífc la solución 
de es® problema de la carestía que lá«ne sumidas én situación dte trági» 
ea angustia a niillares y xmllares de familias. 

Ahora bien: la primera, la más propia y caracteristíca de las co­
laboraciones .que en este orden puede aportar un obispo es la dé la pre­
dicación dará y sin rebozos de toda la verifited; y mké, en oon̂ refeoi de 
los-más faudiamenMes deberes de la Mioal Cüistíana s#bi% la DÉateria» 

# « * 
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Ymam. pues a recordar tres áe es<w¡ ¿tebereSí-taa «apitáles «(we su 

ioeumpUmiento ,es incompa'üMe eon la solncióa áeA pmb^úoatt tan Ine­

ludibles que sn preterición acarrearía JsoAeí&dklAemimi» la ineficacia d©r 

toda la oóíabmwH&a tínéaúñna. mejor^nteaeionada, a la par qne el fra­

caso rotando de los propósitos gnbemamentales, con tocias las eonse-

cnejndias, de caracteres trágicos algtmas de ellas, que ése fra<ca£o pu­

diera oaBsar y dé lag que, bien a tiempo, y bien solenmemente por cier­

to, nos tiene adv^tídos la Santa Sede. 

" . . . si log artículos de primera necesidad no pueden comprarse 

sino a precios exagerados... todo» esotendemos cnanto se deprin^n los 

ánimos de los cónyu^s, cuan difícil se les haga la convivencia domés-

tíca y el complimiento dé los mandamietntos de Dios, y también a qué 

grave riesgo se ^xpoinen la tranquilidad páblica y la salud y la vida 

misma de la sociedad civil, si llegan estos hombres a tal grado de de­

sesperación que, no tfoiiendo nada que perder, crean que piarán r«oo-

brario todo COTÍ nna violenta perturbación sodal". (Pío XI>. 

Ante problema de tamaña gravedad y transcendeuda, comprende­

réis que estamos dentro de nuestro derecho y de nuestro débér más 

sacados, al predicar los deberé» cuyo cumpUmieinto, como hemos di­

cho, es absolutamente indispensable para la soludón de aquél. 

Nosotros, a nuestra vez, oomprendemos que ello "es más que nun­

ca, aJrduo e ingrato icm época de agitoción y de crisis; pero, por lo mis­

mo, es también doblemente importante y urgente el deber, siempre 

gjrave, que incimibe a la Iglesia de inculcar a todos ©1 sentido d© la res­

ponsabilidad", en frases de N. S. Padre el Papa Pío XII. 

Del mismo Papa que, por medio de su Secretario d© Estado, se ha 

com^Ia^bido en rememorar y enaltecer las célebres lecciones d^ Insig­

ne miaestro Fr. Fratncisco de Vitoria. De "Vitoriaí quch—como ha dicho 
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por su parte lavestr» Eimno. Sr. Oardeníal Primado—"se nos ofreee co­

mo ejemplar perfecto de la actualidad que, sobre todo ea las dioctri-

nas práctícas y miorales, ha de tener el magisterio cat^íco; de Vitoria 

que n̂ os da tambiéu el gran ejemplo d e serenidad científica, huyendo 

de chauvinismos patriótioos y exagerados nacionalismos, al formarse 

el imperio Mspánloo del siglo XVI, y de indepeBdejiíáa de criterio al 

resolver cuestiones que pudiese afectar al Ctesar, que era entonces el 

gpain Oarl<^ V"; de manera que "los que hacemos p ro f^ón de discípu­

los de Vitoria no hemos de dejar amordazar nuestra lengua ni por in­

sultos, demagógicos plebeyos ni por cadenas férreas o áureas de cesares, 

p u ^ tal independencb, es la más acrisolada lealtad que puede pro­

fesare" . 

Vamos pues a recordar, con la gKtc'a de Tños, los tres deberes fun­

damentales, cuyo cumplimiento es imprescindiWe para la solución del 

problema actual, tan grave como inaplazable, de la carestía de la vida. 



El deiaer ¿e condenar a los "nuevos Caínes" 

Asi, con. esisL emSdifAción tan g^ive, tan a^se^ada y tajante ha aott» 
ienc&UwiAo el Pattoé Saafo a esa caterva de «xploitedores áel hambre y 
úe la iBíseria ajeatias, a quiesies, enti^ nosotros, snele úemigmas» cffli él 
sradjocoso y roltíteseo epíteto d» "esferwporlistas". 

«NUEVOS cAmm>" 

"Nuevos Cainés", qoe "em la iiinieii^t, caiteniidííd en qne hoy h» eal. 
dfii I» fflznIUa humana, no ven más qoe mía oca^óii pipopíeía pac» enii-
qaeeerse desh^ttestamente, explotando 1% néciesidad y m^xia úe sm 
hémenos, aizaxiáo ind'efiíiidxunente los precios para procurarse ga^mn-
d.as ^eandatssas". ' ' 

"Mirad sos átanos: están manchadas con sangre, con la saa^re ^ 
hts viad^ y de los hüérfeau^, con i^ ^ngre de IOH niños y de los aíki-
leiso^t^,, imposibiUtedo» o retrasados en m. desarrollo por la desan-
tridÓK y por el hambre; a«tt la sangre de mil y vM desgranados dé to­
das las clases del poeblo, de las que se han hedv» verdugos ©on sa in­
noble mercado". 

"3Eísta sangre, como la de Abel, elatna al eielo OMitr» h¡s nuevog 
€3aínesí sobre sus manoe queda la mancha, todeleble, como «n el fini­
do de 8QS eencóiaielas queda imperdoooiable di deUto, hasta qne lo im~ 
yan reconocido, Horado, expwdo y resarcSdio en ^ fflfidldik ^ <jue m 
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Así ha baiblado el Papa. Nada tiene por tanto de extraño que "Sig­

no" el valiente semanariio nacional de la Juventud de Acci&i Católica 

Española y a propósito de "la batalla de predos que parece ser se ini­

cia abora en España", haya escrito estas vibrantes palabras: 

YmEANTES PABEAFOS DE "SIGNO" 

"Estamos, desde luego, al lado de los Poderes páblicos en estt^ bai-
- •'• ' . . ' . . , , , . • . i ' - • • * • * 

tallacootttra laItíSaiSable oodi<áa d© qóieaés'no repaí^n «li medií^pa-
l a pnriqueoerse injustamente. Deqmos desd§ aquí, qué no se puede con­

cillar la cíondición de católico^eO'U la de. fomentedor del nMsrcado.ne­

gro. SaJbemos muy M«» que hay miles y miles de personas enriqueeiaas 

poco menos que de la noche.a 1^ n^iñana.por,ejSiaraodali4aid del .robo 

que es el "estraperlo^', y no ignoramos el señuelo tentador que supo­

ne tátt dé^idichado ejemplo para muchos pobres de me^os y de escrú­

pulos y advertimos la gravedad nioral del problema que^ por. triste 

añadidura, sume en la escasez y en la miseria a millones dé españoles 

honrados. Pero queremos advertír que si en el orden léga;l el delito dé-

be ser considerado como muy grave y no deben ahorrarse enérgicos 

medios para extirparlo, en lo moraj, er"estra.p©rlo" supone la más pro­

funda ofensa a los dtíberes que todo bueai cristiano tíene para consigo 

inismo.y para su prójimo, ... , , - ,, . .,,; <_. 

•í ''Nog duete'qué millares de comíátiíóias'nuestros sufran prtr'fe 
aváiridia traidona, de unos cuantos; No hemos'd© protestar kntelft d'ú-
reaa de las sandOíiés que sie impomgan y no mereceata nuestra com­
pasión quien, a- sabiendas del gravísimo daño que inflinge a la Patria, 
persista en su punible conducta. Al lado de los Poderes públioos, repe­
tímos, pero con el ferviente deseo de que ellos den ejemplo. Qtie se ad­
ministre con justitía y rectitud. Y que sea quien sea quien burlé la ley 
y condene al hambre a^us éompa;tidota^, sea cástFgádo ejMñplarménte. 

"Pedimos a'log católicos ño otorguen la menóí' eoinplaióenMa k tóe 
mal que coríoé nuestra •fótrtó.j que lo'trateh octojo a una peste éo-flí»-
S$osa> que lo aislen ^ lo extirpen"? *'> .v- .• > • „ • • "* •. '̂ í »,;; 
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TOÍ VALEROSO AÍETICÜLO 

» E "PtJEBIX)" 

M sn vBz ©1 diano "Pueblo", segda refiere "Palangíf", l*a escrito 

eí sigsdente artículo no meóos vibrante. 

"Beconozcamog que desde liacía mucho tfemjjo no »e hftbía pnodu-

cido tsu la opinión pública un esíado de expeetaeióm,, de a a i ^ , eomo el 

qu© ha originado la decisión del íjpptóemo en cuaait© al abaa*a1amlBo,to 

de la vida. El tema—valga el tópieo—es de palpitante actualidad. ¡Y 

cómo no h a d e gerlo si en él va ia tranquilidad y hasta la feliddadde 

muchos hogares y la solucióa de no pocas cuestiones de interés públi­

co! Estamos seguros de que el Cíobienu» no habí^ d© limitarse a una-

mera declaración platónioa. Oomo vulgarmente se dice, hay que coger 

al toro por los cuernos. €Mga quien caiga y pese a quiein pese. lia ^ -

tua<3ón—^¿por qué negarlo?—eg demasiado seria, y grave para que na­

die se permita el lujo de MvoUzarí Hay que abaratar la vida; si para 

eUo «s men^ter que la legislación castrense, dura é inexorable, alcan­

ce a los especuladores, que no se vacile un momento. Están én litigio 

vidias de sniños desnutridos y la tranquilidíad de hogares angustiados. 

Ante tan altos intereses jqué más da que los espeailadores tengan 

fuerza y manejen en el mercado negro toda una poderosa red de mal­

dades! Queremos que ©1 gobierno—^y es disculpable esía, nuestra su­

dada por la alteza que la inspira—no aplace la puesta en marcha de 

sus propósitos. Besd© que los miinistros se dedican al estudio del pro­

blema de abastecimientos han subido ya varios artículos. Se niota en 

ciertos sectores—ilimitados por la avaricia y por la falta de concien­

cia—^resigtendas, más inoonsdentes que temerosas. Estamos convenci­

dos de que nada ni nadie detendrá la decisión del CSonsejo de Miinis­

tros. Porque la estrechez es muy maJa oon!Seiera, y el pueblo ^nsía «1 

ftte(ratainieiit(» de I^ vida «ficíMí y rápido". 
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COMO HA DE HABEI^iaLAS EL ESTADO 
CON Um NUEVOS OAINES 

Por consigatente y coma lo dice el órgano de la J. M. fle A. C. 

"al lado de los Poderes públicos, repetímos, pero em. eS íersien-

te deseo de qafi ellos den ejanplo": 

Ejem^o dtel ciimpUraiento de sos deljeres iíáite todo. 

No hablemos del deber de prohltór inexorablem^te el qué sé 

exportea flrtócalos de pxímera ne^^dad , inifflitnis no esté snñcieaite-

mente abastecido de elh^ «1 merísido nacional. HaríísiiiHunente podrán 

éteíSe tan altas y poderosas rassones estatales qne permitan lo con-" 

trailo. 

ü^mpooo nos detengamos en subrayar el gravísimo deber gobema-

mentel de yagniar el cinismo con que los especnladores del hambre 

ajena ofrecen a ojos vistas, en grandes cantidades y a precios exorM-

tantes, los mismos artícnlos cnya exclusiva se ha reservado el gobier­

no y de los <iae tan sólo en cantidades abiertamente lusuflílMites »e 

le provee al ciudadano mediante la cartilla del reparto. 

Ni nos adeIa.ntam<Ki a recordar el inexcusable deber de no provo­

car sino de impedir la depremción de la moneda,, por incompatible con 

te, tasa establecida para algunos artículos indispensables. 

Aten^monos al deber a que se refiere "Signo" de "que s© admi-

n'stre oon Justicia y rectitud, y que, sea quien sea quieai burle la ley 

y condene al hambre a sus compatriotas, sea. oastígadi» ejemplarmen­

te". "Caiga qtden miga y pese a quien p e ^ " como dice "Pueblo". 

Porqué, ¿qué menos y qué más Justo podemos pedir sano que 

el Estado, a quien le compete por oficio, haga pesar toda la fuerza de 

su braao sobre estos explotadores de la miseria del pobre, sobre »a-

tfl§ lí&dgps si|i entraiías que "m ife iTOftem^ ©alajidd»d ea que hoy ha 
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caído Ift familia hamafna no ven mas que tma ocasión paia enriquecerse 

deshonestaanenté", sobre estos crfmJiiafes desalmados que no pLemsaai 

sino en alzar jmdeflnldamente los pre<áos de las cosag para procumrse 

gaaianeW eseaodalosas, y a eufm precursoi^s el gran teólogo y Santo 

Arssoíífepo de Blorencia San Antónimo, n»and<o del vigoroso lengnaje 

beredaAo de los Santos Padres y tan reciamente compartido por los 

otóspos y teología de su época^ de^nondnó *%^ttas feroces"? 

Pues ¿qué menos qne acor!a.lad£K y cas t i^ r las inflexible h a de 

hacer eon ellas el l i t a d o a quien está encomendada 1» defensí d;e la 

justicia y el guardarla sdl>re todo a los pobres, a ios débile», impidien­

do a todo trance éí escándalo desmoraÜi^dor y anarquizante de que los 

pobres vean medrar y regodearse a gentes que han tomado por no*-

ma la ínji^ütía y por ofiíáo la explotación? 

"Estamos seguros—decía el segundo de los periódicos eltados—de 

que así se hará. De que la política dfi restricción^ de gastos públicos 

que se impftne ha de ser examinaba eon gran cuidado; que se facilita­

rán los medios die transportes precisos, y que se atacará al agio y al 

estraperto con toda violeaicia, sin conteanplac'ones, con máximo rigor. 

¿Pero qué es ésto? ¿Puede toldarse que unos cuantos desajmados 

—que han ganado por oposición el presidior-puedan seguir viviendo co­

mo princpes a costa de la angustia de muchos españolies, acaso los 

mejores españoles? Estén en donde estén, sean quienes sean, hay que 

hacerles comprender que el delito de lesa patria que perpétretn va a 

tener su sanción". 

Por eso debe el Estado poner mano dura, inflexible sobre ellos. 

Tanto más cuanto que, de lo contrario, el pueblo le considera criminal 

cómplice de los nósmos. 
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SOBRE TOBO SI LO SON SUS PROPIOS 
PüNOIQNAKIOS 

Pero, si el Estado ha de impedir coo pleno prestigio de aatoridad 

todo negoclio inmoral a los ciudadanos, menester es qné lo imp da sé" 

vero y lo feastigue inflexible, sobre todo, en sus jffop-os funcionjarios. 

Porque el que xsai dlu^dano particular realice este génei© de ne­
gocios que tiene tan trágicas reperenslones de desnutrición, depaupe­
ración y tuberculceis en la. fomilia del obi»ro,. es abyeetemente cri-
nuraal. 

Pero si esta ra,lea de negocios }<̂  realizasen los propios fuEcIona-
rlos del Estado, encargados de velar por el bienestar socM, el crimeo 
sería incomparablemente más execrable. 

Y adquiriría el grado supremo si fuesen funcionarios de abastos 
los que lo perpetrasen. Esto es, si fueseín ellos mismos los que, preva­
liéndose de su ofldo y escudados en él, hítíesen llegar al nrereado ne­
gro, para ser vendidos a precios de usura, Ic« artículos mism% de los 
que debieran ser fidelísimos depositarios y distribuidores, 

* ** 

Crimen dé tan odiosa y hedionda caladura que sólo podría ccm-
pararse al que cometiese el Estado que, con el fin de evitar la c a r^ -
tía, se erigiese en monopoliteidor de artículos de pr'mera necesidad, 
para luego venderlos a predos más altos que los de coste, o hacer que 
algunos privilegiados suyos los vendiesen a precios más caros de los que 
tendrían en régimen de venta libre. Esto equivaldría a oonstitu'rse 
él, al que le está confiada la soberana misión de veter por los derechos 
de sus subditos, y de sus subditos más necesitados sobre todo, en verdu­
go sin entrañas de los mismos, aJ traficar eon artículos de prmera ne­
cesidad, absolutamente indispensables a los que «o tienen otros pa-
i'a sustentar su vida, perpetrando de esta suerte el más negro erinaen 
que pueda perpetrarse; crimen tan vil y nefando, que, si no hay prue­
bas, no cabe sospechar siquiera que haya, en eJ mundo, Bstmdo dispues-
to a eometerto. < 
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El aeoer de alajar el funcionarismo y la inflación 

Acabamos tle afirmar, eomo haMis visto, que eso de que los pro­

pios Estados, invocaaido la necesidad de tutelar el público bienes­

tar, el de las clases pobres sobre t«d<» y de evitar, por lo tanto, la ca­

restía, se erigiesen en monopolízadoi^s de los artículos de primera, ne-

ce^dad, para, aprovechándose preci^unent» de este monoporo, enca­

recerlos, conslitiñría un er'men de tan monstmo^i laya, que, sin prue­

bas, no cabe ni s«sp«3harIo. 

LA INFLACIÓN MONETARIA 

Otro crimen hay, sin embaygo, de oonsecuencias no mecaos la­

mentables para la economía de las clases modestas sobre todo, y en el 

que incurren, sin embargo, no pocos l i t ados , en un afán de hipertró­

fico fancioinarisHío que está en abierta oposición con los pí^tulados de 

la doctrina social catór.ca. 

Estados, como la casi totalidad de los modernos que, atacados de 

megalomanías capitaJisias, políticas o pretorlanas, necesitan fabulo­

sas cantidades de dinero para mantener sus gigantescas máquinas es­

tatales, centraíizadoras y absorbentes. 

Pero cOmo por mucho que extraigan y ahonden en la mina de los 
impuestos, no pueden hacerle produdr todo el volumen de dinero in­
dispensable para llenar las maletas cxm que a piínciplos de cada mes 
acuden al Banco Nadonal, con el correspondiente vale de la Delega-
eióM de Haciendiaj los Habilitados do los diversa organismos oficia-
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les, y, por otra parte^ los «npréstítos can (pie de niomenta se qniso re­

mediar el défldt de los impuestos, n© han hecho s'ao agravar la sitna-

ción, sohrevieii© la infla«'6ii,, cuyos resultados son siempre los que, 

ya eii su tiempo, delineajbja nuestro gram Jtolmes, cuando escribía,: "la 

moneda crece nominalmente, pero permanece la misma egi la realidad: 

la ley le señala na valor más alto dé lo justo, pero los iateresados ele­

van en la misma proporción los precios, reduciendo de esta suerte la 

estímadón del dinero y ^fortóndose en establecer erdeb.do «Quiüteio, 

De ^^to dinama la alteracíán de todos !<« valores, el trastorno en las 

relaciones mercantiles, el desordcaí, la d^confianza, y por cíois'gaieB-

te, la miseria del pueblo". 

EEPEBOÜSIONES DE LA INFLACIÓN 

EN LA MISEMA POPüLilB 

Porque, efectivamente, sobre las que más dolorosamente vienen 

a recaer las consecuencias de este lamentable fenómeno viene » ser 

precisamente sobre las dáses populares. 

Y a la verdad, la duplicación o triplicación del precio de los artí­

culos de primera necesidad,, como ©1 pan, el gofio o las patatas, ponga­

mos por caso, impondrá quizás una merma en el presupuesto que para 

gastos áe puro lujo tiene consignados una familia acomodada, al paso 

que esa misma elevación de precios para la pobre %auda o lafe huerfa-

nitas que no disponen sino de las tres o cuatro pesetas diariais de ren­

ta del capitaliio que les dejó su padre, o para el pobre obrero con mu­

jer e hijos y unas pesetas de jowial, representa la reducción a su mi­

tad o a su tercera parte de la laeión de pa,n, de gofio o de patatas» que 

son para ellos los indi'spenaaíbles e insustituibles artículos de primera 

necesidad, de los que irremediablemente necesitan parta poder subsis­

tir, con las trágicas consecuencias de depauperación eoonómlc», fisio­

lógica y patológica qae les acarrea fu encarecimiento. 
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Es ^ecir: ^«6 te. Inflft^ión meBetaria provocada por los gastos 

enormes de on Ifetado exc^vamente burócrata, «^ntralista y absor­

bente, supone y acarrea a ios centenares de núles de famflias y millones 

de ciadadanos q«e componen las elides inedias, obreras y populares, 

k escróez, el hambre, la depauperaeión, el raquitismo, la. tubercnlosis, 

la Htoerte, 

Y todo ello, provocado y acarreado por el Estado y sns gerentes 

para qnlenes ia "protección o custodia del páblieo bienestar es no sólo 

la ley suprema^ sino el fin único, la razión total de la soberanfa. que 

ejercen". 

I.A HIPERTBOFIA FDNCIONABIA. Y 
TEES PUNTOS CAPITALES DE 

lA MOBAL CATÓLICA. 

Yf én emtergo, a eso, tan nefando, incoagruaite e injosto, le& 

arrastra » los Estados modernos, su bipertrofia funcloimiria, esto ^ , 

el afán de adjudicarse y absorber fundones—que pudieran estar, al me­

nos en una gran pirte^ desempeñadas y mejor desempeñadas por in­

dividuos o entidades parttcnlares o por organismos inferiores,—^y el 

empeño de sobr^aturar <^da wao de los organismos estatales de un 

exceso de personal, innecesario por ende. 

Y comio esto se lleva a cabo, en ocasiones, con tranquilidad reve­

ladora de una jnconscientáa taa absoluta que no cafe en la cuenta de 

que en ello se están infringiendo gravísimos deberes de justicia,, es me­

nester que los que hemos reciWdo la sublim© misión de predicar la veí« 

dad y enseñar la moral a todtfs, gobernantes y gobenuados, recorde­

mos los principios capitales de la doctrina católica sobre la müi-

teria. Y ello, sin retóricas ni tecnidismos: en to sencilla forma üe fxm.-

tos, cat«qiáitl«e«. 



WL EXGÉÍSIVO NUBtEBO DE 

FIJNCIONABI06. 

L—NI EL ESTADO NI NINGUNA D E LAS ÍXÍBPOEAeíONES 

TIENEN DEBEOHO A MüM3PU€AE SIN NECESIDAD EL NÜME-

BO DE SUS FüNOIONAEIOS. 

En ef«ct«: el Estando y snSs Ck>rporacitHies qtte tienen el derecho y 

ei deber de crear y xrmntegier 1 Í ^ ixmd&m'J^ios iidispeiisa^les para ei 

buen régimejí de sus senáeíos, no íieaen facultades id deredio de 

crmr cargos que sean ana meEa sinecura para sus usufructuarios. 

Evidente que debe haber funcwmarios y funcionarios debidamen­

te r«tr buidos. "De necesidad—escribía León XHI—^habrán de hallar­

se un<% que gobiernen^ otros que ha<gain l ey^ , otro® que administren 

justicia y otros, en fin, quíe con su consejo y a-utoridad manejen los ne­

gocios del Munitíplo o las cosas de la gueria. Y que estos hombres, así 

como sus deberes son los máss graves, así deben ser en todo ©1 pueblo 

los primeros, nadie hay que no lo vea; porque ellos inmediatamente, 

y por excel«;nte manera,, tra^bajan para el bien de la comunidad". 

Kepetimos que es ello evidente. Pero evidente también, al propio 

tiempo, que ni el Estado ni ninguna de sus dorporaciomes Centrales, 

Provinciales o Municipales tienen derecho a nombrar ni a mantener más 

funcionarios qu© los necesarios para el desempeño de sus ^Tvidoa 

peculiares, civiles o militares, oon suieción a I*s disponibilidades y po­

tencia de su nación, y habida cuenta, proporcionfilmente, de las demás 

(Jlases de la misma. La m^n no jpu«de ser más eíeíaesatai, V«ámt»ia, 



IOS IMPUESTOS DEL ESTAI>0 Y EL 
DINERO DEL CONTRIBUYENTE 

n.—EL DINERO CON QUE EL IKFADO Y SUS OOBPORAOO-

NES SUFEAGAN LOS SUELDOS NO ES DINEBO PABTICüLAB 

DEL QUE PUEDAN DISPONER A¡ SU TALANTE. Es el dinero que, 

año por año, van reeibiendo, mediante los tributos y exacciones corres-

pondientes, de sas sóbditos, a los que tío tieaien derecho a exigíiseto 

sino mi Ja medidia, estriefaHnente necesaria para el desempeño y presta­

ción de los servicios públicos, ordenados y diri^dos al bien general. 

Ni tól Estado ni ninguoa de sns Corporaiolones titaien derecho a l 

d^e ro de Um dndadaoios sino en cnanto es necesario a k. gerencia del 

bi«n común que les está oomiiada. 

Por lo tanto, todo diiíero que el l i t a d o y sns Corporaciones Pro-

viiMáales o Municipales recauden, mediante cualquier género de tribu­

t a ron o impuesto, para des.t>narlo no a cubrir los giastos que o r i ^ e 

la supradicha gerencia del bien general, sino la sufragar gastos de me­

ro iu^o o sueldos de funcionarios innecesarios para el desempeño de ios 

servicios públicos, es un dinero injustamente adquirido, es un táráa-co 

Oispooier de lo ajeno. 
» * * 

Y sia embargo, la mayoría de los Estados modernos, de espaldas 

a estas taxativas enseñanzas de la Iglesia, se ia?iz^n a asumir cada día 

nuevas t'uaeiones, y a saturarlas de un exceso de personal tan desbor­

dante que, hoy día puede afirmarse que, desgraciaüamente, no pooos, <ie 

ios Estados modernos destinan la mayor parte del fondo enorme de sus 

prebupnesíos, "fruto del trabajo y del sudor de millones de ciudadacaos", 

aá mantenimiento de esos ingentes ejércitos de func-onaiiios de todas 

«lasesy con las obligadas repercusiones, que más o luenos a la largíii, trae 

eilo sobre la economía, harto débil y quebrantada, de las ciwses popU" 

iMes. 



EL A B ^ E B E N T E AFÁN DE 
]!mJI.TIPM:S FUNCIONES. 

m.—EL ESTADO NO TIENE DEEECMO A ABROGARSE FUN­

CIONES QUE PUEDEN DESEMPEÑARÍAS CWCBAS SOCIEDADES 

O AGRUPACIONES. 

Y es Hieaester oonsignarlo, porque la mnltiplieidaid de ftin«áoiies 

que ha de desempeñar, st^le ser di H»otivo qae, como rastón, sítele ia-

vocarse para justificar la muchedumbre ingente de fumcionarios M que 

hoy más que nunca se encuentran pletórícos los Estados y sus Corpo­

raciones, 

¥ no eaen en la c a r i t a de lo que él Derecho Natural, de perfecto 

acuerdo con la doctrina de la Iglesia, enseña y proclama sobre esto. 

Nuestro Santísimo Padre el Papa. Pío XII lo resumía en su esplén­

dido discurso a los nuevos Cardenales, i^memoiundo las enseñanzas 

en este punto de su ilustre predecesor, 

"Nuestro predecesor de feliz memoria,'Pío XI^ en su encíclica so­

bre el orden social "Quadragesimo A|MIO", sacato—dice—de este mis­

mo pensamiento uíia conclusión práctica, mientras que anunciaba un 

principio de valor universal, a saber: Que aqueUo que 1% individuos 

en particular pueden hacer por sí mismos y por sus propias fuerzas 

no se les d^be arrebatar y traspasar a la comunidad, 

"Principio que tiene igual valor cuando se t rata de sociedades o 

agrupaciones menores, de orden inferior, respecto de las mayoreis y 

más elevadas. Porque, así procedía el sabio Pontífice, todia Mitlvidiad 

de la socedad, la, cual es por su naturaleza subSid^ria, debe servir de 

sostén a los miembros del orden sodal, y jamás destruirlos y albsor-

berlos". 

"Queda en la filosofía social fijo y permanente aquel importanü-

gimo principio que ni puede s,er suprlunido ni alterado: <S»«M> es ittcito 
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qnitaar a log.partícalai^ lo gim^sa sti píopia inldaMva y p p o ^ iaáiis-

t r i i pueden E^JÜ:^^' ]^*a eHc&mraidárstío a WB^ í30iecth'i4.aa, así teon-

bién es iajasto^ y al núsmo tiempo d© grave perjoMáo y perturbaáÓJi 

del recto oráten soc&ii, avíxstp a una sociedad Bsayor y "mm elévate, lo 

que pa#aen hacer y proísirar eomBuiáades Biflores e iarf©riores", sse-

ver^to, en efecto, tesatívameate y sm reboao, el Papa Pío XI. 

Y dednciendo la consecuencia qne de «se principio se dedace, aüa-

día; "Oonviene qm Ja, autoridad pábliea saprema deje a fes ascsáa-

cioaes inferiores t ra tar por si mismas los etddadí^ y nego¡áos de me­

nor importaBcla, que de otro modo le serían de grandísimo impedi­

mento... qaedaado en pié el principo de la fanción "supletiva" del 

Estado", 

SI SE PEAGTI€ASEN L A S E N S É -

ÍÍANZAS PONTIFICIAS... 

¿Os dais cuenta de los ndUones y millones que dejarían de sus­

traerse a la renta nacional y que, sin depreciación de la moneda y con 

auge del público bienestar, pudieran invertirse m pro de las clases me­

nos acomodadas, con que el Estado practicase <sa norma pon­

tificia en el orden docente, económico y sodal? 

Y ello, sin mengua, amtes bien con acrecentamiento del prestigio 

y del poder del Estado, cuyo desprestigio y cuyos fracasos proceden 

precisamente del aíán de querer convertir en funciones absorbentes y 

exclusivas, muchas de las que debieran ser correctivas y a lo sumo 

"supletivas". " 

Por eso cabalmente subraya, condollihdose, la misma Encioflm 

"los dañois gravísimo^ qne han nacido de ía confusión y mezcla la­

mentable de los atribuciones de la autoridad públicia y d© la economía, 

y valga como ejemplo, uno de los más graves, la caída del pres%io del 

jástado". 

file:///____________
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Urge per 1© taáto qne Itó Eataéos n»ofteyi«)a,̂ Míitóiená.o, de wm 
vez, la póMtice. »lb*or|jentey totalitaria y soeJaÜKamte de la que, et 
mayor o menor g^méo, mm todos ellos a4olece]i, y sia r^caar en la antí-
t^ i s ^ im libeKtBgmo trasnoehado que querría redudrlos al papel de 
s'mples gBBifemies, s® aten^gan a la c«Jioep<són recto y jusia del Estado, 
tal cual Jos ̂ ¡ammms Fontiftces tontas veces la han expuesto, dejánda-
se de ntegalomianías e Mpertroflas íancl^nales que,, aparte de los daños 
ya apunfedos, suelea acarrear íEdireetamente año, en que H© suelea pa-
rar mientes las gentes y que, sia embargo, es de oofflsecaemsas desas-
troses, siin.]a]%s a las d^ imperiafisano exterior de que nos ha habla­
do el ^ipa en el misnaio disculpo poco ha. datado, y con et que tan es­
trechas analogías tiene este otro impeiMismo interiw del funciona-
rismo esteta, absorbente y eentrali^i^dor. 
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El deber de extirpar los lujos y el despiiiarro 

Intimamente l'^id<« asimismo «m la mñsaimí monetariía, la ca­

restía de la vida y la miserfe, popula' están él Injó y el despilíairo. 

Pocas circimstancias tan aptas como tes presentes para poder oom-

profearlo. 
LA JESPANaN>SA TRAGEDIA 

DE LA TÜBEBOÜLOSIS 

Estos misntos días y con motivo de ciertas dísposicio^nes atañen-

tes a algunos pobres enfermos d¡el Sanatorio Antituberculoso, por 

ejemplo, les ba sido dado contempter, con sus propios «jos, 'a, aEgonos 

de los que se obstinan en tenerlos cerrados, lo que muchos sabíamos 

por testimonios púbtcos de Doctores de Medicina, publicados en los 

periódicos de este mismo año. 

"En ntKiStua isla de Gran Camaiía — escribút. nao de ellos— 

está planteado el problema de la tuberciüosis en términos verdadera-, 

mente patéi$oos,> a M Mora actual. Asombmsamente camina su propaga.^ 

cióu, su poder virulento. I^as listas demográficas están coimadas de) 

estas defunciones. El Saimtorio provincial es insíuficieute al porcentaje 

de enfermos que, aJiaarmanteménte, la calle le arroja. Ea consecaenc^ay 

en las viviendas particulares, sobre el arroyo, ha de quedar el resíto, 

con toda su inhumanidad y siembra de peligros públicos. 

"El decantado venero de nuestaro clima nos aseguraba el mayor. 

tesoi'O para los pueblos: el de la salad. ¥ por antidoto ideal de latü~i 

berculosis^ como axiomia científico y universal, dábase la excélmi^A 4<@ 



Buestro clima. Faes Men^—repitáxnoslo—(KQ la escaía deimográfiea isl»-; 

ña eí nójiíeye de muertos por tuberculosis va pan'endo espanto y la 

proporción ñe invadidos igualmente. ¿Calculáis el ví^to círculo d© su 

gestMHies dramátitas y agoreras, que no sólo para el plísente, sino pa-¡ 

ra el porvenir, pla>Btea el hecho? Noiestro paeí>lo, orgnlioso del t ^ o r a 

de sa salud y ea brindis largo de eJla, vuelto al mundo eon «1 pregón 

de sn clima, si no ponemos reDiedio, se prerapitará al abismo. ¿Habrá 

que ins<MÍbir sobre las montañas que dan ^ r i g o al puerto suntuoso el 

dantóstó» "feJSd toda e^eráiiza"? ' ' 

"Nunca se hizo más obligado el toque a rebato,^ auu<lue nos duela 

Mrar de la campana plañidera". 

De la infinencia Innegable que en el espantoso ^sarrollo de la pes­

te blanca en nuestras islas tiene la carestía de la. vida dan testímo-

nio las estadistí«as y pueden hablar oon autoridad indiscutible los 

propios señores médicos. 

Por em, dígaselos si cabe coñductm, más ajesaay no ya al cumpli­

miento de uno de los más graves deberes d« cristianos, sino a Ifts sim­

ples y más elementales sentamientos humante, que la de los lujos y 

los dfispilfajnpos a que, en centros de diversión y recreo, se entregan 

babitu^lmente no pocas personas en estes circunstaniáas y en estos 

mismos días en que tuberculosos con hacilosooitía positiva se encuen­

tran .por la calle sin cama en el Hospital, sin entrada en el ^nator io 

y hasta sin domicilio, o co» domidl'o en qu* se oareoe d© todo. 

El que en épocas como la nueslra de tan generaliíadas necesida­

des, no tan sólo graves, sino extretíias, ste derrochen sumas Ingentes 

«n lujos excesivos, coiístituye uno de los pecados más graves que con­

tra la caridad y la justicia social puedan cometerse. 

¥ reviste ello caracteres.de mayor gravedad todavía, si las que los 

cometesn son las propias Corporaciones Municipales, Proviadaleí? -> E»-

caracteres.de
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EECaO LENGUAJE 

Por 6SO aseveraba solemnemente el Papa Pió XI que és aténéster 
qae el Estada y sos 0&rpora<¿ones ofrezcan la alte ejemplaridlí^' á e 
sn coiaducla en todo y, sobre todo, en la "pradentie y iwbr'a admMs-
tracion" de los "fondos enormes" de sus pr^npiiestos, "írnÉo áel t ra­
bajo y del sudor de miDones de eindadaaos". 

Estas últimag fraae@ f^téai Htertímeníe tomadas de la Encídíca 
"Divini Redemptoris". 

Son del mismo rec» temple de tas qne nsataia los Saaitos Padres y 
qne ten del gusto eran de fos grandes teólogos yi escritores de nuestros 
siglos de oro. 

"No es jnsto—escribía «I célebre P. Joan de Mariana.—qne lo Q«e 
se ha d© ga&i^r para tranqniMiad del Estado se invierta en nsios par-
lícnlaj^s o en nna magnlftoencia inútil o en <x>sas de pni^ fiesta y de 
recreo; n! lo «s que los recursos de la república se empleen jmr» au­
mentar el poder y las riquezas de anos pocos hombres. Conviene, pues, 
que el rey sea muy celoso en el examen d© tes reatas y en la inver­
sión del erario público. Sepa y entienda que los tributos pagados por 
el pueblo no son suyos, que no van a parar a sos manos sino para que 
los consuma en la salud del reino". 

« » * 

Taá em el vigoroso lenguaje que acostumbraban emplear aquellos 
hombres; lenguaje que empezó a ser ya aborrecido por algunos gober­
nantes; lenguaje que resultó Mego intolerable en absoluto a (aquéllos 
otros de la "protección a la Iglesia, pero protección desconfiada y sus-
ÍHcaz que se alarmia ante la firmeasa de un párroco o la pastoral d« «n 
prelado" de que hablaba Balmes, y que, sin embargo, era el lengiíaje 
magistral de Francisco de Vitoria, y de sus seguidores; el lenguaje 
áureo de aquellos gloriosos tiempos de la libertad intelectual y teoló^ 
gioa, rectamente entendida, enfocada y practicada,, y que, en frases del 
egregio catedrático y escritor D, Carmelo Viñas, "fué el blasón más al­
to de la España, de otrora, y el seca-eto de la dorada plenitud queal-
<^mm entonces títífeátro' pén5«3Btí«ŝ to*', 
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AüSTEBIDAD EN l A ADMINI^rRAaON 

DE I ^ S PBBSUPÜ|iSrOS 

Añtmaosos paes qu© pa ís qae el E s t a ^ pueda, em. dreunstand;^ 

como las pr^entes, imponer a los pJeOs te, auisteridad impr^dndible 

ea el empI«o de sus tsentas libres, exma es su deber, es indispensable 

que empiece, a su vez, por servir de ejemplo a todos los demás C<MI la 

austera administración de los fondos enormes de sos presupuestos. 

JM pazén no puede sfer más ob^ia. A fin de cuentas, los Kenes de 

los parlculares tienen un dEoMe carácter. Individual y sociial, es decir, 

que le han sido otorgados al hombre para su propio provecho y el de 

la sociedad, mientras los millones que las Corporaciones Estatales, 

Provindales y Municipales manejan en sus presupuestos tienen un fin 

exclasivame'nt« social. "Oamia sunt prlncipum M gubemandum, non 

ad proeurandum sibii nee ad dandum alÜs", dice en su lapidario, irrefra­

gable estilo el Doctor de Aquino. 

Es lo que en ©I suyo, clásico y feeb, expresaba el P . Mariana, como 

hemos vist*». Y es lo mismo que a su vez enseñaba, ,en su augusto ma­

gisterio, el Papa Pío XI, según lo hemos también recordado. 

¿Conforme a qué reglas d:cb6 proceder el Estado en esto? Con­

forme a las de la justicia más cumplida, como se deduce de las citadas 

irases de I<eón XIH én la más célebre de sos líñicielicías sociales: "Sion 

los proletarios con el mismo derecho que los ricos y por su naturaleza, 

dudadanos, es decir, parte» verdaderas y vivas de que, mediante l«s 

familias, se compone el cuerpo sódal, por no añad'r que en toda ciu­

dad es la ;suya la clase sin comparaddn la más numerosa,. Pues como 

sea absurdísimo cuidar de una parte de los ciudadanos y descuidar 

otra, 'sigúese que debe la autoridad pública tener cuidado conveniente 

del bienestar y provechos de k, clase proletaria^ de lo contrario viola-

•fi la jitótici», que maud» d*? a mi^ xím sw deiwcbo". 



•23«-

Véase ahora si pvoeeden coa snjedóa 0 es» 'áorea e inflexible re­
gla de jnstitía—y Tamos a decirlo MrviéndíMios, de las f wts^ de uno 
de nuciros más insignes sodólogos — "los Estados, Dlputadoaes, 
Ayuntamientos y otrag entidades de derédíio público, que, nmnejaaído 
de. ordinario cantidades futilosas de n^Uones en sos presBpaest(@, 
despilfarran excesivas «entidades de los mismos en gsstos de puro lu­
jo o de lidíenla vanidad cuando hay é¿ por medio necedades peiento-
rías en la dase p<*re". 

No se pierda nunca de vista que el fin de la sociedad civil ma es ni 
el la|o, ni el esplendor, ni el poderío, ni siqídeía fe. ri^eza del propio 
Estado, sino el público: b'enestar dfe todos sus miembros. Que el ex­
cluir a ana deteniñna& clase de este Menestar es una injustidfca por 
parte del lisiado, y que esta injHst?cia es caiorme si la cl^e preferid» 
o menos atendida es precisam^ite la clase a la que, por justida dfetri-
buttva, debe el E^^ado peculiar cnidaio y providenc-a, cual es la cla­
se pobre y proletaria en general. 

"EntidMes que así proceden nñran dema^ado al rico o a si mismas, 
y demasiado poco al pobre, conforme a una visión falsa del capitaHano 
que la Igl€iSia no quiere aceptar". 

Por eso no podemos creer que, en momentc» como ̂ tos , en que 
la extensión cada día más aterradora de la tuberculosis entre nosotw>8 
^ t á originaaido tragedias de necesidad extrema, como las que en es­
tas mismas páginas bemos señalado, pueda haber Ctorporaciones que 
inviertaai el dinero de que esos infelices desgradUidos «ecesitan para 
vivir, en la oonstrucción v. gr. dte pisdinas que, desgr?«!iadamejite sue­
len degenerar, en la mayor parte de Ia« ciudades, en focos de inmorali­
dad, que, por cierto, no es ningún antídoto oontra la tuberculosis. 

Aparte de que todo derroche ea gastos desproporcionados, o de 
mero lujo, por parte del Estado y de sus Corporaciones, acarrea la iu-
fla<áón y depreciadén monetatiajs, que se traducen e» earestfei y mi-
sería paira IÍWÍ elases popubpies, • 



Epílogo 
Una vez más, como veis^ hemos ele^do, per tema, de «ita, CJarta 

Pastoral, tui problema, al parecer, de Índole mateilal. Aunque a ssiadle 
debiera sorprenderle, ann cuaado sólo est» fuem en realidad. 

Ottesttones de índole material son IÍSS de dar de comer al hámbrlea-
to y de bébér'íá sefieóté y itósaáa al peregrino, y, slm émtergtí, eéais-
tltuS^eá otros tontos debei?és, gravísimos no pocas veces, cíHisIgiia^Os 
en casi todos los catedsmos de la Doctrina Cristíaira. 

l^Hit© m ^ cnanto que, como lo ha dieíío redeateiasaite un gran 
socáólago: "Paert© qve los problemas sotíiaJes sea, é» su estrato 
más hanéo, ptoWemas teológicos, dehe ^ f e r presente en «álos^ 
el t eó io^ , el "homo Del", «1 sa<«rdobe. Y la presencia del sacer­
dote en los prohlemas sociales tiene nna doble exprefeióai"; en pri­
mer lagw, la de la predlcacióo evangélca, "el instruir a los fteles c»» 
la palabra y pop escrito, acerca de todo lo que se refteace a la. fe y a las 
costumbres, porque el orden moKil, los mandamientos de Dios sirven 
lo mismo para todos los csimpos de la actividad humana^ sin excepción 
a l ^ n a y hasta dtonde Uegan ellos, hasta allí se extiende tamb'én la 
acción del sacerdote", (Mo XH), 

Y en segundo lugar, "la de la acción o oonducta personal del sa­
cerdote, inflamado en el amor de Dios y del prójmo, hipersensiMe a las 
peaalidades e mjustidas de que es víctima su grey..." 

lOen tanta mayor raaón cuanto que problemas, como el presente, 
de índole meramente material al parecer, si no se resuelven con la jus. 
tkia y prontitud debidas, tienen íwíndas, Jamentab lísimas repercusio­
nes en el otdén moral, en la vida misma sobrenatural. 

Ooni el corazóia oprimido de tristeza lo está comprobando con sus 
propios ojos vuestro Obispo, en esta su ,nueva Visita Pastoral. 

Oordlalmente os foejidecimos a todos eii el nombre del + Padre, y 
del + IHjo y del Espíritu + Santo. 

X^s Palmas de Gran Canaria.; Septiembre del año del Señor de 1946. 

+ ANTCOííI©, OMspo de ^laistótaá. 
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CABÍA PASTOEAL 

PUNTO FUNDAMENTAL 
DE LA 

CUESTIÓN SOCIAL 

VBJí^EKABLES HERMANOS Y AMADOS HIJOS: 

La Gracia y la Püz de Nuestro Señor J&suciisto sean can vosotros: 

En ei graai discurso que, según informes radiofónicos, pnonuncja.-

ba, ayer tarde, nuestro Santísimo l^idre el Papa, ante k, multtiud im-

poncsate de varios centenares de rabíes de hiombres de Ajcción Oatólica 

que henchían,, esn ajpretadas filas, hasta desbordarse, la monumental 

plaza de Saa Pedro del Vaticano, Icis d.ó como consigna la de la acción 

inmediata, concentrándola, en lo que a la justicia social atañe, "en 

una distrifouclión más justa dé la riqueza". 

Tema es éste qué' "ES Y CONTINUA SIENDO EL PUNTO CEN­

TRAL DE LA DOOTKINA SOCIAL CATÓLICA", como acaba de afir­

marlo taíxatlvamente el Papa ¡eai ése su discurso. Punto central tam im-

po.rtante qué el mismo Papa lo habm. ya «aMcado nada menios que de. 

"PUNTO FÜNDAMEMtAL DE LAj CUESTIÓN SOCIAL". 
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FÜKTO FÜNDAMENTAl, 

Ponto fandameiital, g» efecto; poî QU©, si no 1% ínjertaanos vívidat-
mente en él, no pa^.rán de ser flores de trapo, retóricas, nnestras doc­
trinas soc-ales. 

Píinto fandamental, powpie mieatiüas »o se empiece por asentarlo 
como piedla angular de nuestras actnacioii^, se tambalearán, y se res-
qnebrajarán, y se derrumbarán nuestras obras e institaciones todas; y 
sobre sus escombros se asentará, en la Eujm>pa cristiana entera, el co­
munismo anlicristiano, que, cual espectral casttgo de Dios, -nos ame­
naza. 

Punto fundameníal de la cuestión social, porque, mientras no aca­
bemos de aeepíarlo todos, plenamente y mn reservas, la doctrina so­
cial mMllea ooníinuará siendo Ineomproi^da, relegada e impractica-
da hasta por los que más obligados están a realizarla; oomo oonttmia-
rán desatendidios, y obsteculizados y d.famados los Paj^*, y los Obis­
pos que se dedioaa a preditarla; mientras que, una vez plena y oor-
díalmente aceptado ese punto básico, veríamos integra y vitalmente 
proclamado e implantado el credo social católico desde su primera sí-
laiba hasta el amén. 

¡Punto fundamental de la cuestión social; tan gallardamente pre-
áioado por los Santos Padres; tan lumlnosameinte expuesto por los 
grandes teólogos; tan oportunamente recordado por ios Romanos 
Pontífices... y tan cordialmente olvidado hasta por algunos que lalar-
deaai de católicos fervientes! 

¡Oon qué precisión tan tajante, con qué lucidez ten fúlgida, con 

qué rotunddad tan solemne lo expone N, S. Padre el Papa en sú En­

cíclica "Sertum laetitiae" I 

Transcr.baiíWJS umo de sus párrafos, subraiyamdo OÍ destacando por 

nuesípra parte, así oomo en otros textos papales, las frtises en las que 

queremos que fijes especialmente vuestra atención. 



"Queremos tocar—dice—otra euestidn á« profunda imporlaBeia: 

la cuéstíón so«M que, no i«saelia aún, a,^ta fuertemente, desde haca 

Iaa>g& tiempo, a ÍDS Estelos y flerrama «n las clases de la ¡sociedad se-

m«Ias de «dio y hostilidad mutua. PTJNTO FUNDAMENTAL DE LA 

CUESTIÓN SOdAPL ES QUE UM BIENES CREADOS POE DIOS 

PARA TODOS IX)S HOMBRES AFLUYAN EQUITATIVAMENTE A 

TODOS, SEGÚN LOS PRINCIPIOS DE LA JUSTICIA Y DE LA CA­

RIDAD". 

Y otia vez, y eon ^ m t i c a predtelón y valeafía, en el ¿Bscurso de 

1." de Junio de 1941, conmenaofatlvo del dÉncaentejoajio de to publiea-

sáéíi de la Encícliea "Rerum N'Ovaruui", vuelve a recordar y reafirmar 

de nuevo "me punto fundamental que cansiste, como dijimc», en el 

afianzamiento de la indestructible eaeíigeneia QUE LOS BIENES OREA­

DOS POR DIOS PARA TODOS LOS HOMBRES LLEGUEN CON 

EQUIDAD A TODOS, segfin Iws prlndpios de la justtc:a y de la ca­

ridad". 

SU ACTUALIDAD Y TEASCENDENCSA 

La actu^idad dé eSte punto fundamental corre pareja® con su 

trasceudencia, y una y otra no puede^i ser más evidente. 

"Cuando vemos por un lado—escribía ea una dé sus g r ande Eu-

cícHcas sodales ©1 Papa Pío XI—, UNA MUCHEDUMBRE DE INDI­

GENTES QUE, POR CAUSAS AJENAS A SU VOLUNTAD, ESTÁN 

REALMENTE OPRIMIDOS POR LA MISERIA; y POR OTRO LADO, 

JUNTO A ELLOS, TANTOS QUE SE DIVIERTEN EVCONSIDERA- » 

DAMENTE Y GASTAN ENORMES SUMAS EN ^COSA^ INÚTILES, 

«o podemos menos de reconocer, con dolor, que no sólo nd es b e n ob­

servada la justicia, sino que tampoco se ha profundlzíado lo suficiente 

en ©1 precepto de la caridad eristlaaia, ni se vive oonfomifi » él, en S»̂  

práetié» coiSManm". 
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"Dé»e, pues, a cada m^ te. pff% de Men^ que le corr^pondieí—de­

cía en otra de sus Encíclicas; y llagas^ que la. distribución de losMraies 

creados vuelva a ooníorraarséi con fes wmtssm del bí^i ctmraui © díe la 

jiistída social; porq»e cualquiera peisou» ^«nsSafei ve OÜAN Cí̂ EAVE 

DAJ^O TBAE CONSIGO LA ACTUAL DISTRIBÜCTON DE BIENES 

por el enorme contraste entre tmos ^ao&s r^nísiiBfOs y los inUanKorables 

petees". 

"¿COMO PODEA HASBEB PAZ—excteanafea por sn ^ r t e el actual 

Samo Piontíflce en la primera de s i^ homilías papales, CUANDO TAN­

TOS MDLLAEES DE HOMBEES ESTAIN SIN TRABAJO, sin ese hon­

rado trab3ijo, qne, no sólo sustenta la vida de los individuos y dte las 

familias, sino que temMén represraita el desenvolvimiento necesario de 

¡as múltiples energías c«»i que la naturaleja,, el estadio y tA artet dotar 

ron y honraron lá dignidad de la persona humana? 

"¿Quién no verá que, de este modo sé van criaSido enorme masas 

humanas, ÓÜYO ENVILECIMIENTO Y MISEEIA—TANTO MAS IN­

DIGNANTES CUANTO MAS VIVO ES EL CONTRASTE CON EL 

LUJO DE LA VIDA Y LA SOBEKSIA DE LC^ PRIVILEGIADOS 

QUE NO SIENTEN LA NECESIDAD NI EL DEBER DE AYUDAR 

A QUIEN SUFRE—ieg tornan fác-1 presa de los ilusorios espejismos 

que ios astutos predicadores de teorías disolventes, no dejan, insidio­

samente, de proponerles?" 

SIT APREMIANTE URGENCIA 

Se impone pues la acción. En su álfímo discurso la ha eadgido 

el Papa, en térmimos "dé giran urgencia!". "D© tal urgencia—añade 

el m^smo—, que sería diflcil imaginarla mayor, y habrá qué llevar •& 

cabo actos de verdadero heroísmo. NO HAY TIEMPO QUE PERDER, 

EL MOMENTO DE LA REFLEXIÓN Y DE LOS PR0YE01X)S HA 

PASADO. ES EL MOMENTO DE LA ACCIÓN". 

No qabe, oomo veis, encarecerla, én términos más apremiantes. 
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¿En qaé ha é^ coasistjr prinoipalHiente ^ t a acctón en el terreno 

social? Escuchiadle: 

"Para, los catóKoos el canñno que han fe seguir ea dan tos social^ 

está claramente marcado por la Iglesia, l a bendie'óa de Dios descen­

derá sobre vuestro tralbiajo si no os separáis lo más mmlmo de eise c&-

mino. 'No debéis ser ganíidos por fórmulas fáciles y s^n rdsnltadiO. IiO 

QUE DEBÉIS ¥ POB LO QUE TENÉIS QUE I.UOHAK ES POR UNA 

DISTEBSUCaON MAg JUSTA DE LA RIQUEZA. ESTE ES Y CON­

TINUA SIENDO EL PUNTO OENTBAI. DE LA DOCIEEINA SO­

CIAL CATOIIOA. El i^sarrollo natural de las o o ^ s lleva consi­

go, indadafolémeinte, ciertos límites con ima desigual dístribucÍOTí de 

productos dfel mundo". 

"LA IGLESIA SE OPONE A LA ACUMULACIÓN" DE ESTOS 

BIENIO EN MAINOS DE UNOS RELATIVAMENTE REDUCIDOS 

GRUPOS, MIENTRAS QUE GRANDES MASAS DEL PUEBLO ES-

TAN CONDENADAS AL HAMBRE Y A UNAS CONDICIONES ECO-

NO»nCAS QUE NO SE MERECEN LOS SERES HUMANOS. Una dis-

trítación más justa de riquezas es por tanto, una. alta aspiración social 

digna de vuesta-os esfuerzos. SU REAjLIZLACION SUPONE QUE LOS 

INDIVIDUOS, ASI COMO GRUPOS DE ELLOS, MOSTRARAN LA 

MISMA COMPRENSIÓN DE LOS DERECHOS Y DE LAS NECESI­

DADES DE LOS OTROS COMO TIENEN POR LOS SU'YOS PRO­

PIOS. Ser consd^ite de esto, en vuestras propias vidas, y hacer que 

otros lo oomprendam es una de las má» nobles taspeas de los hombres 

de Acción Católica". 

Ya lo habéis oido. "Lo que debéis y por lo que tenéis que luchar 

es por una distribución más justa de la riquem". "Esté es y continúa 

siendo el punto central de la doctrina social católica". "Su realización 

supone que los individuos, asi como grupo^ de ellos, mostrará<a la mis., 

ma comprensión de los derechos y <Se la^ necesidades dé los oteo», co­

mo tienen por los sujros propios". 



- - a s ó - -

Esta reaKzadén se impoai» con tan lapreinfeaite urgencia, qu» mirad 

Si es üfmdmaMe la aetitud dé los que^ con su incoria peraiiten qa© se 

pi«pagiien por todas partes las doctrinas comunistas que destrozarán 

por !a violencia y por la muerte la sociedad, ¿no es verdad? 

Los Papas lo han lamentedo con profundo dolor e» asas d© ana 

ocasión. 

Pues oid y estremeceos: «MAYOR CONDENACIÓN—los términos no 

pueden s&r más contondentes—mayor eomdenación mereieé aún te. ne­

gligencia de quienes d^cuidan la supresión o reforma del estado de co­

sas, qn« ttevam a los pueblos a la exHsperaeión y prepara el caanpo a 

la revolución y mina dé ía sociedad". (Pío XI). 

Entre ©sás cosías cuya reforma urge con inminencia ten ineludible 

está, como acaba de ponderárnoslo, según hafeéis visto, en términos tan 

apremiantes el actual Pontífice, la injusta d'striíiuáón actual de 

las riquezas, y la necesidad absioiute e inmediata de una más justa re­

distribución. 

¥ esto de tal forma y en tal grado, que "los Meaes creados por 

B-os para todos ios bombi-es, afluyan equitativamente a todos, según 

los principios de la justicia y de la caridad". 

Este es el que nuestro Santísimo Padre ha calificado, según habéis 

visto, de "punto central d© la doctrina sodtal católica", y "punto fun­

damental de la cuestión social". 

De este panto fundiameíntal de la cuestión social tan gallardamen­

te proclamíido por el Papa, destacando los principios, consecuencias y 

corolarios que fin su sublime sencUlez entraña, quisiéramos hablaros en 

la Oarta Pastoral presente. 

Será un nuevo volver a exponer y expliear las Encíclicas sociales, 

obedeciendo en ello a un expreso deseo de nuestro Padre Santo. 

Que Dios Nuestro Señor nos asista coa su graci». 



He aqíoí mi e^uema d« la prfisente Carta Pastoral 

!EBES PEDíCIPIOS 

I.—^Los b-fiaes de la tierra han sido creados por Dios, 

II.—IJOS bienes d© la tíerr» han sido creados por D^os para todos los 

hombres. 

III.—"Es xam exigenc-a indestnict ble la d© que los bienes e rados por 

Dios para todos los hombres lleguen oon equidad a toios, segfei 

los principios de lá justicia y de la carázü". 

TEES COBOI.ABIOS 

I.—^Es diametralmente opuesto al punto fundamental de la cuestión 

social el hecho de que haya millares de obreros parados y des­

amparados: i^to es, obx'eros sin trabajo, sin salarlo y sin subj-' 

sidio. 

11.—^Es abiertannente contraria a la doctrina soeal católea la irri­

tante desigualdad de qué algunos tengan,, a su placer, de todo, 

y otros no dispongan sufioíenteimente de nada. 

III.—^El crimen más ocwtrario al ponto central de la doctrina social 

católica es el del enriqueclmieato o el del regodeo de algunos a 

costa de la explotación de los demás. 

TEES ADVEETENCMS 

I.—Cruardaíos de estimar y distinguir, como a eatólioos beneméritos, 

a aquéll<^ qué no praictlquéu M doctrina social católica. 

ÍI.—Guardaos de calificar de ejemplaries realizaciones de la doctr.na 

social católioa aquéllas, en que no Se llega a practicar <sl pimto 

fundamental de la cuestión social. 

111.—Guardaos de considerar como auténticos representantes de lia 

moral católica a aquéllos moralistas que sJencien casi todos los 

deberes dé justicia social promulgados por los Papas. 



Los bienes fodos de \a tierra Han sido 

creados por Dios 

Es el primer prfaei^o oaipital que contpraadé ése qoe el Papa Isa 
Ilainado panto fnndameíatal de la cnestión social. 

I/os bicmies todos de la tleirra lían sido creados par Dios. 

O lo que es lo násm»: los bienes de la ti«n<á no ha» ^do 0F<̂ t4k]S 
nl por los grandes oMiquistadoras, 

ni por los gnamdes terratenientes, 

ni por los graatides capitafistas, 
ni por ím grandes industriales, 
ni por los grandes Estados, 

ni por ios g^tmtid»» mrtist»s, 
ni por las guandos saSii», 

M hombre no puede nada de eso. 
El b<»nbre no puede etoo ti^aisfomüar la materia. 

El herrero pnede transformar el hierro, haciendo de él una Ito.ve; 
pero mo puede h»cer, y memos ann, crear el hierro. 

El carpintero podrá transformar la madera, y hacer de eitei, un» 
puerta; pero no puede hacer y menos aún, crear la madera. 

El físico y el qnimioo podráai transformar y desitategrar el t̂ô mo 
y constru'r bombas con las qne reducir a escombros ios puebl(%. IM qne 
no h.a<5en ni podrá» haieer jaouás és ceetem »t wúvtvm; m tin átontoi; ití 
siquiera un electrón. 



íét epmcUa. es 9bm j íuuMm. ^s&ndalmente exelo^tlva de Dios 

Nuesíspo S^or . 

SOLO DIOS I S EL DUEÑO ABSOLUTO 

DE JjOñ MISMOS 

Dí< ésta creadán, acción y obm ©xdtisíva de IMÍOS, broia—¡oh pro^ 

digiosa feeimdldiad social de ntieírfsws áogmas que espíritus superficia­

les pu^eran reputar aserciones meramCiBte especulativas I—, bi»ta ana 

ooBsecoencla trasc^aAmisñ. 

Y es la de que sólo a Dios corresponde el dojnínio pieno^ ilimitado, 

tota!, íneondídoiiado, absoluto y soberano sobre los bienes de la tierra. 

Por consiguiente, el dondmb que sobra ellos fíenem los homíbres 

propietarios—a qnien*^ pingo a Dios dáreelo, y qne son tales prop'.eta-

ríos porque a Wos üisí le plugo—no es sano nn dominio participado, re­

lativo, condicionado y subordinadlo al dominio y m la condición con qne 

quiso oonoedérseio Aquél a quien por su naturaleza pertenecen todí* 

ellos, cOmo lo recuerda el gran Ketfceier, expomendo a Santo Tomás. 

Para qne no lo olviden los de la oocosabidia frase, con la que algu­

nos tratan de justificar la infracción de gravísimos deberes de justicia 

social: "De lo mío bago yo lo qué me¡ place"; no quer^iendo recordar 

que Dios, Creador y único Dueño Absoluto de esos bienes, se los ©ntre"-

gó, no en dominio absoluto, y para que pudieriam hacer de eHos lo que 

íes pluguiese, sino hipotecados y bajo la condición precisa^ qué Nuestro 

Santísimo Padre el Papa señala expresamente al exponer el referido 

punto fundamental, y qne vamos..;» subrayarlo, a nuiestjpa vei^ en los 

párrafos ^guientes. 



SBGTINIX) PmNCIPIO 

Los bienes de la fierra han sido creados por Dios 

para lodos ios nombres 

- Esto es: I>Jos no ha. creado los bieaes de este mtzado paia quesir-

VBm. exchiMvamente a vums cnantws privilegiados, a anos cuíuitos i>Oi-

tentados, la ionios cnantos señores, más o menos lieos, de modo que tós 

que no lo sean queden privados de aquéDos, c©nM> si para algunos tan 

sólo, y no i»ara todos, los liubirae creado Bíos. No: el destino qué D'os 

dio a los bienes y t ^ r o s de la tierra al crearlos, la "exigencia fedes-

tructiMe" que les entrañó fué la de que sirviesen como base de susten­

tación de una vMa humana,, suficiente, decorosa y digna de esté nom­

bre, A TODOS los hombres. 

Por lo taaito, «ES UNA EXIOENCIAÍINBESTBÜCTIBLE LA DE 

QUE LOS BIENES CEEADOS POR DIOS PARA TODOS LOS HOM­

BRES, LLEGUEN CON EQUIDAD A TODOS". (Pío XII). 

Es d^dr: que de tal modo ios h'jtsaes de la tierra, cread.os por Dios 

para todos los hombres, están exigiendo que, efectivamente, lleguen en 

realidiad a todos ellos en la medida conveniente, que no debe haber en 

el mundo nadie, NADIE que haga lo que está de su parte, que, en una 

u otra forma, no participe de los bienes inid''spensables, no sólo paria 

sustentar escasamente su vid!a, sino para sustentarla de manera que 

sea una vida, no mísera s'no digna, dotada de los recursos imprescin­

dibles para vivirla con la dignidad, ©1 bienestar y la virtud con que 

Diios quiere que los hombres vivan la vida que El 1 ^ ñi'9. 
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Im ftE^Mad esencial de los Wemes áe la. M^na es^ por oonsl^ideii-

te, la de que sirvan pam !a sufieieíac'ii de to^is los iMHnbres del mon­

do, y no p o a Kígodeo excíasivo de ano» cntetos sJortunados o negO>-

cistates. 

«DIOS NO QTJIEEli QUE AIXÍÜNOS TENGApií EIQXJEZASIXA-

GEEABA® Y QUE (MPEOS SE ENCUENDEN EN TA|L ESHIEOHEZ 

QIJE I^ES FAl/EE IX> NEOBSABIO PARA l A VTOA". 

Es otra, d© hts ítóeveracáones lotimdas del Papa, lógtea y razanató-

Ifidmit, ooBSécueiiMáa de las lógicas y üazoaiabilísimiys iasevetaci'oaes aa-

teriftres, 
D H ^ NO ES NINCIUN CEIMINAI. 

En efecto: suponed, hijos iní<«, im padre <íae tuviese diez Mjos; y 

que a dos de eH«s les insiaJase en lujosa casa y comedor, rebosaates de 

ma-njareg y regalos de toda^s clases, mientras a los ocho restantes les 

recluía em. infecto cubil, á n apenas gofio mi ^n. ¿Qué diríais de taj 

hombre? Diríais que egg tal no es um padre, sino un crimlnial; y d'Tiais 

Pues bSen, hijos míos; Dios n© es nÁngún criminal; Dios es un Pa­

dre; el más Padre de todos los padres; Padre-Dios como le Hamáis tan 

hermosamente los canarios; Padre Dios "de quiien jírocede toda piter-

itídad en los cielos y en la fferaá", en expresión del Apóstol San Pa­

blo; de tal manera, que todo ese fuego de amor que <m arde en el pecho, 

a volgiotros, padres y madres que esto leéis, no es sino una chiüpa pro­

ducida por la hoguera de amor inmenso que sin cesar arde e» el cora­

zón de Padre Dios. 

Por eUo, ese Padre Dios que con delicadeza de amor sublim» cui­

te de los pajarillos mtsmos del campo, hasta el punto de que ninguKO 

de ellos cae en tierra sin El permitirlo, y que, con mimo de madre, cui­

da de los hombres, inoompa<rabl«>m«ate más valiosos que log pájaros, 

hasta el extremo de tener «tMitados «tai los cab^o^ de la cabeiza de 
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cada trno de ©líos, segén exquisitas frases de Jesús en su Evangelio, al 

crear tos bienes de la tierra^ «cmio eiseó y VB, creando, una por una, caáB. 

día, <^éa tma de las almi^ Jannaaitos, aa el momento de infundirlas en 

el cuerpo, ha querido qn© los bienes de fe; tierra por El creados, lo sean 

para TODOS los hombres, creados por El a fen iamgmi y semejanaa. 

£ a finalidad e^aeSai de los b'enes de la tierra es, por oooMgnírai-

te, la d« que ¿rvan j ^ r a la snficBncía de todos los hombres del mun­

do, y no para exclusivo regodeo de unos cuantos privilegiados. 

i:X>S BEBECH06 I>E TODO HOMBRE 

'TODO HQMBEE, POB SÉB VIVIENTE DOTADO DE BAZ»N 
TIENE EL DESECHO NATÜBAL Y FUNTDAMENTAL DE USAE DE 
IX>S BIENES IHATEBIALES DE LA TtEBBA"; quedando, eso sí, a la 
voluntad humana y a las formas jurídleas de los pueblos el regular más 
pajriicularmente la actuación práctíea'.'. (Pío XH). 

DEEECMO NATÜBAI. Y FUNDAMENTAL que viene a identifi­

carse con "el derecho a procuraree aquellas cosas que son menesteí 

para susteíatar la vida", "que es deber común a todos y a cada uno, y 

faltar al cual deber es un crimen". (León XHI). 

DEBECaaO EXIGIDO POB LA DIGNIDAD DE LA PEBSONA 

HÜMAlNA. "La dignidad de la persona humana exige, normalmente, 

como fundamento natural para vivir, el derecho al uso de los bienes 

dé !ia tierra"; "el dewíicho a un uso de los benesKiaterráles, oonscieíitó 

de sus daberes y d* las rmttacioaes soiciales". (Pío XII). 

"DEEEOaO OBIGINAEIO sobre el uso de los bienes materiales 

—continuamos con frases de Pío XII, que—^por estar «n íntíma unión 

con la d-gnidad y con los demás derechos de la persona humana ofre­

ce a ésta, con las formas indicadas anteriormente, base material segu­

ra y de suma importancia para elevaree al eumpliíaiento de sus dehe-

Ttm BMH»lies". 
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DEBECHO QUE LA SOCIEDAB Y EL ESTADO TIENEN ÉL 

DEBEB DE TUTELAR, porque "Ja tutela áe este, derecho asegurará 

la dignidad personal del Iwmbre y le aliviará al atender y isitísfacer 

oaa justa liljertad a aquel conjunto de «biigaeiones y decásioDes esta-

btes, de que directamente es responsable para oon el Oriséor". 

(Pío x n ) . 

DERECHO I B R E N Ü N C M B L E por cuanto "ciertamente es deber 
absolutamente personal del hombre eons®n'ar y enderezar a la perfec­
ción su vida material y espiritual para conseguir el fin religioso y mo­
ral que Dios ha señalado a todos los hombres, dándoles como iiorma 
suprema, siempre y en todo caso obligatoria, con preferentía a todo 
otro deber". (Ho XII). 

DERECHO PRIMARIO AL QUE DEBE SUBORDINARSE LA 
MISMA "PROPIEDAD PRIVADA y libre comercio d^ bienes con cam­
bios y donativos,, e igualmente la' función reguladora del Poder públi­
co en estas dk)» mstitucíones". Porque todo esto,—-4Kce el Papa—^"que­
da subordinado al fin natural de los bienes materiales y no puede ha-

. oerse independiente del derecho primarlo y fundamental que a todos 
concede el uso, sino más b'en debe ayudar a hacerposible la -actoaeíón 
en conformidad coa su fin". 

DERECHO QUE EN MODO ALGUNO PUEDE SUPRIMIRSE.— 
Las aseveraciones del Papa a este respecto son asimismo terminantes. 

"Este derecho individual—dice—no puede suprimirse en modo al­
guno, ni aun por otros derechos ciertos y pacíficos sobre los bifenes ma­
teriales", como lo es, por ejemplo, ©1 derecho de propiedad. 

LOS QUE SE ASOMBRAN ANTE 

ESTA DOCTRINA 

Así es de precisa y termnaiite la doctrina pontífice. l o s que an­
te ella se admirian, como ante una novedad inaudita, demuestran no 
haber meditado el célebre artículo de Santo Tomás en la 2.' 3.*, 
mmt 06; 



«Lo que es de derecho huinaüio no ptíede deroptr el derecho nata-

ral o el derecho dFvtno. Empero según el orden natnral jnsiEtuído por 

la divina provldenráa, las coSí^ inferiores están destinad!^ la subvenir 

a las necesidiades de los hombi^s. De ahí que por la -fflívisMa de las co­

sas y la apropiación procedente del derecho hnmano no se impide que 

estas cosas hayan de servir para subveniír a la. necesidad del hombre. 

POR ESO, LAS <X)SAS QUE ALGUNOS TIENEN SOBREABUN-

DAINIEMENTE, SE DEBEN, POR DERECHO I^TÜRAL, AL SUS-

M I N l » DE LOS POBRES». 

Los que ante esla doctrina se atemorizan, como ante una propagan­

da revolucionarla, revelan no haber parado mtentes en éí derecho real­

mente formidable,, expresado en la máxima, "in casu exftrémae necessi>-

tatis, omna bona sunt commnnia"; derecho tremendo que la Igles'a 

por boca de sus obispos y teólogo» 1© ha pregonado siempre eon rotunda 

gallardía; derecho natural intangible, que m tes autoridades, ni los 

plutócratas, mi ningunos potentados debieran peMér de vJsta jamás, 

por cuanto podrían ejercitarlo cuantos^ sin otro remedio, en el dicho 

caso se encuentran, sin que nadie tenga derecho a impedírselo por la 

violencia, y menos aún, aquellas ciases y aquellos Estados que hayan 

perdido de vista cuál es la e^ágeneia indestructíble que ha iiwírustado 

en los bienes de la tierra, el Soberano Creador de la misma. 

Por lo tanto: que aquéllos qué, por poco avezados a las briosas re­

sonancias de estas intrépidas páginas de Padres y Teólogos, reputan 

como subversivas novedades doctrinales estas enseñanzas, escuchen las 

siguientes fraseS de nuestro Santísimo Padre el Papa: "No ignoramos 

qué se ha sospechado erróneamente de la Iglesia, algunas veces hasta 

entre las filas de los caltólicos, que con su doctrina socal haya favore­

cido o abierto el camino a los sistemas subversivos. Si quienes así pien­

san y htahlan no ha® querido inclinarse ante 1» autoridad de la IgJesto, 
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ah«íE no tienen más qae hacea-io ante la evJ&ejite realidad. Los príBcf-

píos de la IgíeSla, aun los de U cuestión obrera mo son d© hoy. I ^ ha 

formula/do y enseñaao, hace nradho ttenxpo, mu t»da precisión y sin 

equivocación posible". 

"B&e'Alo en todas partes y en alta voz—:exclamaiba en ei mismo 

discuPSo~Ia Iglesia lia sostenido y sosláeaie siempre a los que tienen 

solamente el ti:a.hs,0pam procurar a sí mismos y a sus famil as el pan 

de cada día. Ha tomado y toma siempre la defensa de sus justos dere»-

chos." 

Entre esos derechos está—^y deben tenerlo muy pres-ante sobre to­

do ios rateos y los poderosos—el que el Padre Santo ha c^Iífieaido, como 

habéis vistioí, de derecho "prlüiatío y fandameyjtal". 

Por eso, la Iglesia CatóEoaal defender, como lo ha^e, el régimen dé 

propiedad privada, "no pretende, en verdad, sostener pura y simplei-

• meínfé el estado prcisente de etmss, com» s¡ en él contemplase la expre­

sión de la volunted divina, y proteger por principio al plutócrata con^ 

tra el pobre y el indigente", (Pío XII) , sJno que, al oontram. I© que 

pretende y por lo qué defiende la. propiedad privada es "ya para que ca­

da uno pueda atender a las necesidades propl-as y de su famiiia, ya pa­

ra qué, por medio de ^ t a institución, los Menes que el Creador dest j ió 

a todo el género humano sirvan en reatdad para es© fin". (Pío XI). 

"Por eso, allí donde, por ejemplo, el capitalismo se basa en princi­

pios de errónea coneapclón y se arroga sobre la propiedad uu dereidio 

Ilimitado, sin suboi^nalción ninguna al bien común, la I g l e j ^ 1» ha re-

probadip poíM ^ajtimth al d^ech» de naturaíea!»". (Pío XJI). 
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Tiai€2BR PRINCIPIO 

Xs una exigencia indesirucfiye !« de que los 

bienes creados por Dios para fodos ios hombres 

lleguen con equidad a fodos, según los principios 

de la jusftcia y de la caridad" 

"Es o í i^ de esas frases lapidarlas de nnéstr© S. P. el Papa glorio-

sameate i^inante, oon la que ha graficado y caaaio canceladlo, ea su be­

llo magistral estilo, la idea central de ^«e, al haber creado Dios los 

bieues de la tierra para, todos los hombres, lo ha hecho eon la volun­

tad expresa, y terraTínaaite de que afluyan ©n realidad a todios ellos. 

Es la doctrina esplendente que, ea medí» de. las negras nub«s del 

egoísmo dominante, haa hecho relneir, en sus rutilantes encíclicas so-

dales, los Bomaxios Pontífices. 

ráXTOS PONTIFICIOS 

Transcribamos unos cuantos, tomados de las Encíclicas Papales, 

que, como refulgentes faros, jalonen nuestra ruta. 

DE LA «EEEÜM NOVARUM" 

"No se vaya, a creer que la Iglesia de tal maneja tiene empleadaí 

toda su solicitud ©n cultivar las almas, que descuide lo que pejrtenecé 

a la vida mortal y terrena. DE IOS PROLETARIOS QUIERE^ Y CON 

TODAS SUS FUERZAS PROCURA QUE SALGAN DE SU TRISTÍSI­

MO ESTADO ¥ ALCANCEN SUERTE MEJOR". 
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"Porqae SON IX>S P]^>IJE5TAEK^ OON E l . MISMO DESECHO 

ÍQÜE L O S B I C O S Y P O E S U NATÜKAjLEZA, CITJDADANC^, es decir, 

partes verdadeiia* y viíJas üe que» mediante las familias, se compone el 

enerpo social^ por no añm&ie que éa toda dudad eg la suya la dase sja 

oampajfaciÓB la más numerosBi. Pues como se» ateurdísimo cu-dar de 

una paafte de los ciudadanos y descuidar otra, sigúese quei DEBE LA 

AUTOSroAD PUBUCA TENEB CUIDADO CONVENIENTE DEL 

BIENESTAK Y PKOVECMOS DE LA COLASE PBOLETABLlj de lo 

contrario violará la justicia, qué notada dar a, cada uno su derecho". 

"Verdaderamemtei, el hhen social, puesto que debe ser tal que con 

él se hagan mejores los hombres, éa la virtud es en lo que principal­

mente se ha de pontór. Sin embargo A IJNA BIEN OONSTITÜIDAj SO­

CIEDAD TOCA TAMBIÉN SUMINISTEAR LOS BIENES OORPOKA-

LES Y EXTERNOS "cuyo uso «s ncc^año paja, el ejercicio dé la 

virtud", 

DE LA "QFADBAGESIMO AjNNO" 

"Es eiierto qué la muchedumbre enorme de; proletarios por una. 

parte, y los enormes recursos de unos cuantos ricos, por otra, son ar­

gumentos perentorios de que LAS EIQUEZAJS MULTIPLICADAS TAN 

ABUNDANTEMENTE EN NUESTRA ÉPOCA, LLAMADA DE IN­

DUSTRIALISMO, ESTÁN MAL REPARTIDAS « injustamente apl> 

oadias a las d>stmtas clases. 

"Por lo cual, con todo empeño y todo esfuerzo se ha de procurar 

que, al menos para el futuro, LA^ RIQUEZAS ADQUIRIDAS SE ACU­

MULEN CON MEDIDA EQUITATIVA EN MANOS DE LOS RICOS Y 

SE DISTRIBUYAN CON BASTANTE PROFUSIÓN ENTRE LOS 

OBREROS, no ciertamente para hacerlos remisos en ©1 trabajo, porque 

«1 hombre nace para el trabajo como el ave para volar, sino para que 

aumenten con el ahorro su patrimonio, y admlnistrandio con prudencia 

el patrimonio aumentodo, puedan más fácB y séíguralmente sostener las 

cargas de su famiKa, etc. 
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» E LA "OABECATE dTOISTI" 

"Sabemos, Venerables Hermaiiios, qae en este, lucha, én defensa de 

la religión se dtíben emplear afesolntamente tod'Os tos medios legítimos 

que están en nuestna. mano. Por esto Nos, siguiendo las huellas segaras 

de nt t^ t ro piredecésor León X m , dg s^nta memoria, con nuestra en-

cícüca "Q^dragesimo auno" HEMOS PROPUGNADO DON TANTA 

ENERGÍA UNA aiAs JUSTA BEPAEUCION DE LOS BIENES DE 

LA TBEBJBA, é indic^ido los medios más eñcaoes que podrfaai devolver la 

salud y laS fuerzas ai enfermo cuerpo soeáal, e infundir la tnanqullidad y 

la paz a. sus mieanbros dolotidos. ¥ a ^ u e LA IRRESISTIBLE ASPIBiM' 

CION A OONSEGÜIK UNA CONVENIENTE FELICIDAD, AUN EN 

LA TIERRA, LA PUSO EN EL CORAZÓN DEL HOMBRE EL MISSM) 

CREADOR de todias las oosí^^ y el CrisItonísHJ» ha reeonocido siem­

pre y secundado con empeño etc. 
DE LA "DIVINI RBDEMPTORIS" 

"No se puede d«e»r lúe se haya saftisfecho a la justicia social si 

los obreros no ttenem iSsegurado su propia sustento y el de sus familias 

con un salario proporcionado a este fin; si no se les fa<ciLta la omsión 

de adquirir alguna modesta fortuna, pMsvíniendo asi la plaga del. pau-

peir.smo universal; si no se toman precauciones en su favor, con segu­

ros públicos y privados para el tiempo de la vejez, de la enfermedad o 

del paro. En una palabra, para repetir lo que dijimos en Nuestra En­

cíclica "Quadragfisimo Anuo": "La economía social estará sólidameín-

te constituida y alcanzará sus fines, sólo CUANDO A TODOS Y A| CA­

DA UNO SE PROVEA DE TOTDOS LOS BIENES que las riquems y 

sui>sidios naturales, la técnica y h, oonstituoión social de la eoon<Mnía 

pueden producir. ESOS BIENES DEBEN SER SUFICIENTEMENTE 

ABUNDANTES iMJja satisf¡acer las necesidades y honestas comodida­

des,, y elevar a los hombres a aqueUia condi<áón d© vida más feliz, que, 

aliministTada prudentemente, no ^ l o no impide la virtud, sino que.Ia 

favorece en gran manera". 
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DE lUA «SEKTÜM LAMnHAE" 

¥ s«M toda» «stes refulgentes oiüÉSítatñoxm enseñanzas las «pne re-

cap-tDla5»a, liaciéadolas conTerger en su punto central, el actiml Papa 

El Papa que, conao Mbéis visto, aicaba d© aseverar que "Ja Iglesia 

se opone a la acanralac'én d© log bienes ea nmnos dtó ratos relatívamea-

te rftducidí^ grupos, mientras que g i ^ d e g masas «stán condenadas al 

hajflfcre y a u n ^ oondi<áon€S económicas que no ;^ merecen 1 ^ seres 

humanos"; el Papa qué acaba de aflrmair coano "PIJISPTO CENTRÁIS 

DE XA DOCTKINA SOCIAL CATOLICSA» el de "UNA MSXEIBU-* 

CION MAS JUSTA DE LA RIQUEZA", ha y» mucho que, y en una 

En«ícdica, lo ha,bía proclanmdo, na to menos que punto fnndameatal de 

la cuestión social, como lo recordOfba él mismo, cuando, ea el discurso 

conmemorativo de la "Rerum novarom", decía: "Sobre su punto fon-* 

damental Nosotros mismos Iternaanos fe atencióai de todos en nuestca 

encícK<m "Sertum Laetltíae", dirigida a los obispos de 1<«¡ Estados Uni­

dos de Norteamérica, PUNTO FUNDAMENTAL QUE CONSISTE, CO­

MO DIJIMOS, EN EL AFIANZAMIENTO DE LA INDESTRUCTIBLE 

.EXMJBNCIA DE "QUE LOS BIENES CREADOS POR DIOS PARA 

TODOS LOS HOMBRES LLEGUEN CON EQUIDAD A TODOS, según 

los principios de la justócia y d© la caridad". 

Notad lo i-eduplicatlvo de la frase: "AFIANZAMIENTO DE LAI 

INDESTRUCTIBLE EXIGENCIA de que los bienes creados por Dios 

pera todos los hombres lleguen con equidad a todog etc." 

¿Por qué tanta y tan reduplicada ponderación? Porque en este 

punto fundamental se encuentra la clave primordial de la solución de 

la cuestión social. 
SOLUCIONES FALSAS 

No está la solución en la crimirtal limitación de la natalidad que 

algunos plutócratas predican o consienten regocijados que ae les pre­

dique a los proletarios, porque ello lea libeita de otnropartir «an los hi-
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jos de éstos, l ^ - b i e o ^ qm a ellos ím mAmm, y qua en dóefeditaeatS-

Bca, a piiolerfsuios y •a, sus M|o<g— t̂ant» más cnanto más iamaeiBSios 

sean—se les deben. 

No €«tá la seltmón, exclosivamente, ea te, int«nsifleaeión extrema 

de la producfflÓB, cual si sólo ella bastase a resolver el problema, ©o-

mo en estos Itiempios lo están pregonaaido a l a n o s novísimos doctoresí 

en eoonomía, «ntre Im admirativos oomenterios apiwbatoscios de 

tto pocos que parecen haber olvidado qu© el mundo mismo de boy 

ha contempladlo, no hace aun muchos años, a empresas y estados que 

habían reaüj^d© esa producción intensiva, quemar miliares de tosie-

iadas de trigo o dé café; ©omio en «ste m-Bmo año, y si tes referen­

cias de prensa no son infieles, parece que en cierta aac ón se d.spo"íaai 

a to desiruoción de un miílón de toneladas de j ^ t o t a ^ mientras siton-

ces y ahora, y ahora más que antes, a miliares de seré;* humaaios la ina. 

n.Cioii íes ísonduce a ia tubercutosis, y la. tuberculosa a la muerte. 

No está, pues, la solucáón en el intensificar la producción toa sólo; 

sino qu© está en que los Wenes abundantemente producidos anuyan un 

equitet.va abundanc.» a todos, segi^n las leyes de la justicia y de la 

candad. 
LA ^>LÜC10N CRISTIANA 

Eai es la voluntad terminante de Dios. Tan firme, que esta finali­

dad por El impuesta a los bienes de ia tierra de que sJvan para todos 

ios hombres^ ha querido incrustarla cuidl "exigencia indestructible" ea 

la piop*a entraña de aquéll<^; de tal suerte, que quien a esto se opon­

ga, no sólo está violando esa indestracübl© exigencia, simo que está 

transgi*e^eudo la musma voluntad div>na. 

He ahí el punto fundamental de> la cuestión social que cada uno 

d© los cristianos debiera pregonar con obras y con palabras e» su pro­

pio ambiente; y que los cristlBiniOS todos de la tieri^ junto^ debieran 

hacer resonar, «o» elocu^te ejecutoria de hechos, m todo eil orb^. 
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Hooitees qae a est-o se nieguen son i»eonsci«iites, pero eficaces 

qrfnta^ coluBUias que el oomnnismo iriene ea t<^as Im naeioiies orlea-

íal«s y oeeMteitales. 

Oñstiafflos qae a ello se opongan, y tal oposición defiendan y pre­

gonen, son los propagandistas más efidaces del comxinismo en el seno úe 

cada una de ellas. 

Ko olvidemos que el comunifimo, hoy tan amenazador, es el satáni­

co maestro encargado de hacer aprender durísinias lecdones sangrien­

tas de de^nterés forzado, a gobernantes y gobernados, que, precián­

dose de crlsifíanos y hasta de católioos, se empeñaron en rechazar, por 

dnra, la piatema lección pontificia de que los M«nes de la tierra crea­

dos por DMS para todos los hombres, deben afluir a todos ellos,, según 

las leyes de la jasticiía y de la. caridad. 

Escarmentemos en ellos y reacdomemos a tiempo, no oon la reac­

ción temblorosa y humillante del miedo, sano con la expanáón e o r d ^ 

y bienhechora del amor. 

Una de las dejaciones más tristes de nuestro fundamental deber 

de cristanos, « la par que torpeza insigne d'^de el punto de vista po­

lítico y social, lM.bría de ser el que dés^mos a las muchedumbres, 

exasperadas por í» injusticia amlwente, la impresión—que inevitable­

mente la da todo hombre hipócrita y cobarde—, de que nuestras con-

cesones sociale«> en vea de triad^ucdoines prácticas de un amor «ristSa-

namente cordial, no pasan de ser forüados desprendimietntos de mer-

eancias entríaiñablemeinte amadas, por salvar la nave amenazada !de 

naufragio por las tumultuantes olas de una inminente revolución 

social. 
* * * 

Y espu&stos ya, como habéis visto, los trés prineipios capitales qoe 

el punto fnndameatol die la cuestión sodal «ntraña deduzcamos algn-

ttos corolarios que de ^m» principio» 'se infieíreu. 



PRIMER COROLARIO 

Es díamelraimente opueifo ai punto fundamertfal de 

ía cuestión social el hecho de que haya mil ! ares de 

obreros parados y desamparados; esto es, obreros 

sin trabajo, sin salario y sin subsidio 

Es d primer corolario que, irreprimible y arroliador, brola del 

punto fandamental de la caestión social que ta^^baiaos de exponer. 

"Los bienes ú& ia tierra ham sWo creaáos por Dios pasa» todos I<^ 

honores, a fin de que llegiMai coan. equidad a todos ellos s ^ ú n los prin­

cipios de la justiíáa y de la caridad". 

"Todo hombre, por ser viviente dotado de razón, tiene el derecho 

natural d© usar de los bieaes de la tierra". 

Derecho fundamental e irrenunciable, equlvalesite al "derecho a 

procurarse aqueUas cosas que son m«nester para sustentar la vida", 

"que es deber ocanún a todos y a <Hída uno, y faltar al cual es un cri­

men". 

Es asi que este derecho ea la huuensa mayoría de los hombre^ se 

ident:fioa con el derecho al trabajo" porque sin él no s© puedJe conse­

guir lo indispeasabl© p^ra la vida, cuyo mantenimiento es un deber". 

Luego es d^metralmente opuesto al punto fundamental de la 

cuestión social «4 hecho de que haya millares de obreros parados, sin 

trábalo, «kk sallaxio y sin svíbald l̂o, ni tmj0m, M contra el pwo. 
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"Ya, Kstá maestaro Sr, Oláspo ú¿máoíe ana v«a más al tema, del pa­

ro'*, dirán segaiaaneoote jaiganos. 

Si; M|os mk^. Y Mrm^xios que esto no debe seguir asi ni na sólo 

d í a m á s . • ' - ' • l^ ' \ . •' 

Y mm creeríamos cooperadores de un crimen, si no alzásemos, wm 

vez más, nuestra voz episcopal para deímnciarlo y reclaanar íwnedía" 

to remedio. 

ÜN KÜEVO Y APBMIIANTE 

U^AMAjMIENTO 

¿No tobéis visto nanea a alguna pobre nrajer desalada y fcam-

briemfca con uo niño en braMs? Tiene varios más. Su Baarido se ^icuen-

t ra ya en ese «stad» i^ioológieo, próximo a la des«spc^ión, del hombre 

que tenieindo un oficio, hac© meses qn©-viene soücitanido el trabajo que 

quieran darle, aunque sea de peó«, sin que pueda encontrarlo por nin­

guna parte, 

Y se han visto obligados, primero a vender su ajuar, luego, a aban­

derar su casita; y, ahoi^, a vivir reoog'dos de caridad. 

Padres de familia con varios hijos, y én la miseria más absoluta, por 

falta de trabajo, SÍMI, no casos de exc^pdlón, mm botones de muestra 

de lo que aquí está sucediendo. 

Porque en análoga situación se eocuentríBi docenas y hasta cen­

tenares de hemibares en algunas de las parroquias: millares y mlllai-es 

en nuestra diócesis. Como que es ésta de Oaniarias la, proporcdionalmen-

te, más destrozada por el horrendo fenómeno del paro forzoso. Aiiora 

mismo existen ém Las Palmas VAÍBIOS MUIARES de obreros i^n tra­

bajo. Varjos miltoes de obreros que^ a consecuencia del paro, se en-

cuentrwi en la ndsériia más espantosa y más injusta en que seres huma­

nos se puedan &noontx»r. 
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Porqae esos líomtees t ies i^ al trafeajo na derecho fiüffidaments!, 

irrenniMSalíl©, Msupriimble, primordiaí, al qim deben quedar subordi­

nados en absoluto otrog detechos, aunque «iertos y pacífio(«, sobre 

bieaes no indispensables. 

CkHtto que se trafe, de tm dfti^clio que no es sino la concjcedón p i ^ -

tíea del derecho natural que todo taanbre tion« de ui^r de los bi^ies 

materiales de la fierra. 

DejPeeho exigido por la dignidad de la persona humana y al e(u# 

deben quedar subordinados la, misma propiedad privada y Kbre eomer-

eio de Mea^ ^ igoalmente la función reguladora del Poder públieo en 

estas dos instituciones. (Pío XII). 

Oada hombre en par» forzoso, por tanto, es un testigo Irrecusable 

contra una saciedad que está barreaando uno d© los derechos humanos 

más fundamental^. Una parroquia con centenares y una provincia, con 

ndUarés de paradem^ son una acusación tremenda contra, unía sociedad 

que consiente semejante extremo de miseria. 

Y es éste cabalmente el caso de nuestra diócesis. 

Lo hemos dicho en aigraia otra ocasión y, desgradaflamente, con­

tinúa sieíido tan verdad lahora eomo entonces. 

Son millares de hombres^ que se encuentran sin salairio y sin 

subsidio. 

Son millares de madres, que, después de haber vendido hasta, lojs 

enseres más indispensable de su ajuar para poder comer, se emcuen-

tran desnutridas hasta el extremo de no poder amamantar, muchas de 

eUas, a los hijos que Dios les da. 

Son millares y millares de niños, que recorren nuestras calles des­

caí ¡KOS, haraipieiaÉos, famélicos, llevando impresa en SWS carita^ ía, in^-

nióióii d0 <lue son vi^stímas. 
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Es la tubercolw^s que, ea propordomes aterradoras, está oebáa-

ác^& en esta provindia, y que, «a la inuiaasa mayeiía 56 Itís cas^s, «s 

esxiSiaM, por el hambre. 

Por ei hambre que se ceba ©B los hogares víctlnias del paro íor-

zoso, sobre todo. ' 

Comprenideréis que i^o está i^lamando una soludóu urgraate, in­

mediata^ sám. faj^nssa ui de un sólo dm ttuí siqniersu 

Me» están los plaaies y los plaaios, y los estudio^ y loai puoyecto® 

y los viajes, 

Pero todo esto requiere tiempo y el h¡aiiíril>re no admite demora. 

HBay qae poner remedio desde ahora, 

¿No habé's leído ea la prensa d© hace unos meses el ca^» trágico 

del infeliz panado que, víctima de la desesperación al no poder encon­

trar trabajo, se tiró bajo las ruedas de una "guagua"? 

Hecho desde luego, lamentable; absolutamente condenable; ísero 

botOTí de m u ^ t r a y testimonio irrefragable d© la situadóín material y 

angusüa espiritual por las que ^ t á n atravesando los millares de obre­

ros sin trabajo qu© hay en lai captal y em los pueblos de esta proivin-

cia de I^s Palmas. 
NO CABEN BHACHONES 

CSababnente lo más trágico y dilaiceiBute de la t r a a d l a de que 

9on víctimas estos infelices, es el que los Uaimiados a resolverla no «e 

deta cuenta que es precisamente ésta, una de las que no admiten ni un 

sok) día de dilación. 

Porque hay, sin dudia, problemas cuya soluctón pned« smfriír wtt 

«^lnizainiento, 



Pero él problema de eomer, no. Poique eoBáeír, y comer lo snficien-

te, y cada día, -es iadispensable pam siistenter la vid'a, y "SKSfceaíar la 

vida es deber oomún a todos y a cada uno, y f aífcar a es» áeijer es un 

crfinen". 

"De afljuí necesariamente nace el derecho a procíiiíaj^ aquellas co­

sas qn© soai menester para sustenífeur M \iá&, y estes &)sa¿ no fas ha­

llan tos hombres smo ga/nando an jornal oon su trabajo". 

Por eso, aqníy sí en algnna parte, es donde debe tónér pleaa e in­

mediata aplicación lá perentoria consigna del Papa: "No hay que per­

der tíempo. El momento de la reflexión y de tos proyectes ha paisad'O. 

Es el momeato de Ja íacción". 

Y és que, sobre todo, ci^uido las isflexl'ones y los proyectos en pro 

de los parados vienen prolongándose inde^nldamente durante días, y 

semanas, y meses, y ^ños entes»», y, éatretanto, los infelices 

obreros ©n paro forzoso continúaói en esa forma, sin trabajo, sin jornal, 

sin subsidio^, ram sus mujeres famélicas y sus h'jos hambiÍOTtffis, en­

tonces la demora reviste todios los caracteres de algo para cuyia tole-

rancia son menester las heroicidades del martirio. 

No, El piro obrero no debe' prolongarse más. 

El paro obrero, sobre todo en las proporciones que reviste entr© 

nosotros, no debe consentirlo que se prolongué ya ni un solo dm más, 

una sociedad que aspire a Uamarse sencillamente humana: no digamos, 

ya ciistiaioia. 
E L B E M E D I O 

¿Qué hacer paĵ a remediarlo? Todo, meno«í contemplar, oon lo» 

brazos cruzados, que l«s «osas continúen como están. 

¿Qué hacer para remedferlo? Todo, menos creer que el actual es­
tado de cosas está producido por leyes económicas necesarias, enco­
mendando todo el cuidado para aliviar esas náserii^ tan sólo a la ca-
1 ^ ^ , como i$ 1» eftridad d^Wei» eaiettbrfr % vi^Mfófli d« 1» | a » t ^ . 
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¿Qué hacer pam neiaediarla? Todo, laejMJs dentorai- id an solo día. 

más la solacióüi. 

La'solución—^ya ío tenejaos dicho—na corresponde a la Iglesia, qué, 

víctima, del «latrocinio inmenso" de la desamorfización, se ve redacife 

al aagustloso papel de Madre, rica en un tiempo, r&ducida hoy, sobré 

todo en España, a extrema pobreza, e impotente, por tanto, para pro­

porcionar, como anhela, y como en hm tiempos eai que disponía dé su 

ptatrimonio lo hacía» tra-haijo y salario y bienestar a los hijos fluje da 

demanda de bienestar, salarlo y trabajo a sus puertas acuden c^da día. 

¿Qué le resta a la Iglesia, «n estas circunstancias, sino tratar de 

remediar, de su pobreja, en lo poco que puede, y como lo está hacien­

do^ algunos dé los innumerables males que del paro obrero se derivan; 

y hacer resonar, desgarradores, sus acesatos de madre, angustiada an­

te el hambre de sus hijos, para denunciar la agónica situación iM>r la 

que éstos attaKiesian, reeordandb con energía sus deberes a los ob l -

gados a aportar la solu<áón? 

La soludón—según eixpresa y terminante doctrina de los ftipas 

que expusimos en otra C^rta Pastoral—^I^ oorrespooide a los pudien­

tes y al Bstado. 

LO QUE TOCA A LOS PUDIENTES 

A los pudientes. No tienen en manera alguna derecho a invertir ío 

disponible de sus reutas libres en ostentaciones fastuosas, ni en d i -

veisiomes extraordinarias, cuando, en su mij»ma ciudad, hay millares 

de personas que carecen hasta d* salario por falta de trabajo. El 

derecho dte éstos a vivir es ímcomparablemiente supesrior al dé los pu­

dientes a derrochar. 

El derecho de los pudientes a lo superfino es totalmente inferior 

y debe ©star subordinado en absoluto al derecho natural, primordial e 

í|:fep^pael|i.ble ^ue los #tros i^^mm 9' H t ^^% 
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Del modo cson qm los pndl^ites deben oontribnir a la soliicióii del 

]^w) ha.Wamos en la Carta Pastoral aludida. A elto, volvemos a r»-

iMtiros. 

A propósito del temsi, hace poco leíamos formidada la sigmmtSf 

acucáad'ora, pregunta: "¿Cjué le pairece a Vd,, si una empresa QUE 

HA CrANAUO MILLONES «errara, sns puertas y ¡despidiera a docettas 

de obreros que son el sostén de sos faiodiias porque AHORA no pue­

de seguir haciendo negocios, o porque AHOEA d negodo no da para, 

pagar las lióminas de sus obreros? Pero ¿esos millones no liaai s>do 

GANADOS TAMBIÉN OON EL ESFUERZO DE ESOS OBREROS 

que ahora se condenan lai paro y a la nóser-la, cuando no a la deses­

peración?" 

Permitídnos que alargando el hilo del mismo razon.am'Stito aña­

damos otra pregunta a auestra vez. ¿Qué ie parece a Vd, que una em­

presa o unos patronos a los que el negocio haya producido MILLONES 

suficientes para cobrar elevadísimos intereses por el capital íaivertído, 

y imra pagar a los obreros un salario ^juivalente al jornal diario du­

rante todo el año, se contentasen con abonarles estrictaniente el jor­

nal legal dumnte la temporada que trabajan, despidiéndoles «a cuan­

to ésta termina, aunque ise queden dura»te el resto del año sin gofio 

ni pan? 

—^P8ro, ¿no ve Vd. cómo están?, 1© decía em cierta ocasión un sa^ 

cerdote, abogando por sus obreros muertos de liambre, a un© de esos 

patronos, 

—Es que ahoi*a no hay trabajo, replicaba éste. 

—^Pcro ¿es que no le haai producido a Vd. los miles de duros sufi­

cientes para Vd., y para poder darles a ellos que comer,, auu durante 

la temporada que no es de cultivo? le argüía el sacerdote. 

—Ya le digo que ahora ao hay trabajo, volvía a< replicar el patrono. 



—¿Tampoco hay trabajo para las niulas? 

—^lampoco. 

—¿Y tampoco ^s da Vd. de ctoaer? ¿O és qm van a ser d« peor 

condición las personas qné' las mulias? 

Por eso se Mee en la eonstítucirái 184 del Sfa<^ Díocesaiao, poed 
ha celebrado: "No hasta para. Jnstifiear el e sp ido de los <*peros ni 
para reducirles lo« días de tmhajo, si no consta que el despedido tiene 
tiahajo en otra empresa, el hecho de que, en determinada época del 
año, los rendimientos del negocio no bastan para cnbrir los gastos, 
cuando lafe pérdidas que entonces se tengan resnltaai holgadamente 
cnMertas con las ganancias de épocas anteriores. Llegado ese caso, es 
©Historio en ooncienda echar mano de las reservas, antes que dejar 
sin pan a unos hijos de Dios, que no táenea otros medios de vida que 
la retribuciíón de su trabajo". 

Volvamos a repetirlo. El derecho de los pudientes—^particalares o 
gobernantes—a lo snperfluo es totalmente inferior y dehe estar snbor-
dinado da absoluto al derecho natural, prlmiordial e irrenunciáble que 
los otros tienen a la vida^ 

Es punto de vista fundamental die la doctrina, sodal eatólica que 
debe tener presente asimismo el Estado. 

¿Qué puede hacer éste por su parte para proceder con la urgencia 
que la gravedad del caso requiere? 

l o decíamos en la introducción a la Carta Pastoral de referenA 
con palabras de urna de las más prestigiosas Revistas españolas: "cuan­
do por tas o por nefas se ve nna nación metidia en guerra, no se cueta-
ían los miUomes. Pues ¿por qué para obras de paz y elevación social no 
nos haremos la misma cuenta? Porque "también es la guerra". "Pero 
!a guerra pacifica contra la miseria". 

Doctrina es ésta qne acaba dd hacerse oir, esté mismo año desde la 
propia Jefatura, del Estado. 
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1X> QUE SE HA DICHO DESDE 

l A OIMBEE DEL ESTADO 

H« aquí oon qué frases: "El pairo obrero marcha siempre « i razón 

inversa del progreso eeanómico y si ,tí fia de toda jwlíttca, como está, 

aceptado universiliiaeiite, persigue el b'enestar máximo de los admi­

nistrados, EL ES-EADO TIENE EL DEBER DE EMPMÍAE TODOS 

LOS MEDIOS PAEA S ü SOLUCIÓN, 

"Si el peligro dé la Patria, sí la defeínsa de sn soberanm, de SH in­

dependencia o de su integridad exigen los máximos ^icrifliáos de hom­

bres y de bienes, y nadie discute ni se 1© permite disentir en esahora,, 

hemos de oonsidei^r qu^ la Patria no es una palabra sin contenido, no 

es sólo la parcela física en que vivimos; la Patria está llena de semtí-

do y de contenido humano. 

"Hay Patr"a porque hay unos hombres sobre ella y el bienestar y 

la grandeza de la Patria proseguidos en cadema continua a través de 

tes geaeracionets, implican el bi«snestar y la mejora dei sus hombres, de 

los de hoy y de los de mañana. 

"¥ por considerarlos la parte más importante dé esa m'Sma Patria, 

sostenemos que lo mismo que a ella hemos de sacrificar bienes y vidas, 

así estamos obligados ia ello, cuando lo que peligra es líi vida o elb©n-

estar dé nuestros semejamtes". 

Ooasderemos, subrayándolas y api candólas, las frases ¡esas qué 

acaban de resonar desde la cumbre misma de la gobernación del Es ­

tado. 

"Si el peKgro de la Patrm, si ia deffensa de su soberanía, de su 

ijsdependencia o d© su integridad exigen los máximos sacrificios dei 

hombre y de bienes... hemos de considerar que la Patria, no eP sólo 

la parcela física en que vivimos,.. Hay Patria porqu© hay unos hom-

bres sobre eU»... Y por ©onsiderítrl'Os la porte más toaportante de m» 
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tíásiQSL Patria, sost^ttemos qtie lo Boismo que a ella hay qi» sacrífiear 

bienes y vidas, aM a t a m o s obligados a ello, cuando lo que peligra es 

la liida, o ©1 bienestar de nuestros seme^ntes". Por eso, "el Estado 

tiene el deber de emplear todos los mediofe para la soludóei del paro 

obrero. 
CJONCEEOBEMC^ Y APOQUEMOS 

Si, lo que T)ws no quiera, vm^m, o pasado, amenazase una p<>-

tenc'a extranjera oon poner su planta,, na ya en Grraia Caaaxia, ©n 

I^Bvzarote o en Fuerteventura, sino en la Alegiunza, en el Roque, o en 

cualquier otro deslmfoitado peñón de nuestra dióceás, se movilizarían, 

al instante, los millares de hombres y los millones de pesetas que fue­

ran menester para impedirlo. 

Los pudientes particulares y las ent'dades y oorporaekiHes pnbl¡ca,3 

apelaiían a todos los recursos, incluso heroicos, que fueran menester. 

¿Será necesario añadir, que el Estado no titubearía en destltoste- a 

ese fin las cantidades que, presnpuestaíriíamente, sufelen consignarse 

para fines menos urgentes o menos indispensables ? 

¿Será necesario él insinuar siquiera que, si, por hipótesis, pudera 

resolverse el trágica probleitna eon una simple disposición ministerial 

de carácter administrativamente desoentralizador, pongamos por caso, 

el Estado no tardaría en darla sino los escasos mTíiutos que fueran me­

nester para proponérsela, sin retardarla ni uno solo más, con burocrá-

t:oos trámites desesperanjsadoramente dilatorios? 

Pues bien: hay entre nosotros—repetimos—amillares y millares d® 

hombres en paro forzoso con sus mujeres famélicas y sus niño^ ham­

brientos. 

¿Puede haber nadie en cuya balani^a mental y cordial pesen me­

nos esos infelices, miembros vivientes de la Patria, que un deshabita--

do peñasoo de te Mfema? 
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Pues imara defenderlos del hwníbré de hoy y de Iq, tuberctdcs's del 

maSaHa, son mejiester muchos iaea©s mlHoH^ de les qué s^ íaa nsee-

saritm para defender el Boqoe» «i Boquete, o la Alegraba». 

Más tón:—^y vaimis a deidrlo piseviniendo ia objeción de que, pues­

to el Estado a remMiar el paro de una provincia, habría de hacerlo en 

todas las demás—, Si «^ exacta la información que huhimos de leer 

en un telegrama d© prensa, el paro forzoso se ha reducido, s ^ ú n las 

últimas cifras totalizadoras, publicadas por él Servido Stadioal de Oo-

loBÍzadÓH, a 185.000 personas. 

Ahora biem, si el número total de parados en España es ése, bastan 

676 mL^lones para otorgar, mientras no se les proporcione tpabajOy (que 

es lo que ante todo debe' procurara) , y durante todo un año entero, 

un subsidio de paro de diez pesetas dja,rias a oada uno de «11<». 

¿Sería una exorbitancia el pedir a los Sres. Procuradores en Cor­

tes que, de los varios miliares dé millones presupuesíarlos , destinasen 

a remediar, aunque sea en parte,, las horrendas tragedlas del paro 

obrero, esos 676 millones, substrayéndolos dé otros capítulos del Pre­

supuesto, menos apremiantes, menos fundametntales, y míenos nece­

sarios? 

Volvamos a meditar algunáfe de las frases antes citadas, pueg no 

teñen desperdido. 

"Si el peligro de la patria, si la defensa de su soberanía ex '̂gen los 

"máximos sacrificios... hemos de coaisideríar que la. Patria, no es sólo la 

"parcela física, que habitamos... Hay Patria porqu^ hay unos hombres 

"sobre eUa... ¥ por considerarlos la parte más importante de esa mis-

"ma Patria, sostenemos que lo mismo que a ella hay que siacrlfioar bie-

"nes y vidas, aá̂ í estamos obli^tdos a ello, cuando lo que peligra es la 

"vid» o el bienestar de nuestros semejóte». 



lia razrá no p n ^ e ser más obvia. ¥ es qm el déredio qué éstns 

tieaiea a lo índísBensable pai^a sasteBt<ar y vivir xm& vida ImnAiaia, y 

de que carecen por careeser de trabajo, de ^dario y d© sobsldio, es nm 

derecho nataml y ftuidWBeaite.1, «xígido por la digni&d de la peisona 

hüinana; derecho <lue no puede SKprim'tse iai atm, por otros d«reolios 

ciertos y pacíficos sobre los b l^a^ mategcM^; dterecho primaiTM) al que 

debe subordinarse la misma propiedad privada y la fundón r e g a d o ­

ra de la m^joia; dered»» irrenundiable que ia sociedad y el X^lad» tie-

neíB el deber de tutelar. 

NO ES ESTO DEMAjGOGIA 

¥ no es esto demagogia. Es doctrina pontifleia. 

No es esto demagogia. Es una cfflasecnencia deducida, lóg^<» y de­
cididamente,—cual el Papa quiere que se haga—de la doctrina social 
catótíea. 

No es esto demagogia; es, como lo habéis visto, doctrina proclama­
da desde la Jefatura misma del Estado. 

Doctrina que nadie tiene tasito derecho ni deber más ineludible de 
proclamarla, como el obispo de la diócesis propordonaimeate más cas­
tigada por el paro, entre todas las de España. • 

lüii le tachéis de ^ t r idente ; que nunca lo ©§ un padre que abogia 
por sus hijos hambrientos. 

No le culpéis dé imprudente; que nunca 1» e» un obispo que predi­

ca la doctrina cristiana. 

Hecibldla, pues, y pKctícadla. 

l a hora presente exige a los creyentes que con todas sus enei'gías 
hagan rendir a la doctrina social de la Iglesia su máximum de eflciéncia 
y su máximum de realizaciones". (Pío XH). 

"Su realización supone qué los individuos, a3i como grupos de ellos, 

mostrarán la misma comprensión de los derechos y las neoesdades de 

los otros oomo tienen de los suyos propkife". 

So-a asimismo palabras del Papa, 



SEGUNDO OOBOLÁRIO 

Es abierfamenfe confraria a la Dodrina Social Ca» 

fólica la irrilante dlesiguayad de que algunos ien-

gan,' a su placer, de iodo, y otros no dispongan 

suficieniemenle de nada 

CoTOteiio es éste qo© flny» también lógica y esponiá/iieamente de 

lo qne el X^pa ha. Uamado punto fundamental de la enestíón social. 

Por eso íM> puede extrañar a nadie qae el gran Pontífice que oon 

tan enérgica precisión formuló ese punto, haya formulado con la mis­

ma rotunda energía estes otros puntas que eoncuerdan a nüaravilla con 

otros igualmeiate categóricos formulados por su iníágne Predecesor. 

Transcribamos de nuevo algranos dé ellos que» por mucho que los 

meditemos, nunca será demasiado. 
TEÍCTOS PAPAMIS 

"Es cierto que' la muchedumbre enorme de proletarios por una pai*-

te, y los enormes recursos dé unlos cuaaito» rióos, por otra, son argu­

mentos perentorios de qué las riquezas, multlpüciadas tan abundante^ 

mente en nuestra época, están mal repartidas e injustamente aplicadas 

a las diversas clases". (Pío XI). 

"La Iglesia se opone a la acumulación de estos bienes ^ i manos d© 

unos relíattvamente reducidos grupos, mientra» que grandes masas del 

poeiblo esbéai condenadas al hambre, y a unas condiciones económioas 

que no se mierecen los seres hiuniuiios." (Pío XII). 



"Cuando vemos por un laido—«scriMa en tma de sus grandes Encí­
clicas sociales el Papa Pío XI—una. muchedombre de indigentes que, por 
cansas ajenas a su voluntad, están realmíaite oprimidos por la m'seria, 
y por otro lado, junto a ellos, tantos qrae m divierten íncosi^deiláble-
niente y gastam ©normes somas en cosas inútiles, mo podenw^ meinos d© 
reooíttocer, con dolor, qnei no sólo no ^ observada Ja jasti<á!ay sJio que 
tampoco se ha profundizado lo suficiente «n el precepto de to oaridad, 
ni S€( v-ve conforme a él, en la. práctica". (Pío XI). 

"¿Quién no verá que, de gste modo sé van criajido enoitmes m ^ a s 
humanas, cuyo envilecimieinto y miseria—tanto más indignantes cubito 
más vivo es el contraste con el hijo de la vida y la soberb-a de los privi 
légiados que, no sienten la necesidad ni el deber de a.yudar a qu-ien su­
fre—^les tomají fácil presa de los ilusorJos espejismos que los astutos 
predicadores de teorías disolventes no dejan,, insidJosamente, de pro­
ponerles?". (Pío XH). . 

"Cualquiera persona ve cuan grave daño traie consigo la actual dis­

tribución dé bienes, por el enorme contraste entre irnos pocos riquísi­

mos, y los innumerables pobres". (Pío XI) 

"Dios no quiere que algunos tengan riquezas exageradas y otros 
se encuentren en tal estrechez que les falte lo necesario para la vida". 
( P í o X n ) . 

"¡Ay del que olvide que una verdadera sociedad nacional incluye 
la justicia social y exige una equ4ativa y conveniente partícipadón de 
todos en los bienes del país! Porque de otro modo, ya veis que la na­
ción acabaría por ser una ficción sentimental, un pretexto desvariado, 
encubridor d© grupos particulares para sustraerse a los sacrificios in­
dispensables si se quiere conseguir el equilibrio y la tranquilidad pú­
blica. Y ©ntoinc«s advertiríais cómo al faltar al concepto de sooiedad 
nacional la nobléisa que Dios le ha otorgado, las rivalidiades y ludias 
intestl'nas s® convertirían en urna temible ainenazia para todos". (Pío 
iOI)i » 



¿Senláfe-i-108 k> ditesnog emi xm. graat orador—, to te ta, cooíoovedía'a 
gravedad de estas decíaj-aciones, toda su treíatíndii. giandciía? 

EUas ernaasan del tribunal más alto qué exs ta sobr© la tierra, de 
donde se sienta el Juzgador que coníwe mejor las l ey^ del Cr«idor y 
la situación a que ©stáai somefidas, en las diversas nadones del globo, 
las masas proletaíjias. 

Palabras vengadoras diel honor dé IWos contra el que, en su deses­
perada iptoiancia, profieren giit<^ de blasfemia las muchedumbres 
desheredaidas, acusándole, injustas, de la miseria provócate pre<ás»-
mente por los oonculeadores de su ley soberana. 

ESTO NO LO QÜIEBE DIOS 

Por eso, creedme, hijos míos> qm cuando UJM) levanta sus ojos de 
las páginas d© los documentos papales, para fiarlos en algunas de las 
realidad^ del mundo que le rodea, siente que le fluye, irteprimiMe, del 
corazón a los laMos y a los puntos de 1» pluma, la frase que hemos es-
csrito: ESTO NO UO QUIERE DIOS. 

Escaijrarates rebosantes de víveres y de tejidos de lujo, ante los 
que desfiMji muchedumbres de faméHcos harapientos... ESTO NO LO 
QUIEBE DIOS. 

Mercado negro, surtido de artículos intervenidos, para compra­

dos por los qué tlieoen pingües entradas, ajnte unas cart.llas de racio-

nsunieuto abiertamente insuficientes para el sostén de la v.da, de 

quienes »© dCsponen de recursos para el "estraperlo"... ESTO NO IJ> 

QUIERE DIOS. 

Hoteles y restaurantes de lujo en cuyas mesas s© sirve, a pedir de 

boca, cuanto plazca a quienes pueden pagarlo, situados en el centro de 

poblaciones en las que miles de hogiares carecen hasta del aceite, éel 

gofio o del pan indispensables... ESTO NO LO QUIERE DIOS. 

Oomo no quler© Dios que haya obreros que, en la noche del sába-

ño o la tardie del domingo, derrochen en el bar o en el juego los jorna­

les de la semana, de los que necesitam em absoluto paia, poder vivir Sus 

mujeres faméUcas y sus hijos «.némicos y depauperados. 



Coxoo no qamee qne M ios ^ariimiaxm ni las cojrporactooes, ni los 

ciudadanos, ni tos gobernantes, denpoclieii <aait3dades ea Iwjos, íatistos 

y departes, máejitras al propio táempo existen milfeis^s de padres de far 

mflla sin. trabajo, y centenares d© pobres eníemw)s en espectral fúne­

bre desfile aaite las imatalias de rayos X de 1<^ Dfepensarios médicos, 

en prolongada y desesperante ^ p e r a de ingreso en el Saatatorio^ o en 

el Hospit&I. 

MOS NO QUIERE QUE HAYA WDÍSEEIA 

DÍBS que bendice la pobressa coando es Tolontariamente aceptada, 

no qniere la miseria; y lo que más abomina y detesta es la desigualdad 

inicua y el inhumano contraste entr© «nos a quienes les sobra basta 

para viclios, y otros a quiénes les falta hasta para pMu 

Bios que es Padre de todos no quiere a sus hijos divididos en dos 

castas: la de los ahitos y la de los hambrientos; la de los pletórioosy 

la de los depauperados; la de los prepotentes y la de los mfeeros. 

Quiere por el contrario que los bienes que El ci^ó para todos, a 

todos lleguen equitativamente, según las leyes dfe la justicia y la ca­

ridad. 

Hasta tal punto que, no sólo los que están en imposición de tra­

bajar tienen diereoho al trabajó y al consiguiente salario integral o al 

correspondiente suficiente y digjio subsidio de paro, mientras no se les 

procure aquél, î uio que a las persomas mSsmas incapacitadas parsi el 

trabajo, como son. los itiíños, los enfermos y los anciaaios, se les debe 

procurar todo cuanto les es indispensable ^ r a vivir una vida decorosa 

y digna. Y ello «n virtud del destíno primordial de los bietnes mate­

riales, y del derecho natural que, como seres hunmnos, tienen al uso de 

los bienes de la tien^i de que ham menester para sustentar la vida, c o ^ 

eorréspottde: a su digni&id de persoj^s. 
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TERCER OOROLÁSIO 

El crimen más confrarío ai punfo ceñirá! de k doc-

frina social católica es el del enriquecimienio o el 

del regodeo de algunos, a cosia de la explofación 

de ios demás 

Nada, en efecto, más nefandamente opiiesto a la vohmted de BU¡» 
qae quiere que los bienes por El creados lleguen eou equidad a todos, 
segón. las l^ í» de la justída y de la caridad, que «t crimen que oame-
ten ios que no reparan en infringías en provecho propio, mediante 
la explota<áón del prójimo. 

¿Quién^ son los que con taa criminal osiadía proceden? 

No es posible catalogarlos a todos; pero podemos deternúnar tres 
de las principales categorías d© ellos, a saber: los patronos qnie «ás-
pioten a sus obreros; lois éstjraperlistas que explotan a sus prójimos; y 
I(B fnncixniaiios que exploten a.sns conciudadanos. 

I. LOS PATBONOS QüE EXPLOTEN A SUS OBREROS; es­

to es: 

a) los patronos que abusan del hambre ttepidante de sus obre­

ría, temerosos de pei^er su trabajo, p^ra sustraerles lUia parte de Stt 

salario, fijado por U ^íi 
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b) los patiwnos y ^empresas patronales que se enseñorea» de 

ése mismo famélico temor servil dé sus ©l»reros que ne se* atreven a 

dennníáar las injustldas de que puedan ser víctimas, p&T& esfcamo-

teartes los otros pluses y ventajas, lasimismo i^eonotídos por las 

leyc*; 

c) los patroiKfe y empresas patronales a I<^ que, rindiéndoles el 

negocio entradas extraojcdinarlameaite espléncMas al socaire de I» ex-

tpaordiimiio de las eireunstaadas, se lanitan a. abonar a sus «íireros 

el safejri» minimo estrictamente m a r c e o por ia ley, aun én aquello® 

casos ea que, por lo extmordinario de las dreunstandas del «nearerar 

ndento de la vida, diclto salario, aun acompañado de sus oorre^<m-

düentes puntos y suicidios, resolte iasuflcieinte y manifiestemente in­

ferior ai salario integral que la Moral OatóBca exige de los patronos 

y empresas patronales que «^tén en oon^eiones de abomarlo. 

Porque no ha de perderse nunca de vista que, sea cn*[ fuene la 

tasa mínima, que «n esta cuestión de b a r i o s hubiese asignado la le-

gjsiiadán estatal, todo obrero, que cumpla, con sus deberes de tail, t'-ene 

derecho a exig.r de cualquier empresa o patro^n» que esté en situaiclón 

ele darío, mi ealaiio \'it»l, que no és sino la traducció» ooiicreta del de­

recho natural^ fundamentai, irrenuneiable, insuprimble y primordial 

que ©orno hombre ttene a obtener de los bienes de la. Naturaleza lo qué 

. le habJite para viVir diecorosiJmejttte, según la doctrlaa po^tiUlciai tantas 

veces recordada. • 

La fijación legal por el Estado de un tipo de salario minimo, en el 

caso de qué éste resulte insuficiente, no excusa a n»dl©—que pueda ha­

cerlo—de la ofoligadóji de ley div'-na de abonar el salaoio justo, a sa-

"ber, el sufidente para cubrir las necesidades del obrero. 

Y por lo mismo: si el salariio mínimo fijado por las leyes, no es un 

salario que alcance a cubrir dichas necesidades, dado el oeste de la vl-

dw, lo» obreros tiLemesa p lew derecho a essigírselo a empresas y patuo-
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nos qve> s'n ruina propia estén en sitaación 4e pagarlo; y tales patro­

nos y empresas están, a su vez gravísinHunente obligados a otergarlo, 

auaqne se trate, como decimos, de un salario superior al niínlnio fija­

do por las leyes del Estado. 

I<o eontnarLo equivaldría a seívirs© de la legislación estatal para 

abusar de la indigencia de los obreros, y explotarlos. 

Claro es que nos referimos siempre a obreros cuyo trabajo équl-

\iajga siquiera al salario. No á Icjs que &m su -ndicdtenci'a se ©ffiíivierten 

ea explotadores de sus patrcsios. 

n . LOS CAINES QUE EXPLOTAN Aj SüS PBOJIMOS. 

De ellos hemos hablado expresaanente en nuestra últáns^. Carta 

Pastoial, comentando las acedadas frases con que los fustágó el Papa. 

En este otiso discurso quei ahora comentanios,, vuelve a oondienar se­

veramente las especulacáones y anhelos de ganancia que! dañan a toda 

la población "sea cualquieira quien las haya perpetrado, asi como todo 

comercio ilegífmo, toda corrupción, toda desobediencia a las leyes d a ­

tadas por el Ciobiemo". 

Entre los perpetradores dé tiales {njusticias, hay alguniOB sofere 

quienes queremos llamar la ateadón por cuanto, acaso ínconsciente-

mi8HiÉle, tratan déf paliar su cainiemo con un fítríse'mno de lo Biás ca" 

racterísfico. 

Nos referimos a aquellos patronos y empresas patrcttiales que, no 

haciendo, por su parte, al menos espontáneamente, nada que eontribtt" 

ya al mejoramiento económico del obrero, ni al abarat^uniénto d© los; 

productos de que éste nece^ta,^ luego—en cuanto s» propone o sé ha*̂  

bla de una elevación cualquiera de salarios—^provocflan o refuerzan, 

férvidos, al momiéinto, el clamoreo enorme de qu© la elevación de sa­

larios trae consigo la elevación del precio del producto, ooa detrimento 

de las clases necesitadas sobre todo. 

Donoso gesto y curiosa actitud ésta de un tan súbito, argente y 

desaeostumbrado afán del bien cámán, y de IHI tan férvido y de^^asfi-
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a© empeño en impedir Ja carestía d^ la vida, de parte de personas dis­

puestas siempre a vender 8«s pjRJdaetos al predo n^xiiiio qne vender­

se paedan. 

Elevación de precios de venta de sus productc^ agrícolas o indus­

triales que, ésta sí que influye directa, total e inmediataHíente, en la 

«aj^síia de la vid», contra la que ellos tan humanilaiiamente se opo­

nen, pei'o—i<ñi benemérito y desinteresado hunMinitarlsmo!,—^tan sólo 

cnando se trata d© la elevación de los salarios. 

Elevación de los salarios, sin embargo, que, y urgg decMo bien alto, 

no debe pw)vocar sempire, ni mucho meinos, el en<^teciim«ito de los 

productos; a no ser que se parta del principio—tan injusto y absur­

do' en sí mismo, como axiomáttcamente sostenido e índefectíblemente 

practicado por no pocos patronos y empresas-—, de que es absoluta­

mente necesario que ©líos continúen percibiendo siempre, com» míni­

mum, ©1 tanto por ciento de ganancia que hiasta abora perciben por 

ele%'ado que éste sea; y que, por lo tanto, ellos dteben resarcirse, al mo­

mento,, de la disminución que en sus ganancias la elevación de sala­

rios les causaría, mediante la transferemda al cliente de todos los au­

mentos de costo de la producción, a fin de que permanezca inmutable, 

el beneficio que ellos vienen péírcibiendo por extraordlniariamente es­

pléndido que éste fuere. 

Guiando no se da el caso ée endosar aj cliente no sólo los aumentos 

de salarios, subsidios y gabelas, sino todo ello multiplicado por x, vi-

nienido a convertir, de esa forma, todo aíumento, impuesto por las d.s-

pos-dones gubernamentales, en una fuente más, pero Injusta, de ingre­

ses en las arcas patronales; esto es, ©n un ''provecho" tan directamen­

te opuesto no sólo a la justicia social, sino a la justicia ndsmia commu-

tatívaí, que quien lo pewábe queda obligado en concíen<ía » la resti-
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Pidamos a Dios leas iSmaíne la. mente a éstos tales, pasa qae com­

prendan lo huHorai de sa ooBducta, mientras pasamos revista a la tét-

cera especie de explotadores. 

m . liOS FDNCIONABIOS QtJB EXPLOTEN A SUS CX>NCnJ-

DABANGS. 

Idmitemos nuí^tra tarea, ©a este pumto, a entresacar nnas cuantas 

líneas de «n libio peqaeSo de mole pero eijijíiiidioso de mtftuaay qw» 

nos agradaría verlo implantado oonio libro obligatorio en todos loia 

coiaercios, díspacfaos, y ofidaffias. Aludimos ai. libñto del in&gae so-

cólogoy moralista, P. Joaquín Azpiazu, S. J. sobr» "L<os precios abusi­

vos ante la moiai". 

Dice así en uno de sus capítulos, entre otras cosas: "Hay servicios 

de funcionarios que son a manera de feflos judiciales en el ordeia ad­

ministrativo... "Ante tales servicios ¿puede el funcionario pedir o reicibir 

recios" o dinero de la parte interesada para que el faJlo sea ffüvora» 

Me? ¿Se aparta dei la justicia el funcionario que faUa a favor del Sntet-

resado moiido por el regalo? 

* * « 

"Ea2íoné<ni:os estos casos... 

Puede encontrarse el intei^sado en plena posesión de la razón dis-

cutída antí̂ i la Administración; puede temer que la rassOTí no se la den, 

o que no se vcia clara, y se apresura a poner un buen regalo en manos 

del funcionario juzgador. 

En esté caso (siendo justa la cau^.) el funcionario t i ^ e una obli­

gación clara y torminante: fallar ¡en favor del interesado. Y efecíiva-

mente falla; pero recibió el dinero. 

¿Qué Mzo? Falló en favor de él, pero al mismo tiempo que erom-

plió con su deber de fallar bien, VEIíDIO LA JUSTICIA a que estaba 

obligado por su cargo y por su situación. La venta «siaba de más; lue­

go el dinero de la venta nejalisadia no ^ suyo, pues t i I0IIO jmtbff m d ^ 



bfa, a la parte interesada, N̂ y hay por qué dar dos veoes lo qae se te d ^ 
bía: la una,, en virtud de la júsücia; 1» otra, en virtud d*! dii»ro. E l 
diaeno reeiWdk) no puede permanecer en manos drt funcionario, pues 
no es suyo,, sino de quien SÍ* lo dio. Tifl̂ ne la obligaeión de restituir. 

Da lo mismo, para el caso, que el funcionarlo haya exigido dinero 
en la causa justa, que, sin exigMo-, lo haya ireeltatdo del interesado en el 
fallo, porque en ambos casos apare&ó vCíadida la Jusfícia". 

"£iOS casos pued©n multtplicarse y aplicarse en diversísimas ooar 

sion^s". 

"Supónpise el «sao die una cíoncesión administrativa,.de una ap<*r-
tura d© industria. Supóngase más: que ambos ca^is son de perfecto 
d<ireeho, se cumpi^i en ambos todas las condiciones exigidas pdr la 
ley. Se pide dinero por la concesión o aprotetción de la ootacesióny o 
o por la licencia de apertura; la parte interesada se niega a darlo, y 
el expediente se arrincona, o la ooncesirái no sé concede, o la ind'ustria 
no s© abre. JLai injusttda es bruM. El fundonaxio pudo prevp^r los dar 
ños que pudieran seguirse a. los interesados en la concesión y en la in­
dustria, daños que por su culpa se sigutai en la absta^ción dte ganan­
cias que con la concesión o la industria podrían reportar. ¿Eg respon­
sable de ellos? Lo es, ¿Tendría que restituirlos, si pudiera? Tendría 
que lestítuirlos en plena conciencia". 

"Qoi habet aures audiendi, andiat". 

"El que tiene oídos para oir, que oiga". 

Es la frase con la quife solía terminar nupstro Señor Jesucristo al­
gunas d© sus más importantes enseiñanzais morales. 

Y procedamos ya V. H, y amados hijos, a daros tres breves con­
sejos o advertencias, quie atañen aun a aquéllos a qui^^es su concien-
cfai no les acusé de infraíctores de tos graves deberes que entmñan los 
prbidpio» y corolarios que hemios eocposeieto. 



PRIMERA ADVERTEOSrcaÁ 

Ouardaos de estimar y disiinguir, como si Tues«n 

católicos Leneméritos, a aquétios que no practiquen 

la Doctrina Social Católica 

Si ulgún fenómeno hay amargamoite lamentable en nuestros 

tiempos, y que 4a Iglesia n u ^ t r a Madre está deplorando coa lágrimas 

de sangre, eSj sin duda ése que ©1 Papa Pío XI calificó de "el gran es­

cándalo del «iglo^'j consistente éto la ^postasía pfcáetií^ por la que la 

Iglesia ha perdido las grandes masas die obreros. 

Ese escándalo que ha arrancado dé sos braásos a la Iglefi^ más 

iMÍlIones de hijos, que 1 ^ que el propio Protestantismo le ¡arranciara; 

con la agravante d^ que se los ha arrancado de las naciones mismas 

en las que no pufflcsron haeSr presa la religión de Luíiero, o lia de En­

rique v i n . 

LOS OAUSAN-EES DEL GRAN 
ESCANDAiLO 

Nada d^ extraño, por lo taaito, que el mismo Pontífice que con tan 

amargo dolor se lamentara de es© tan grave escándalo, inquiriera con 

denodado afán cual fues© la causa prind.pial qu<v lo había producido,, y 

que, descubierta, la demmdase, sin eufemismos ni cobardías en ^ t a s 

tremendas frases de la "Quadíragesimo Amto", no siempre tan leídas y 

meditad^ c i ^ de3»ierajB swrlo. 
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"VéjieraMes Héamamos, podéis comprender c<wi cnanto dolor v^ t̂aos 

qn» sobre todo em algunas regiones no pocos hijos Nuestros, de quienes 

no podemos persuadimos que hsyan abandionado la verdadera f© y per­

dido sn buena voluntad, dejaa ei campo de la Iglesia y vuelaai a engro­

sar las filas del socialismo. 

"Angustiadas por Nuestra patermí solicititó, estamos examinaiado 

^ Investigando los motivos que los han llevado tan lejos, y Nos pairee 

oir lo que muchos de ellos responden en son de excusa: que la Iglesia 

y los que se dioem adictos a la Igjpsia faivoreoen a los ríeas, desprecian 

a los obreros, no ttenen cuidado niragano de ellos; y que por eso tuvie" 

ron que pasarse a tes filas de los somllstas y alistarse en ellas para 

poder núrar por sí. 

"Es en verdad lamentable. Venerables Hermanos, que haya habi­

do y aun ahora haya quiea^, lla;mándose catóUcos, >apeima se acuejr 

dan die la sublime ley de la justida y de lai caridad, m virtud de la cual 

nos está nsandadoí no sólo dar a ^ida uno lo que le pertenece, sino tam­

bién sooorrer a nuestros hermanes jiece^tados, como a Cristo mis­

mo; ésos, y esto es más grave, no temen oprimir a los obrert^ por es­

píritu de lucro. * 

"Hay además quii^nes abusan de la misma religión y se cubren «ora 

su nombre en sus exacciones injustas, para defenderse de las r^ la r 

macioneg ©ompletamente justas dé los obreros. 

"No cesiaremos nunca de condenar semejante eomducifca; ESOS 

HOMBRES SON LA CAUSA DE QUE l A ICOXESIA, INMERECIDA. 

MENTE, HAIYA PODIDO TENER LA APARIENCIA Y SER ACU­

SADA DE INCLINARSE DE PARTE DE LOS RICOS, sin ©onaíoverse 

ante las necesidades y estrecheces de quienes se encttatrabaai como! 

desheredados d^ su parte de biejieátar «n esta vida» 
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lia, historia cmfera de la Î îsfei, claxanieiite pruel^ qne esa &gia\-
idexu^ y esia acameióii es iatmer^ádla e bijnsta: Ha mismai Enc^cSea^ 
ci^» ataiversario eelebrainos, ^ na, testímonio eloeTiente d© la suma 
In jiisiiciÉ> con qtó lates <c^tmH!^ y contamelias se tem lianziaSo colitis 
la Ig^e^ y so ttodaina". 

COMO HABÉRNOSLAS OON EIIXJS 

A la vista dci ism. ge^m cTiaato má&ñwjSas aseveradcmes, cíoia-
premdeTéis que uno dé nuestros más graves 0 ineludibles deberé» de Vaa-
tffp de almas sea el de evitar y baeer (ive nneslaíos ^icei^t^a y fletes 
eviten cnanto pndiéía dair aj^aienefes de verdad a es&s tan graves ca-
Intnnias y funesta acnsacion^. 

Que a ningano de nosotros. V^i. Heimanes y iamados Hijos, per 
honrar injustamente a rióos qu^ n» eumplaai con sus deberé» de tales, 
a rieos que con su avare egioismo s© opongan a qu© se leíailiee en el 
mundo la voluntad d* Díos de que los bienes por El creados para to­
dos los hombres lleguen con equidad a todos; a ricos qué sean los can­
santes de esa enoMne apostasía de las m^^s y úo que, por ellos, "sea 
blasfemado el nomibre ide Dios acusándole d»* cruel, entre ellas... que 
a ninguno de nosurtros, por hacer efe jeto de h<flM)nftcas distínciones a 
tales rieos, pup'dan aplicársenos las valerosas y estremecedoras frasí« 
del Apóstol Santiago,, inspiradas, como sabéis, por el Espíritu Santo: 

"Hermanos míos, no juntéis la acepeióin de personas con la fe de 
nuestro glorioso S^or Jesucristo". 

"Porque si entrando en vuestra asamblea nn hombre oon anillos 
de oro en los dedes, en tra j*» magnífico, y entrando asimismo un pobre 
con traje raidto, fijáis la atención en el que lleva' el traj^ magnífico y 
le decís: Tá siéntate aquí honrosamentp^; y al pobre le decís: Tú qué­
date en pié, o siéntate bajo mi escabel, ¿no jusígáis por vosotros niis-
wws y venfe a ser jae<»s perversos?" 
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"Ifecuchad, iiermanoü míos carísimos: ¿No acogió Dios a hts po-
biBs se^n di mundo i«ía, enriquecerios en la fe y hacerlíK In^ederos 
del rrino que iá^e ppiffltótído » l«s q«e le amanf Y vosotiws afrentáis 
8| pelare''. 

I>ISW>SICIOIíl^ SmODAIiES 

De ahí naest»» redobladk» ^tón y denodado empeño, que sf- traslu­
cía en noestrías alooacl<wes dnraanf® ^ Sínodo, y que han quie&do re­
flejados 6tt Jas actas y en las constttacioiies Básmas sinodales, de evifaur 
a todo trance PI qoe los sacerdote», así seetilares cmno rdlfeidso^- ¿ ^ 
mos motívo »> qne la Igle^sia paeda ser acasada de iiodílnar!^ de parte 
de los ricos, ni de hací'iles objeto de e^eciales ateiici<Hies y hmíoie&s 
por cí mero hecho die serio; ni ^uJem, aanqne se, mnestípo apareií-
temeiitp fleles al cumplimiento de sus deberes religií^os, si al pnoiSo 
tiempo dejaoi de cumplir, ejemplarmente, con los graves d e b * ^ que 
la jnstida y la caridad les imponen. 

No caen en la cuenta—^reoordad que os lo decíanMMS—del gravísi­
mo daño que a la Iglesia infi^ii^ los sacerdotes y ri^giosos que, mien­
tras no permifárian que perteneciesen a las asotíaciooes que l̂lws diri­
gen, ni que se aop r̂casen al oomulgaloilo los que tíenen fama de pábli-
oos concubinarios, sino que se opondiríau a ello, y con razón, como ma­
ros de b»nce, porque lo contrario lo reputarían oomo un vepdadtíno 
escándalo, al propio tiempo, y con imconisciencia incísplicable, piocedieátt, 
en este otro punto, de manera tan diametralmente opuesta que hasfia 
les hacen objeto de especiales atmeiotnies, distinciones y honores a per­
sonas méversalmente señaladas como públicos infractores de graví^H 
mos deberes de justicia y caridad. 

Así es como se di» motivo a las gecatê s para que digan que la Igle­
sia favoreee y distingue a los ricos, nada más que pofr s<*to, con las 
gravísimas consecuencias de d*s«>rcióH religiosa que esto provoca m 
im ímms popular^, 
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SIX3tJHI>A jy>VER1SINCS[A 

Ouardaos de caiíficar de ejemplares realizaciones 

de ia Dodrina Social Caíolica a aquéüas en que 

no se liega a practicar el punfo fundsmenfat 

de isi cueslión social 

Una áá nuestras revista* más *utori^iidfts escribía en ituo de «us 
editoriales, «atre «tras c<Kias, la ságniente: "creemos «n deW* salir el 
ps^o la los qué qui&î aa presentan a los ojk>s de to^os los traltajadioiKs la 
realidad actual de nuestro mundo obrero como el summum d̂ i la doo-
tilna socM de la. Igteia Ueviada a la pT&cUeak hasta sus últimas posibiliii 
M a d e ^ . • , . • , , , . . 

"Se ha sUeac&kdo qu© los mism!(^ pastores eclesiéstlcos que alaban 
i» legislados, y la. intención d^ los le^sladores hablan también de pa­
noramas reales todavía deprimentes « itojustos sobr^ el suelo español. 

"Sin querer aguar ñesta«í ni escamotear justos elogios, reputa­
mos prestar un servicio a la Iglesia y a Espam observando dos cosas: 
primera, que la vigente legislación social española,, con significar em 
muchos de sus punto® adélaatos de verdadera trasoendenciia, no ago­
ta ni en mucho todos los capítulos—algunos de ellos importantísimos—' 
de la doctrina de la Iglesia en esta materia. ¥ segunda, que no é̂im-« 
pre una legislación perfectoi supomei unta perfecta realiKae^u, máximie 
va un país como el nuestro, donde, por d^graiáa, es tan frecuenta el 
soslayo de Im oblifaci^Hi^ lávUmi, Apajrte de que^ ademá^y um> oom 



es la legislación y otra la reaBdaift eoesoAmic», hoy dnia y molesta para 

los que han de ¥lvir de sw jornal, d í^roporcicma^ al coste ú,e la vida* 

"Creemos, pues, conveiaiente «na bnesna dosis de pradenda en es^ 

tos asuntos, Prudenóa pai^ no deducir áxA siiémcio de las n^t^is pro­

letarias—^prohibidas las huelgas y cohibidos los medios de siíbivtíreióii— 

señales inequívocas de su ecmpléto oontesataaniraito. 

"Y prudencia ©n geaeral para no entregaimos a euforias demasia­

do rotondas, con las qué, sin saJir nadie ganando^ pueden sufrir que?-

bmnto las legítimas UoS'iones cifrada por los trabajadoxes sanos m 

las únicas doctrinas completa y Ksdmente sialvadoras, siiKmpsre que 

completa y realmente fueren puestas en p r á c t i ^ ' . 

IMPKÜBENTE Y NOCIVO 

Dé ahí lo imprudente y notívo del empeño ©n persuadir a muchos 

de los obreros, que esto que en la actuaibLdiaid tienen e» la rwíJizsacióia 

cabal de la doctrina de la Igles^ en materiía social. 

Porqué empeñarse en decir a obreros que llevan m e s ^ y años en 

paro forzoso, sin salarjo> sin subsidio, sin ajpenas nada ano su negra mi­

saría; o a quienes, aunque tengan trabajo^ sin embargo, el coste éinori-

me de lais subsistentías y la imposibilidad de lograrlas en la cantidad 

sMciente para alimentarse a sí y a sus hijos les tiene depauperados y 

convertidos en candidatos a la tuberculosis, y que, al nüsmo ULempo, 

contemplan, con sas propios ojos, la abundancia de compatriotas pri­

vilegiados a quienes nada falta, porque tienen de todo; eaipsñarse^ 

repetimos, en decir a ésos di^sgraciados que la situación o ©1 régimen 

en que viven es la traducción práctica de la doctrina social oatóLca y 

kt realización total d© las encíclicas .pont«ficiais, equivale a clavarles el 

puñal del dlesengaño definitivo en cuanto a la q«e pueden esperar ya 

de. la Iglesia y sus íjnseñanzas, y empujarlos por el plano inclnado de 

la desesperación a los abismos del comnni»xao o dé la anarquía. 

No olvidemos que el catolicismo soóal no tanto consiste en profe^ 

mxl», cuanto en practicarlo. 
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Ouardaos ds considerar como auténficos represen-

lanfes de la mora! católica a aqueü os moralistas que 

silencien casi todos ios deberes de justicia social 

promulgados por los Papas 

Tají dejan, esa efecto, de ser auténtteos portavoces de la Moral Ca-
tóMcay qn» por el osmtissaio sosa, fautores, en gran palrte, de dos de lofe 
fenómenos más lam^itables y dolorosos de que es víctima la Iglesia 
en nuestros tiempos. ^ 

INOOHEKENOIA LAMEÜffIABLE 

Es el primero el de "esa ineoherenda y diseontínuldad en la vidu. 
cristiana de la que varias v< ĉes Nos hemos lamentado—escr-bía &l Pa^ 
pa Pío XI—^y que hace que algunos, m'eintraig son aparentemente fieles 
al complimlento de sus deberes religi'Os<«, luego en el campo del tra­
bajo, o de la industria, o de la profesión, o em él oomercio, o en el em­
pleo, por un deplorable desdoblamiento d© conciencia, llevan una vida 
demasiado disconforme con las- claras normas de la jusfteia y de la 
caridad cristianas, dando así grave escándalo a los débiles y ofrecien­
do a los malos fácil p r e t ^ t o para desacraditar a fe Iglesia misma". 

Deplorable desdoblamiento de conciencia, <* incoberente modo de 
proceder de esos (satólioos en el campo «económico social, debido con 
f recuenctoi—como k> afirmaba el mismo Paipa—"a que no han conocido 
suficient<*meinte al meditado las enseñanzas de los Bomanos Pontffloe» 
w ]» niateiita". 
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lameniabüísima dfifldenci» á© coBodinieato deiíiíla, a su v^z, a 

es<* otro fenómeao, no menos lamentable, injastiiicado e injustificable, 

por lo absnnlo, consistente «aa qa© baya niufiheánmbres de fieles, y 

basta d« saceMotes que ton inconsciente como sistemáticaméaitei, hacen 

él ^lencii» a Ea doctr^tia sodbl «atólitm enseñaiáa por los Paj^is, y ei va­

cío a las Cartas Pastoaal^ de Itm Obispos, dest^nadáos a propagar aque­

llas ensez^zas, y- en especial ai tes destinadas & promu%a,r líos gravísi­

mos deberes que entraña ése qme, «onto biabéis visto, ba sidio califloado 

por el Papa de "punto centnal de M doctrina soéisá oatóEca", 

¿Cómo se explica t a m ^ o désooncierl»? Os lo decimos dxirante 

el Síniodlo. 

Qnienes así proceden, bojefan y manejan eontiinuamente uno dé 

esfts manuales de Moral qué, para ellos» so» la snnm y el compendio en 

que se encuentran renni3ios, y detaUadaimenta expuestos, todos y cada 

uno de te deberes d© toda especie^ que pesato sobreí los crisHanos, así 

en general, como en lo que atañe a las oHigáciones propias de <»tda es­

tado en particular. 

'Estos tales ven que en el manual i^e que ellos manejata, sé a n a l -

m con precisión cada uno de esos debeanes, por ©jemplo, el de sí quien 

Sé muerde y traga un fragmenitito d© uña, o, por aspirsidón involtm-

taila, Ingurgita un mosquito, infringe o no el ayuno euoarístíco. 

Y al propio tiempo, esos mismos léíctores están viendo que ese 

mismo manual tan compl*>to, aoiiaüsta y meticuloso, cuando se trata} 

de ese y otros deberes del cristíaiio, apoims sí dedica dos líneas, si es 

que se Jas dp^ioa, a los deberes do juHÜeia sedal que, cuales gravísi­

mos deberes de oondeucia, los Papa» en sus EndcUoas y los ObilBp4^ 

0n 808 Pastorales, ao eesau úé inenleají? 



MODI^NIBBfO M0EAL Y S(KaAl4 

Por ém>, caaM^t ¿Has, despiés, se enea^atxaa eon aSgmt» cte ^i»s 
eneíelicas o aigoBa de e ^ pastorales, se dícea para sí, «asi sin ásucse 
eamiM: "£sfa& éepbegt ser cosas de tal oI»^«; o iSserte^oaes, íuaés o 
menos ideológica», pero sin apUcacióu pi'áctíea a 1:» realidad, de tal 
o tiual Fapa"^ î  tas áesdma¡o, y las siliOBcleai, j proceden ^ sms min^-
teríos, ea el cojifesomulo y «fea la cátedi^ sagrada, caal si ¿sas ense-
ñanzias no tavieran aplicaiárái ni rm»n és ser en nnastros días, isíea-
rri^ido de ese ntodo, ineonsiáéaitonente, en laqnella "es^^eeki de MO­
DERNISMO MOBAJL, JÜBmiOO y SOCIAL qne reprobamos—deeía 
soIeiiiuenieBie el Papa Pío XI, ^a la prúnera de sus encídUiea»—«on 
toda energía, a ana con el modernismo dogmático", y en él que ineor 
rren—-eserilna—"laqaéllos qoe MI SUS oonversacáones, ea sns escritos,, y 
^u toda su manera de proceder, no se portan de otro modo qne st las 
enseñauzsas y preceptos promnl^idos, tantos veces, por 1^ Sumos Pon. 
tífict», especl-almente por León XUI, Pró X y Benediíita XV—y Pío XI 
y Pío XU, añadimos nosfttros—imbíeraii perdido ya su f oersEa, o hnWe-
ran caído en desitóo". 

Dígasenos si no ̂ u r r ^ ©n «se exécpabl« MODBBKISMO MORApL, 
Y SOCIAL sobre todo los autores de Moral qu© escriben sus li­
bros, oomo si «o existóeran o como si n» tuviesen valor ni hubiese por­
qué tener en cuenta casi paffa «ada las éauáctíms sociales de los ]^pa». 

Guardaos, pues, muy mucho, Hijos míos, de. ooflsldierar como maes­

tros fieles de las Moral Católica, ni a ésos tales, ni a cualesquiera ottws 

—sean o no escritoreis—que sistemáticamente silencien, o hagan caso 

omiso de las enseñaiussas sodales de tos Bonnanos Pontífices. 

^ss4 
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Epílogo 

Heaios ya, a 1M<« gracias, al térnoífflo de esta nu^va Ctoía PagfcOT^ 
eacaxotosuSba^ como vams de áas preced^ates^ a ht .ffifasión. de la áoe-
Maa social católica ,̂ qw^ lioy más que nimca, m mpoestor reaJízair, 
tal ecHOo el Pap^ lo quiere: i ^ miedo. 

Porqué, como lo dijo em uno die'sus úMjmos discursos: "Si en estos 
momentos hay algo que debe infundir miedo, es el mî dio mismo. No 
hay peor consejero, especialm<iafe ea las clrcunstiuacias presentes. No 
íái've más que paJ^ hacer perder la c a b e ^ para cegar, pai% apartar 
d«*l recto y seguro camino, de la v«rdad y de ia justtcm. 

"Profetas falsos y sin eserápulog propagan coai 1» astucia y «son la 
violeaicía concepciones del mundo y del Estado coaitrarlias al orden naí-
tural, anticristianas y ateas, y como tales «ondenadas por la Iglesia, 
especialmente en la encíclítea "Quadrage&nio aniio", de nuestro gran 
predecesor Pío XI. Ni las dificultades del momeaito ni el fuego eruzado 
de esas propagandas deben atémorissaros o extraviaros. 

"El mitedo, avergonasado de sí mismo, una de las ©osas que hace me­

jor es disframrs«>. En unos se dlsütnula bajo la mentirosa vestidura de 

un amor hacia los oprimMi^, que consiste sólo en palabras, ciomo si los 

pueblos qUe sufren pudieran sacar provecho del error y de la injust»-

cií», d<* tácti<ía« demagógica y de promejsas que jamás podrán »er «um-
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"En eamiáa, «rt otuos, tí miedo se «obre e«a las apariesidas dte to 
pradenda «listi^im, y coa (¡aJ pretexto se 6sfcá callsdio, cttamOo «'I d^b^ 
existía que sé dirigierai a los tíoo» y a tos poderosos el intrépido "mm. 
li«et" y qa^ ae les reprendiese claramente: no es lídto apaarfcar î, por 
s e ^ r el ansiai del Incn> o del dominio, de la línea inflexiWe de los prin­
cipios aistíanos, f uadamentio de te, vMa sotíittl y política qué la I^este-
ha reeordfldo repetádaju^iite y «on toda paridad a las li{»nbres de nues­
tro tiempo. 

"Por dispio&icIráB: de la divina Pro\idpníga, la Iglesia católica ha ela­
borado y pnuuulgsdo su doctrina sodial. ISHa nos indica el camkio que 
hemos de seguir. 

"Que ningún temor de perder los Ken^ o los prov^hos tempora­
les, de parecí* menos amantes de la «Sviliaiación moderna, o xatemus 
patriotas, o mm<^ sociales, podría antoiizar a 1<« verdaderos crisíísaMis 
pai^ desviarse de este camino ni «n sol© paso". 

Asi ha hablado ^ Papa. i 

Oomo Veis M» palabras papales no pueden Ser al más aetoal^, ai 
más expresivas, ni más eontimdentes. 

Practiquémosla» oon docilidad filiai. 

Ooidiaimentft os bendecimos a todos en ^ nombre del + l^idre y 

del + Hijo, y del Espíritu + Santo. 

Las Palmas dé Gran Oaníuia, en la Festividad de la Bienaventura­

da Virgen María d© la Merced, del año del Señor de 1947. 

+ ^XONIO, 014^0 de CtawHis. 
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